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  La bailarina erótica Zoë Leighton se alegra mucho cuando Hunter Black vuelve a entrar en su vida. Hace catorce años le hizo una promesa que no cumplió, pero ahora ha vuelto para enmendar su error. Con su mala suerte y a punto de ser desalojada de su apartamento, ella acepta a regañadientes su ayuda.


  Hunter introduce a Zoë en el Club Sumisión y en el estilo de vida D/s que ahora disfruta. Utilizando las habilidades de la dominante, él aporta estabilidad y control a su vida, que de otro modo sería caótica, y ella pronto se enamora perdidamente del poderoso Amo.


  Diez años como marine han dejado a Hunter frío y desapegado. Ha visto suficiente muerte y destrucción para toda la vida. Mantenerse al margen le protege de perder a las personas que más quiere. Esas tres pequeñas palabras «te quiero» nunca saldrán de sus labios.


  ¿La dulce sumisión de Zoë derretirá el hielo que rodea su corazón? ¿Está ella realmente destinada al Dominante?


  NOTA DEL EDITOR: Romance BDSM, Contemporáneo, Relación de Dominación y Sumisión, M/F. 33.841 palabras. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de 18 años.
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  Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra literaria en cualquier forma o por cualquier medio, incluida la reproducción electrónica o fotográfica, sin la autorización escrita del editor.


  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  PROLOGO


  Vestido como Genghis Khan, Hunter Black escudriñó la gran sala. La fiesta de disfraces de Año Nuevo estaba siendo un éxito. El Club Sumisión estaba repleto de juerguistas. Todos llevaban disfraces, la mayoría de los cuales revelaban mucha carne, dejando muy poco a la imaginación. Sonrió con conocimiento de causa, pero qué esperaba. Sumisión era un club de BDSM, y aquí cabía de todo. Sí, todas las fantasías sexuales que un hombre o una mujer desearan podían disfrutarse aquí mismo, en el Club Sumisión. Como Dominante, se sentía como en casa.


  Muy pronto descubrió su predisposición al estilo de vida D/s. Necesitaba el zumbido de la sumisión de una mujer tanto como el aire que respiraba.


  El reloj dio las doce y se produjo una gran ovación.


  —Feliz año nuevo a todos —gritó el tipo alto y fornido que acariciaba el pecho desnudo de su sustituta.


  Cuando el club estalló en una interpretación ligeramente desafinada de «Auld Lang Syne», se dirigió a la barra y sacó un taburete.


  —Oye, Todd, dame un bourbon, ¿quieres? Uno grande para ver el Año Nuevo, y tómate uno tú, amigo.


  —Gracias, Hunter.


  Todd llenó dos vasos de chupito y deslizó uno por la barra.


  —¿Y dónde está Trudy?


  Hunter levantó la copa.


  —Trudy y yo nos separamos.


  —Qué pena. Creía que ibais a ir en serio.


  Hunter agitó perezosamente el licor dorado alrededor de su vaso. Lo último en lo que pensaba era en sentar la cabeza. Había visto demasiada destrucción en el mundo.


  —No, me conoces, Todd. No soy un tipo que se asienta.


  —Eso es lo que dijo Zane. Ahora míralo.


  Los dos observaron a Zane bailando con su preciosa nueva sustituta, Emma. Vestidos como el diablo y Cleopatra, parecían increíblemente felices mientras se abrazaban. Hunter tuvo que admitir que sintió un poco de envidia, pero no se lo permitió a Todd. En cambio, se apartó de la pareja que se besaba.


  Este año todo parecía más conmovedor que nunca. Una joven que había frecuentado el club había perdido trágicamente la vida. ¿Por qué había ocurrido? Sólo la conocía de vista, pero no podía quitarse su imagen de la cabeza. Parecía un desperdicio, pero también subrayaba lo fugaz que podía ser la vida.


  Sus pensamientos se desviaron al pasado. Su vida simplemente rebosaba de arrepentimientos. ¿Por qué no podía cumplir ninguna de las promesas que había hecho? Tal vez así no se sentiría tan solo.


  Tratando de alejar su melancolía, preguntó al camarero:


  —¿Has hecho algún propósito de Año Nuevo, Todd?


  —No, ninguno. Como soltero, me tomo la vida como viene. ¿Y tú?


  Hunter echó la cabeza hacia atrás y tomó un gran trago de bourbon.


  —Sólo he hecho un propósito de Año Nuevo en toda mi maldita vida. No lo cumplí, así que que me aspen si vuelvo a cometer el mismo error.


  Una vez más, se acordó de su pasado. Por supuesto, como hombre de treinta y dos años, había tenido su cuota de arrepentimientos, pero no cumplir una promesa de Año Nuevo hace catorce años era un punto bajo en su vida. Recordó a la chica a la que se la había hecho: Zoë Leighton. Se había comprometido entonces, pero no lo había cumplido. Aunque entonces sólo eran unos niños, todavía le dejaba un sabor amargo en la boca. Recordó sus mismas palabras.


  «Te prometo que volveré por ti, Zoë. Encontraré un lugar para que vivamos. Tan pronto como tengas la edad suficiente para salir de aquí, volveré por ti».


  Todo iba a ser tan sencillo, pero como siempre, la vida tenía otras ideas. De eso hace ya mucho tiempo, y no había vuelto ni una sola vez a Pittsburgh en todo ese tiempo. Joder. Sacudió la cabeza. Qué egoísta y despreocupado había sido, pero no podía enfrentarse a ver la decepción de Zoë.


  A los dieciocho años, se alistó en los Marines, pensando que el estilo de vida de no dar una mierda se adaptaría perfectamente a él.


  Algunas decisiones eran correctas, mientras que otras eran francamente suicidas. Los Marines le habían jodido mucho. Había disfrutado mucho con el entrenamiento físico intensivo, pero una temporada en Irak, seguida casi inmediatamente de un largo período de servicio en Afganistán, le había cambiado por completo.


  El puro horror de lo que había visto y hecho le había jodido la mente. Al igual que los buitres que hurgan en los huesos de un cadáver, su paso por el Cuerpo de Marines de EE.UU. le había despojado de todo sentimiento y emoción. Ahora todo lo que quedaba era una máquina de combate desprovista de amor e intimidad.


  Entonces, ¿a dónde se había ido el librepensador y optimista Hunter Black, el joven del que Zoë dependía?


  Tomó otro trago de bourbon y deslizó el vaso vacío por el mostrador.


  —Lo mismo digo, Todd.


  La melancolía le obligó a preguntarse qué había pasado con aquella hermosa chica de ojos verdes. ¿Era feliz? Esperaba que fuera mucho más feliz que él. Supuso que ahora estaría casada y tendría su propia familia.


  Es curioso cómo la vida a veces te lanza una bola curva. Hace poco más de seis meses, se encontró con un viejo amigo. Como alguacil aéreo federal, conoció a mucha gente, y Jake McGovern estaba en el mismo vuelo que él. Había crecido con Jake y Zoë en San Marcos, un hogar para niños en Pittsburgh. Los tres eran amigos íntimos, todos tratando de sobrevivir a la vida en el centro de acogida lo mejor que podían. Con edades similares, Jake y él tenían diez años. Zoë apenas tenía ocho años cuando la conoció por primera vez. Como tres niños asustados y solos en la vida, se habían acurrucado juntos buscando el consuelo del otro. Conocía bien el sistema de atención a la infancia. Había pocas familias dispuestas a adoptar niños mayores procedentes de hogares desestructurados. Supuso que los posibles padres de acogida pensaban que serían un problema para cuidar de ellos. También habrían tenido razón. En el vuelo a Nueva York, Jake le había dicho que había visto y hablado brevemente con Zoë. Al parecer, trabajaba como bailarina en Les Belles, un club situado en una parte más sórdida de Pittsburgh.


  Hunter levantó su copa y brindó en silencio por la joven de su pasado. «Por Zoë, espero sinceramente que seas feliz, amor. Si alguna vez voy a Pittsburgh, puede que te busque y me asegure. Aunque sólo sea para tranquilizar mi conciencia».


  CAPÍTULO UNO


  Tres meses después


  Deseando maquillarse de la forma más profesional posible, Zoë Leighton se acercó al espejo del vestidor. Aquellas malditas luces que cubrían el marco no hacían nada por su cutis. Su brillo sobreexpuesto hacía que su piel pareciera gris y sin vida. Sonrió con resignación y sacudió la cabeza mientras se aplicaba cuidadosamente un lápiz de labios rojo intenso. ¿A quién quería engañar? A los treinta años, supuso que era un caso de rendimientos decrecientes.


  En el espejo, no pudo evitar distraerse con los culos y pechos desnudos mientras las otras chicas se preparaban para el trabajo. Riendo y bromeando entre ellas, las estrellas de hoy y de mañana se preparaban para el estreno. Al igual que ellas, ella había brillado una vez. También había estado muy solicitada. Los hombres ricos e importantes querían que bailara para ellos durante toda la noche, pero ahora tenía suerte si conseguía una fracción de la atención y el dinero que había recibido antes. Pronto no valdría la pena su tiempo y esfuerzo para venir. Entonces, ¿qué haría? ¿Camarera? El dinero que ganaba en Les Belles había sido fantástico en sus primeros días en el club. Mucho más de lo que podría haber ganado en un aburrido pero seguro trabajo de nueve a cinco.


  Algunas de las chicas incluso se iban con los hombres que frecuentaban el club. No debían hacerlo. Era estrictamente contra las reglas en Les Belles. La dirección sabía que ocurría, pero hacía la vista gorda. Zoë había recibido varias proposiciones, pero acostarse con hombres por dinero no era su estilo. Sabía que era prostitución con cualquier otro nombre, y prefería pasar hambre antes que entregarse de esa manera. Los hombres podían mirar todo lo que quisieran, y sabía que se masturbaban con una imagen mental de ella cuando volvían a casa, pero bajo ninguna circunstancia se les permitía tocarla. Esta era una regla que la dirección de Les Belles hacía cumplir sin excepción. Sabía que el hecho de estar desnuda y no poder ser tocada le daba poder sobre los hombres que pagaban por verla bailar. Los hombres se comportaban como verdaderos idiotas cuando una mujer bailaba para ellos. El mero hecho de ver a una chica con poca ropa parecía desconectar sus poderes de razonamiento y juicio. Eran como corderos al matadero, que se desprendían alegremente de billetes de diez dólares, sólo porque la bailarina que giraba delante de ellos exhibía sus tetas y su culo.


  La puerta del vestuario se abrió de golpe y su amiga y compañera de trabajo, Karen, entró de golpe. Estaba sin aliento mientras hablaba.


  —Gracias a Dios, llegué a tiempo. Esa maldita niñera volvió a aparecer tarde. —Suspirando con fuerza y sacudiendo la cabeza, se sentó en el tocador junto al de Zoë—. No sé, pago un buen dinero y sin embargo la niñera me trata como una mierda. Sabe a qué me dedico, así que cree que puede tratarme como una mierda y salirse con la suya.


  En un esfuerzo por ponerse al día, se apresuró a maquillarse la cara.


  Zoë cogió un cepillo y procedió a pasarlo por la melena rubia de Karen.


  —Aquí, déjame ayudar.


  —Gracias, eres una verdadera muñeca.


  Ambos sabían que cuanto antes se prepararan, antes podrían atraer la atención de un cliente que pagara. El tiempo era dinero en este negocio.


  Karen acarició la mano de Zoë y sonrió.


  —Gracias, muñeca, eres una verdadera amiga. No hay mucha gente en la que puedas confiar en este juego. —Cambiando de tema, dijo: Oye, de camino me he dado cuenta de que hay muchas caras nuevas. Debería ser una buena noche.


  Zoë rozó una vez más los mechones rubios de Karen.


  —Esperemos que sí. Llevo un mes de retraso en el alquiler, y mi casero no destaca por su paciencia.


  Karen giró en su asiento y la miró. Unos ojos castaños y suaves la estudiaron más de cerca.


  —Puedo prestarte algo de dinero, Zoë. Eres la única amiga de verdad que tengo en este apestoso mundo.


  Zoë negó con la cabeza.


  —Gracias, pero no puedo permitirte hacer eso. Todavía te debo cincuenta dólares del mes pasado. Ya has hecho más que suficiente. Si no empiezo a recibir más atención de los chicos de ahí fuera, voy a tener que buscar trabajo en otra parte. Voy a dar hasta el final del mes antes de colgar definitivamente mi tanga. —Forzó una sonrisa poco convincente.


  —Así de mal, ¿eh?


  —Sí, no me estoy haciendo más joven, Karen, y en este negocio, no se nos permite envejecer y perder nuestra apariencia.


  —Dímelo a mí, muñeca. Es una puta vergüenza que los hombres nos echen a un lado en cuanto nuestras tetas y nuestro culo empiezan a caerse.


  Zoë echó la cabeza hacia atrás y rugió de risa.


  —Cariño, créeme, echan a las mujeres a cualquier edad.


  Cuando era una joven adolescente, una niña de apenas dieciséis años, había sido defraudada por un hombre. No se podía confiar en los hombres, en ninguno de ellos.


  —Sé exactamente cómo te sientes, Zoë. Soy cinco años más joven que tú, y ya puedo sentir la falta de interés en algunos de los chicos. Al menos hay algunas caras frescas esta noche.


  Zoë apretó el hombro de su amiga.


  —Oye, eres una chica preciosa, Karen. Todavía te queda mucho tiempo para ganar buen dinero aquí en el club, y al menos tienes a tus hijos y a Dale. Yo no tengo un hombre que me cuide como tú.


  Las cejas de su amiga se juntaron.


  —¿Qué pasa con Mike?


  —Lo eché hace una semana. Mira lo que me hizo el animal cuando había bebido demasiado.


  Zoë se desprendió de un gran brazalete de cuero que llevaba en la muñeca para mostrar el oscuro y feo moratón que había debajo.


  —Mierda, Zoë. Nunca hubiera pensado que Mike fuera así. Siempre pareció un tipo tan agradable.


  —Sí, bueno, cuando me recogía, digamos que se portaba bien.


  Zoë se había cansado de defender los enfados de Mike por su estado de embriaguez. Ya era suficiente. Un día, mientras él estaba en el trabajo, ella cambió todas las cerraduras, recogió sus pertenencias y las tiró a la calle. Él no estaba contento, pero ella tampoco lo estaba. Él estaba frustrado por la vida igual que ella, pero ella estaba cansada de ser su saco de boxeo. Que se busque a otra persona con la que descargar su ira.


  Enrollando una cinta alrededor de sus hermosos mechones dorados, Karen dio los últimos toques a su cabello. Después de recogerlo en una coleta, se puso de pie.


  —Bueno, a decir verdad, me alegro de que el bastardo se haya ido. Nunca me gustó de todos modos. Nunca pensé que fuera lo suficientemente bueno para ti, muñeca.


  —Pero pensé que te gustaba Mike.


  —Zoë, él era tu hombre, y yo lo respetaba, así que nunca te lo haría a ti, ni a ninguna de las otras chicas de Les Belles. Pero ahora es historia, puedo decirte que nunca confié en el asqueroso—.


  —Bueno, ya somos dos, Karen. —Se rió.


  Se dirigieron al frente, donde estaba la acción, y se apretaron las manos al separarse. La música embriagadora palpitaba y latía, aliviando las preocupaciones e inseguridades de Zoë. Desconectó sus emociones. Nada podía hacerle daño cuando estaba en la zona. Aquí, en Les Belles, no era más que un maniquí, una muñeca para ser estudiada y observada. Los hombres nunca quisieron conocer a la verdadera Zoë Leighton. Se conformaban con aceptar el facsímil de la mujer que ella les presentaba. En Les Belles, podía ser lo que quisiera. Esta noche, se imaginaba que era una hermosa joven esperando a bailar desnuda para su hombre sexy. Era su mecanismo de defensa, una forma de sobrevivir al negocio que le destruía el alma. La estrategia de Zoë para sobrellevar la situación le había servido bien estos últimos doce años.


  Mientras observaba a los hombres sin rostro que tenía delante, deseaba más que nada que su tiempo en Les Belles se convirtiera en un recuerdo lejano.


  Vio a Karen subir al escenario, antes de depositar su botella de agua mineral en el suelo. Luego empezó a bailar al ritmo de la música, haciendo girar su cuerpo sexy alrededor del poste cromado.


  Zoë se dirigió a la barra y se pidió una copa.


  —Un zumo de naranja, por favor, Frank.


  —Enseguida, Zoë. ¿Cómo te trata la vida, cariño?


  Agitó la botella y vertió el contenido en un vaso.


  —Bien, Frank. Saliendo adelante en el mundo de mierda en el que nos encontramos.


  —Eso es todo lo que podemos hacer, cariño. ¿Hielo como siempre?


  —Por favor.


  Llenó su bebida con hielo picado, luego añadió una chispa y se la entregó.


  —Eres la chica más guapa que hay, cariño.


  Ella sonrió.


  —Gracias, Frank, me alegras el día como siempre.


  Completamente en su propio mundo, Zoë no miró ni una sola vez a los chicos del público. En su mente, simplemente no existían. Miró a Karen, girando alrededor del poste. Su cuerpo ágil y atlético fluía de un movimiento sinuoso a otro. Era una chica tan hermosa que pronto tuvo un público de hombres dispuestos a introducir billetes de diez dólares en su tanga, echando una larga y prolongada mirada a lo que había dentro. Cuando un tipo gordo le hizo una seña a Karen, ella se acercó y se inclinó provocativamente hacia delante, juntando sus pechos mientras él metía el dinero dentro de su sujetador.


  Jocelyn, la jefa de pista, se acercó y le susurró a Zoë al oído:


  —El tipo que está sentado en la mesa ocho quiere que bailes para él. No debería ser un problema, Zoë, es un verdadero galán. Si tuviera diez años menos, estaría tentada de hacerlo yo misma gratis. —Se rió.


  Zoë sonrió ante los comentarios jocosos de Jocelyn. Cogió su zumo de naranja y se abrió paso entre las mesas. Parecía que su hombre sexy la esperaba. Esperaba que estuviera tan en forma como Jocelyn le había hecho creer, y que no fuera un tipo feo de cuatrocientos kilos con halitosis. La mesa ocho estaba escondida en una discreta alcoba. A veces era elegida deliberadamente por los clientes, con el objetivo de que las chicas hicieran algo más que bailar.


  Cuando se metió en la alcoba, miró rápidamente al hombre. Tenía un aire de peligro. Cada uno de sus bien desarrollados antebrazos lucía grandes tatuajes tribales.


  —Hola, soy Chantelle.


  En Les Belles, nunca usaban sus nombres reales. Ella hacía contacto visual directo con él. A los hombres les encantaba esto. Los hacía sentir especiales e importantes. «Tontos idiotas». Vestido con vaqueros y una camisa vaquera, de alguna manera le resultaba familiar. Su pelo rubio oscuro aparecía mechado por el sol del verano. La gruesa textura acariciaba ociosamente su cuello. Sus vívidos ojos azules se fijaron en los de ella. La familiaridad de este tipo la inquietó. Se sacudió el inquietante pensamiento de su cabeza. Probablemente ya había bailado para él antes, aunque no recordaba cuándo.


  —¿Quieres que baile para ti?


  —No, sólo siéntate. Prefiero hablar.


  Zoë lo miró de nuevo. «¿Quién es este tipo? Estoy segura de que debería reconocerlo, pero no lo hago. ¿Es peligroso?» Sus zapatos estaban bien pulidos y llevaba un reloj caro. No parecía el típico imbécil que frecuentaba el club.


  —Señor, estoy feliz de bailar para usted, o simplemente hablar, pero nada más. Espero ser claro—.


  Sacó una silla y se sentó a la mesa.


  Le oyó soltar un largo y lento suspiro.


  —No me reconoces, ¿verdad, Zoë?


  Su cuerpo se puso rígido cuando él utilizó su verdadero nombre.


  —¿Cómo me conoces? ¿Cómo sabes mi nombre?


  —Soy yo, Zoë, Hunter. Seguro que te acuerdas de mí.


  Su voz era profunda y fuerte y le recordaba la seguridad.


  Le temblaba el labio inferior. El único Hunter que conocía le había roto el corazón cuando era una adolescente. Sacudió la cabeza, sin querer creer que fuera realmente él.


  CAPÍTULO DOS


  Hunter no podía apartar los ojos de Zoë. Su carita de elfo encajaba con el corto corte de pelo negro azabache que se había peinado. Dos alocadas mechas rojas caían en cascada a través de su flequillo. Sin duda realzaban sus increíbles ojos verdes. Había olvidado lo maravillosos que eran. El color de los helechos en un brillante día de verano le dejó sin aliento. El endeble vestido rojo de red que llevaba no ocultaba la carne femenina desnuda que había debajo. La turgencia de sus pechos y el apretado brote de sus oscuros pezones se apretaban eróticamente contra el fino material. Sólo podía distinguir un diminuto tanga negro y nada más. Hunter se esforzó por no mirar, pero era un hombre de sangre caliente como cualquier otro.


  Cuando eran niños juntos en el hogar infantil, siempre había sentido debilidad por Zoë, y se sentía muy protector con ella. Pero como sólo tenía diez años cuando la conoció, trató de ocultar el hecho de que se preocupaba por ella. Sólo cuando ambos se convirtieron en adolescentes empezó a notar lo bonita y sexy que era. Cuando cumplió los dieciocho años y se convirtió en adulto, se marchó y nunca volvió.


  Con los ojos bajos, Zoë apoyó los codos en la mesa y se pasó los dedos por su corto pelo negro. Levantó los ojos hacia los suyos, sin inmutarse ante su mirada.


  —Entonces, ¿qué te pasó, Hunter? ¿Por qué venir a verme después de todos estos años?


  Supuso que su repentina reaparición en su vida la había puesto a la defensiva.


  —Supongo que quería asegurarme de que estabas bien.


  —¿Después de catorce años? —Sonaba incrédula.


  —Sí, es una locura, ¿no?


  —Un poco.


  Hunter pensó que podría contarle a Zoë toda la historia.


  —Hace unos nueve meses, me encontré con Jake McGovern por primera vez desde que dejó St. Mark's. Me dijo dónde trabajabas. Me dije que, si alguna vez iba a Pittsburgh, te buscaría. Así que aquí estoy.


  —¿Por qué?


  Buscando las palabras adecuadas, Hunter agitó el bourbon alrededor de su vaso, antes de tragar un gran trago del potente licor. Ahora mismo lo necesitaba. Zoë lo miró como si hubiera perdido la cabeza. Tal vez lo había hecho.


  —Supongo que quería ver si eres feliz y estás establecido.


  —Ya veo, así que estabas satisfaciendo tu curiosidad. Como soy la chica más feliz de Pittsburgh, Hunter, puedes irte ahora. No hay necesidad de sentirse obligado ni nada por el estilo.


  Hunter observó a Zoë durante un momento. Hubo un tiempo en que él sabía exactamente lo que ella estaba pensando. Habían estado tan unidos cuando eran niños en San Marcos. Sacudió la cabeza. Eso fue hace catorce años. Habían pasado muchas cosas desde entonces. ¿Estaba poniendo una barrera defensiva? Era algo que había hecho para bloquear los males del hogar de niños. Decidió llamar a su farol.


  —Si pensara por un minuto que eres realmente feliz, me habría ido sin hablar contigo.


  Sinceramente, Hunter quería que Zoë estuviera felizmente contenta. Aliviaría su conciencia, y otro fantasma de su pasado podría ser puesto a descansar. Ciertamente no habría hecho notar su presencia. En su lugar, se habría escabullido silenciosamente del club y la habría dejado seguir con su maravillosa vida.


  Su impresión inicial fue que Zoë parecía tranquila y a gusto consigo misma. Tal vez él quería creer que lo estaba. Ciertamente habría facilitado las cosas. A punto de irse, notó la tensión en su cuerpo. Ella siempre había tenido el hábito nervioso de tensar sus dedos en haces apretados, y él la vio haciendo precisamente eso mientras se dirigía a la barra. Traicionaba su exterior tranquilo. Al crecer juntos, ella había hecho lo mismo en momentos de estrés y ansiedad. Era su estrategia de afrontamiento cuando se sentía preocupada o aprensiva. Por eso había decidido quedarse y hablar con ella. Tenía que asegurarse de que era realmente feliz y estaba contenta con su vida. Se lo debía al menos.


  Lo miró fijamente.


  —¿Qué te hace pensar que soy infeliz, Hunter? —Sus palabras fueron dichas con calma, pero él tenía la sensación de que era sólo una bravuconada.


  En ese momento, una bonita camarera de pelo rubio, que llevaba muy poca ropa, apareció en su mesa, calmando la situación.


  —¿Quiere pedir bebidas, señor?


  —Otro bourbon, por favor. Que sea doble, por favor, y lo que quiera la señora.


  Zoë negó con la cabeza.


  —Soy abstemio. Ya no bebo.


  Sus hombros se endurecieron al hablar, y él adivinó que podría tener un problema con el alcohol, o tal vez simplemente odiaba el efecto que tenía en los demás.


  Cuando la sexy camarera se dio la vuelta y se alejó, Hunter continuó:


  —Sé que eres infeliz, Zoë. Me di cuenta en cuanto te vi.


  Se rió burlonamente.


  —¿Qué has visto que te hace estar tan seguro, Hunter? No nos hemos visto durante catorce años, por el amor de Dios.


  —Puede que haya pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, Zoë, pero te diré lo que veo cuando te miro. Veo a una mujer que se pregunta dónde ha ido su vida.


  Llevaba dos brazaletes gruesos, uno en cada muñeca, y él podía distinguir los moratones que había debajo. Tuvo la corazonada de que tenía una relación abusiva.


  Hunter continuó:


  —Veo a una mujer que tiene problemas con los hombres de una manera u otra. Una mujer que se pregunta qué tiene que hacer para volver a sentirse feliz y viva.


  Durante unos breves instantes, ella pareció aturdida por sus observaciones. Su boca se abrió y se cerró varias veces antes de que salieran las palabras.


  Supo que había dado en el clavo cuando ella dijo:


  —¿Me has estado acosando?


  —Jesucristo, Zoë, sólo volé a Pittsburgh hace dos horas. Es la primera vez que te veo en catorce años. Además, no soy un cabrón tan triste como para necesitar acosar a mujeres vulnerables.


  Zoë cogió su zumo de naranja y engulló un gran bocado. Sus joyas brillaban en la tenue luz mientras se llevaba el vaso a los labios.


  En un tono más tranquilo y menos conflictivo, preguntó:


  —¿Y qué haces estos días, Hunter?


  —Soy un mariscal del aire. Paso la mayor parte de mi tiempo volando a treinta mil pies. Después de la caída de las Torres Gemelas, fue algo que sentí que tenía que hacer.


  —No pareces el típico mariscal del aire.


  Señaló sus tatuajes.


  Hunter sonrió y se pasó una mano por el antebrazo.


  —Hace años que los tengo. Los cubro cuando estoy trabajando.


  —No me sorprende, te hacen parecer un asesino.


  Tal vez eso es exactamente lo que era.


  —Me las hice en los Marines. Todos los jóvenes queríamos algo permanente para mostrar lo que habíamos pasado—.


  —¿Es ahí donde fuiste, cuando dejaste San Marcos? ¿Los Marines?


  —Sí, firmé por diez años.


  —No me extraña que nunca. —Zoë dejó de hablar bruscamente.


  —Sí, lo sé, nunca volví por ti como prometí —Hunter terminó la frase por ella—. Supongo que fui un niño con ideas tontas. Me uní a los Marines pensando que me convertiría en un hombre. Lo hizo, pero también me afectó a la cabeza. Durante la mayor parte de esos diez años, no fui un tipo agradable de conocer.


  Con un aspecto genuinamente preocupado, dijo:


  —Supongo que has visto cosas terribles, Hunter.


  Suspiró.


  —Sí, pero no me fijo en ellos.


  Sabía que su respuesta brusca lo delataba. Incluso después de todos estos años, Zoë le entendía. Ella sabría en un instante el dolor y el trauma que había sufrido. Las cosas que había visto como marine afectaban a su vida a diario. Era difícil borrar las terribles imágenes de su mente. Sus ojos se entrecerraron en él, pero no dijo nada en respuesta.


  La camarera de pechos firmes volvió con su bourbon y lo puso sobre la mesa. Le entregó un billete de cincuenta dólares.


  —Quédate con el cambio.


  —Gracias, señor. Disfrute ahora de su velada.


  —Lo haré.


  Volvió a centrar su atención en Zoë.


  —Como mariscal de vuelo, tengo que ser un excelente juez de las personas. Tengo que ser capaz de separar a los buenos de los malos. Puedo decir que odias tu vida y tu trabajo.


  Tomó las manos de ella entre las suyas y las retorció con las palmas hacia arriba. Le tocó las muñecas con los pulgares.


  —Ni siquiera estos brazaletes de cuero pueden ocultar los moratones de tus muñecas. Estoy seguro de que un tipo te hizo esto.


  En cuanto dijo las palabras, ella apartó las manos.


  —Es historia.


  Hunter tomó un trago de bourbon.


  —Bien, me alegro. Siempre has tenido la cabeza bien puesta, Duraznos.


  La cara de Zoë se iluminó al oír su nombre cariñoso, sus ojos brillaron de placer. Él la había llamado así a menudo cuando habían estado juntos en la guardería. Había ayudado a crear un vínculo entre ellos.


  —Melocotón, te has acordado.


  —¿Cómo podría olvidarlo?


  Observó cómo sus hombros se aflojaban mientras ella empezaba a relajarse en su compañía.


  —Entonces, ¿cuándo vuelves a donde sea que vivas?


  —Vivo en Boston, vuelvo mañana.


  —Oh, ¿así que esto es sólo una visita relámpago?


  —Bastante literalmente. Tal vez pueda llevarte a casa cuando hayas terminado aquí.


  —Puedes llevarme a casa, pero no habrá regalos, ni siquiera para un viejo amigo. —Zoë era muy cínica.


  —Vaya, Duraznos. Tienes una idea equivocada sobre mi visita.


  —¿Lo he hecho? Así que todas esas veces que te pillaba mirándome a escondidas cuando tenía quince o dieciséis años. ¿Fueron todas en mi imaginación?


  —No, claro que no. Cuando te hiciste mayor, no niego que te encontré atractiva.


  —Sé que lo hiciste. Esas veces que me bañaba y tú y Jake me espiaban a través de un agujero en la pared.


  Se rió.


  —No creí que supieras que lo hacíamos. Pensamos que estábamos siendo discretos.


  —Bueno, no lo suficientemente discreto. Era muy consciente de que ambos me espiaban y disfrutaba un poco de la atención. ¿Por qué crees que pasaba tanto tiempo saliendo de la bañera y secándome? Sabía que ambos me observaban con sus pollas en las manos. No has cambiado en los últimos catorce años, Hunter. Incluso ahora no puedes evitar que tus ojos se desvíen hacia mis pechos.


  Zoë nunca había tenido miedo de decir lo que pensaba.


  —Bueno, si te sientas semidesnudo delante de mí, no tengo otra opción. Soy un hombre. Las tetas y el culo están grabados en mi cerebro.


  —Al menos eres honesto, que es más de lo que puedo decir del resto de los chicos de aquí. La mayoría de ellos tienen esposas o novias esperándoles en casa, lo que me lleva a mi siguiente pregunta—.


  Antes de que pudiera preguntar, Hunter habló.


  —No hay nadie más. No soy de los que se asientan.


  —Es una pena. Eres un tipo guapo. Has engordado mucho desde la última vez que te vi. ¿Por qué no tienes una mujer en tu vida?


  —Se necesitaría una mujer especial para entenderme.


  Las necesidades sexuales y emocionales de Hunter sólo se satisfacían plenamente en el Club Sumisión.


  Sus ojos se desviaron hacia él y asintió perceptiblemente.


  —Demasiada carga emocional de los marines.


  —Se podría decir.


  Como no quería seguir discutiendo, respiró y cambió de tema.


  —¿A qué hora terminas esta noche? Tenemos que ponernos al día.


  —Dos.


  Su vuelo de vuelta a Boston salía a las diez de la mañana. Eso sólo le daba unas horas para volver a conocerla.


  —Tengo una idea mejor. ¿Cuánto ganas normalmente?


  —Trescientos dólares, ¿por qué?


  —Trescientos dólares, eh. ¿Por qué no te doy el dinero? Así puedes irte ahora mismo.


  CAPÍTULO TRES


  Una hora después


  La última hora había adquirido un carácter surrealista. Fingiendo un grave ataque de intoxicación alimentaria, Zoë había presentado sus excusas a Jocelyn y luego se había reunido con Hunter fuera del club. Mientras caminaban por la calle para llamar a un taxi, la mano de él había rodeado la de ella de forma protectora. A pesar de que ambos habían cambiado enormemente en los catorce años transcurridos, le pareció lo más natural del mundo apretarle la mano. Ella sabía tan bien como él que compartían una conexión que se remontaba a sus respectivas infancias. Habían experimentado la misma felicidad, y habían lidiado con la misma mierda.


  Cuando finalmente llegaron a su apartamento, Zoë giró la llave y abrió la puerta. Es curioso, hace una hora le parecía una buena idea traer a Hunter, pero ahora se sentía cohibida en su humilde apartamento. Encendió una luz y abrió la puerta de par en par. La habitación, fría y sin encanto, tenía un aspecto poco acogedor y un poco prohibitivo. «¿Por qué demonios no había elegido otro lugar para llevarlo? ¿Qué hay de malo en tomar un café en un lugar anónimo?»


  Bueno, ella tendría que hacer lo mejor de esto ahora. Después de todo, se trataba de Hunter. No hay necesidad de quedarse en la ceremonia.


  Se armó de valor y dijo con desparpajo:


  —Bienvenidos a mi pequeño palacio.


  Señaló el viejo y maltrecho sofá de la esquina de la habitación.


  —Toma asiento. Siéntete como en casa. Te prepararé una bebida. ¿Qué quieres?


  —Sólo un café —contestó bruscamente, mientras recorría la gastada alfombra.


  Se dio cuenta de que no aprobaba el lugar donde vivía. Su rostro era inexpresivo mientras examinaba el escaso contenido de su casa.


  Zoë puso la cafetera en la estufa y luego se quitó el abrigo. Sólo cuando lo arrojó sobre la silla más cercana, recordó lo poco que llevaba debajo. Una mirada subrepticia en dirección a Hunter confirmó su sospecha. Puede que no le impresionara su casa, pero sin duda se interesaba por ella. Un sentimiento cálido se extendió por su coño al ver la mirada de deseo sexual en sus ojos. Puede que Hunter haya mantenido las distancias durante catorce años, pero ahora no podía negar la atracción física que sentían el uno por el otro. Lo que había sido un flechazo de niña parecía que podría convertirse en algo mucho más adulto, si ella lo permitía.


  «Joder, la última vez que vi a este tipo, era un chico desgarbado de dieciocho años. Y yo era una inocente chica de dieciséis años. Ahora Hunter Black mide 1,90 y pesa 90 kilos de músculos. Es magnífico, chica, pero asegúrate de mantener la distancia. Se irá en unas horas, y lo más probable es que no vuelvas a poner los ojos en él».


  Consciente de su cercanía, dijo:


  —Será mejor que me cambie.


  Se apresuró a ir al dormitorio, lejos de su presencia casi abrumadora.


  Cinco minutos y unas cuantas respiraciones profundas y relajantes más tarde, volvió a la sala de estar principal. Hunter parecía tener todo bajo control mientras servía café caliente en dos tazas grandes. Sonrió, y asintió con aprecio, mientras estudiaba su nuevo atuendo.


  —Estarías estupenda con cualquier cosa, Duraznos, pero es una verdadera pena que hayas decidido ponerte unos vaqueros y un jersey. —Suspiró profundamente—. Aunque probablemente sea lo mejor. Es difícil para un hombre pensar con claridad cuando apenas llevas ropa.


  Zoë respiró profundamente y lo dejó salir lentamente. Hunter se mostraba muy serio, pero a la vez muy sexy. Hizo que su coño se humedeciera.


  —¿Dónde está tu televisión, Duraznos?


  Señaló el espacio vacío.


  —Los cobradores se lo llevaron.


  Sus cejas se juntaron.


  —¿Cómo es eso? Ustedes ganan una cantidad decente de dinero en el club.


  Zoë cruzó los brazos a la defensiva sobre el pecho.


  —Mi novio. —Se corrigió rápidamente—. Quiero decir que mi ex-novio . . . sus palabras fueron escupidas con veneno sin diluir . . . debía mucho dinero a gente muy indeseable. Tenía un hábito, un hábito de drogas. Cuando le eché, vació mi cuenta bancaria. En un momento pensé que íbamos a casarnos, así que le di mi PIN. Confié en el bastardo, y se llevó todo. Treinta mil dólares. Era dinero que había ahorrado por bailar en Les Belles. Maldita sea, yo también había estado ahorrando durante años. Íbamos a comprar una casa en algún lugar agradable juntos. La esperanza de una vida mejor era lo único que hacía que valiera la pena trabajar en ese club olvidado de Dios.


  Hunter se limitó a mirarla fijamente, y ella supo que estaba evaluando la situación.


  Antes de que él pudiera decir algo, ella añadió con amargura:


  —No necesito la ayuda de nadie. Puedo manejar mi propia vida.


  —Por supuesto que sí. —Su voz era profunda e inflexible—. Un pedazo de mierda de los bajos fondos te quita hasta el último centavo que tienes, y crees que puedes cuidar de ti mismo. Bueno, no creo que puedas.


  Miró alrededor de su apartamento de mala muerte.


  —Una mujer como tú no debería vivir así.


  Zoë dio un paso atrás, alejándose de Hunter. No quería ver la mirada de lástima mezclada con ira en sus ojos. La hacía sentir como una idiota crédula. Una pobre mujer indefensa que necesitaba su ayuda para poner su vida en orden.


  Desesperada por explicarse, soltó:


  —Mira, no es lo que piensas. Cuando Mike y yo nos conocimos, era un tipo realmente encantador. Tenía un trabajo y se pagaba sus gastos. Sólo cuando se quedó sin trabajo empezó a beber en exceso. Poco después, también se hizo dependiente de la cocaína y la heroína.


  —Entonces, ¿cuánto debes?


  —No es asunto tuyo. Ojalá no hubiera permitido que me trajeras a casa—.


  —¿Por qué?


  —Porque. —Zoë se encogió de hombros—. Porque me haces sentir que necesito protegerme de mí misma.


  —Lo haces.


  —Tal vez.


  Zoë miró alrededor de su apartamento, quizás viéndolo bien por primera vez. Ninguna calidez o bienestar impregnaba sus paredes o su mobiliario. Se sentía exactamente igual que San Marcos, su hogar durante diez años cuando era niña.


  Una profunda tristeza la invadió.


  —No tuvimos una infancia adecuada, ¿verdad, Hunter? No sé cómo funciona una familia normal. ¿Cómo se supone que es un hogar apropiado? ¿Se supone que debe parecerse a las fotos de las revistas de moda? No tengo ni idea. Al igual que no tengo ni idea de cómo una familia real celebra la Navidad. No nos enseñaron eso en la residencia, ¿verdad?


  —No, sólo se ocupaban de lo básico. No había amor ni compasión. Sólo reglas y normas.


  Hunter se acercó a ella. Le tendió los brazos y ella se fundió en su abrazo. Se sintió de maravilla cuando sus fuertes brazos la envolvieron y la estrecharon. Era tan alto y ancho que ella apenas podía rodearlo con sus brazos. Su mejilla se apoyó en su impresionante pecho y respiró su maravilloso aroma masculino, una combinación de loción para después del afeitado y feromonas de macho alfa.


  —Supongo que San Marcos no nos preparó para la vida adulta, Duraznos. Fuimos institucionalizados desde una edad temprana. Cuando me fui, estaba completamente solo y totalmente perdido en el mundo real. Por eso me uní a los Marines.


  Le besó tiernamente la frente.


  —Otra institución para almas perdidas.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Sus ojos azules parecían escudriñar su alma, comprobando su vulnerabilidad. ¿Sabía él lo perdida y sola que se sentía? Sonrió y se concentró en sus labios antes de besarla. Una caricia ligera, llena de promesas, pero igualmente llena de reservas. Ella supo que él quería profundizar el beso, por el largo y lento aliento que soltó. En lugar de eso, se apartó y paseó sus dedos por el pelo corto de ella.


  —Este peinado te hace ver muy linda.


  —Gracias, pensé que me hacía parecer más joven, y necesito toda la ayuda posible en el club.


  —Sí, supongo que el trabajo se ralentiza a medida que se envejece.


  —A los chicos les gusta la carne joven. Ha sido un hecho de la vida desde el amanecer de los tiempos—.


  —¿Y qué harás, cuando el trabajo finalmente se agote?


  —No lo sé.


  —Escucha, Duraznos, tengo una idea. ¿Por qué no dejas tu trabajo y vuelves a Boston conmigo?


  Cuando ella abrió la boca para protestar, él le puso un dedo en los labios.


  —No, escúchame primero, ¿quieres? Me ha ido bastante bien económicamente. Tengo mi propia casa, con varias habitaciones libres. Como Mariscal del Aire, estoy fuera de casa la mayor parte del tiempo. Me gustaría que te mudaras conmigo y empezaras una vida lejos de todo esto. Lejos de Les Belles.


  ¿Hunter le había pedido que viviera con él? Sonaba demasiado bien para ser verdad.


  —¿Y qué esperas a cambio?


  —Nada. Mis preferencias sexuales probablemente no son las mismas que las tuyas.


  Se le ocurrió un pensamiento repentino.


  —¿Eres gay? No es que haya nada malo en ser gay. Eso es si lo eres.


  Tragó con fuerza mientras su voz se apagaba por completo. «¿Hunter es gay?» Todos esos hermosos músculos se desperdiciaban en un hombre que no se sentía atraído por las mujeres. No era necesario pensar en ello.


  Fue un alivio cuando Hunter rugió de risa.


  —¿Gay? Ni mucho menos. Sólo me gusta el sexo un poco más caliente que la mayoría.


  —¿Cómo de caliente? No es que vayamos a ser compañeros de juerga.


  —Muy caliente. Practico un estilo de vida D/s en Boston. Como ya te habrás dado cuenta, me gusta estar al mando, y oh, sí, lo que estás pensando es cierto. Me gusta que mis mujeres sean sumisas.


  La idea de que un hombre hermoso y sexy como Hunter Black le administrara un pequeño castigo en su trasero desnudo la excitaba. Aunque sabía que las cosas podían salir mal con ese tipo de estilo de vida.


  —Oh, lo sé todo sobre el BDSM. Mike estaba metido en eso y mira lo que pasó.


  Le mostró las muñecas. Con las pulseras quitadas, los antiestéticos moratones eran claramente visibles.


  Le cogió las manos con ternura y le pasó los pulgares por la piel dañada. Ella vio ira en sus ojos.


  —Este ex-novio tuyo es un completo idiota. Le daría una paliza si estuviera aquí ahora. Esto no debería pasar si sabes lo que estás haciendo.


  —¿Y supongo que lo haces?


  —Muy cierto que sí. El club al que pertenezco no permitiría eso. En el Club Sumisión, un comportamiento así no se tolera. Se llama abuso.


  —¿Club Sumisión? —Sonaba intrigante—. ¿Y qué pasa allí?


  —Cualquier cosa y todo, siempre que sea entre adultos consentidos. No es un lugar para los débiles de corazón o los que se ofenden fácilmente. Soy un buen amigo de los propietarios, Matthew y Ethan. Estoy seguro de que te encontrarán un trabajo, si es que lo quieres.


  —¿Haciendo qué?


  Zoë tuvo que admitir que estaba muy tentada. Era una mujer soltera. Nada la retenía en Pittsburgh.


  —Sé que les falta personal en el bar. Puede que no sea glamuroso, pero está bien pagado.


  —¿Por qué quieres ayudar?


  —Cuando nos conocimos apenas tenías ocho años. Eras una niña vulnerable y asustada. Ahora eres una mujer asustada y vulnerable. No puedo dejarte aquí. Compartimos una conexión. Siempre la hemos tenido.


  —Pero no te molestaste durante catorce años, Hunter. ¿Por qué el repentino cambio de opinión?


  —Siempre esperé que estuvieras felizmente casada con una familia propia, Zoë. Quería creer que estabas viviendo el sueño americano. Quería creer que lo tenías todo . . . un marido cariñoso, hijos hermosos. Ya sabes, el tipo de mierda . . . la casa con la valla blanca. Eso es lo que quería creer de todos modos.


  —Sí, tú y yo, Hunter. ¿Qué puedo decir? A veces la vida apesta.


  CAPÍTULO CUARTO


  Al día siguiente


  —Dios mío, Hunter. ¿Es tu casa?


  Con la boca abierta, Zoë señaló la gran casa de ladrillo, mientras su Jeep Cherokee avanzaba por el camino.


  —¿No lo hizo bien el chico de San Marcos?


  Hunter sonrió.


  —Zoë, no olvides que pasé diez años en los marines. Conseguí ahorrar bastante. Supongo que también hice algunas inversiones astutas por el camino. Además, mi trabajo como mariscal del aire está bien pagado.


  Había sido difícil convencer a Zoë de que volviera a Boston con él, pero al final, ella había aceptado de forma vacilante. En cuanto vio su sórdido apartamento en una zona degradada de Pittsburgh, se sintió obligado a ayudar. Prácticamente se había llenado de rabia por la forma en que la había tratado su ex. Si el tipo hubiera aparecido mientras él estaba allí, lo habría mandado al otro mundo.


  Una vez que Zoë había decidido finalmente irse con él, se había entusiasmado y animado. Su subidón natural era contagioso, e incluso Hunter, que rara vez sonreía, no podía dejar de sonreír. A partir de ese momento, había sido una frenética carrera para empacar todo. Por suerte, había conseguido una empresa de mudanzas con poca antelación. En sólo dos horas, habían empaquetado casi todas sus pertenencias y las habían enviado por correo.


  En cuanto a su relación y lo que se desarrollaría, ¿quién lo sabe? Algunos dirán que fue un tonto al traerla a casa, y quizás lo fue. Si traía a una mujer a la casa, como lo había hecho ocasionalmente en el pasado, ella le pondría en aprietos. Sin embargo, sabía instintivamente que Zoë era la pieza que le faltaba en su rompecabezas. De alguna manera, cuando estaba con ella, se sentía completo de nuevo, y no se había sentido así en mucho, mucho tiempo. Ella era parte de su pasado, y tal vez, sólo tal vez, podría convertirse en parte de su futuro. Pasara lo que pasara, no podía lamentarse por ello, porque esta vez no la había abandonado a su suerte. Ahora tenía tranquilidad, y eso no tenía precio.


  Le apretó la mano.


  —Salte y te mostraré el lugar.


  —No puedo esperar. Lo has hecho muy bien, Hunter. Estoy muy orgulloso de ti.


  Tras bajarse del asiento del conductor, rodeó el coche y abrió la puerta del acompañante a su nueva dama.


  Hunter le rodeó el hombro con el brazo para protegerla y la guió hacia la puerta.


  —Primero te enseñaré la planta baja y luego tu habitación. Probablemente querrás ponerte al día con todo el sueño que has perdido.


  —¿Estás bromeando? Estoy tan emocionada. Creo que no voy a dormir en una semana.


  Una vez dentro, Hunter recogió un calcetín perdido que había dejado tirado en el suelo. Como soltero, esperaba que no hubiera nada más embarazoso tirado por ahí.


  —Como puedes ver, no mantengo exactamente el lugar ordenado.


  —Eres un hombre, así que qué hay de nuevo. —Bromeó.


  Zoë jadeó de placer mientras miraba al techo.


  —Oh, una lámpara de araña. Es tan hermosa.


  Lo encendió, disfrutando de su sexy respiración. Los brillantes cristales de plomo proyectaban una luz maravillosa sobre la escalera, que llegaba hasta el rellano de la galería. Zoë parecía una niña en una tienda de caramelos, con los ojos muy abiertos y feliz.


  Hunter le cogió la mano y se burló de ella.


  —Típica mujer, demasiado interesada en el mobiliario y la iluminación. A este paso, nunca llegarás a ver el piso de arriba.


  Señaló tres puertas, una tras otra, en rápida sucesión.


  —Zona de estar, comedor y esta es la cocina.


  Empujó la puerta al final del pasillo.


  —Paso mucho tiempo aquí. Tiene todo lo que necesito.


  Era un gran espacio abierto con una zona de comedor adicional. Los enormes ventanales del suelo al techo daban paso a unas vistas espectaculares del campo.


  —Algún día podría tener unos cuantos caballos en el potrero, pero como estoy fuera la mayor parte del tiempo, no sería justo.


  —¿Esa tierra es toda tuya?


  Señaló con entusiasmo los prados arbolados que se fundían en la distancia.


  —Sí, me gusta tener esa tierra extra a mi alrededor. Me tranquiliza saber que es mío.


  De niño, y luego de adolescente, al crecer, no tenía nada más que la camisa que llevaba puesta. Su falta de identidad y de posesiones personales había mermado su confianza. Poseer su trozo de América le hacía sentir que había conseguido algo en la vida. Le dio raíces. Algo que nunca había tenido antes.


  —Vaya.


  Zoë pasó los dedos por encima de las encimeras de granito negro.


  —Qué lujo, Hunter. Estoy celosa. —Se rió—. Sólo bromeaba, me alegro por ti, pero.


  —Quiero que te sientas a gusto aquí, Zoë.


  Él podía sentir que ella se estaba volviendo aprensiva.


  —Tu felicidad es muy importante para mí. Quiero que te sientas relajada. Esta es tu casa a partir de ahora, Duraznos.


  Asintió con la cabeza mientras miraba ansiosamente a su alrededor. Supuso que era mucho para asimilar.


  —Ven, te mostraré tu habitación.


  La cogió de la mano y la llevó de vuelta a las escaleras.


  En el primer piso, señaló varias puertas más.


  —Todos esos son dormitorios. Puedes elegir el que quieras, pero te sugiero que te quedes con este.


  Giró el pomo de la puerta.


  —Tiene un balcón que da a un pequeño patio.


  Miró fijamente sus hermosos ojos verdes, juzgando su respuesta.


  —Es privado y estupendo para tomar el sol desnudo.


  Los ojos de Zoë se abrieron de par en par cuando él empujó la puerta hasta abrirla por completo y la hizo pasar a la habitación de color azul pálido. Todos los colores de su casa habían sido elegidos para crear una sensación de paz y tranquilidad, algo que escaseaba durante su estancia en los Marines. Ésta era una de sus habitaciones favoritas.


  —Es hermoso, Hunter. Voy a seguir tu consejo, elijo esta habitación.


  —Bien, chica. Te ayudaré a sacar tus cosas del coche.


  Mientras caminaban por el pasillo, ella preguntó:


  —¿Y dónde está tu habitación, Hunter?


  —Eso de ahí abajo es mío.


  La gran puerta con paneles de roble de su habitación se alzaba como una barrera al final del pasillo.


  —¿No me vas a enseñar?


  —Curioso, ¿no?


  —Soy una mujer, por supuesto, soy curiosa. Sólo quiero ver cómo es tu habitación, eso es todo.


  —¿Por qué? —preguntó, con una sonrisa de complicidad en su rostro.


  —Sólo estoy siendo entrometido, Hunter, nada más. Si no quieres mostrármelo, está bien.


  Respiró profundamente.


  —Muy bien, ya que no vas a descansar hasta que lo haga.


  La condujo por el pasillo y abrió lentamente la gran puerta de roble. Quedándose en el umbral, Zoë se limitó a mirar dentro.


  —Entra si te atreves, pequeña —se burló.


  Sacudió la cabeza.


  —No. Estoy bien aquí, gracias.


  Ella asintió con aprecio mientras observaba tímidamente la habitación desde la puerta.


  —De muy buen gusto.


  —¿Te gustan los colores?


  —Sí, me gusta cómo tienes ese verde descansado en las paredes. Es muy relajante.


  Ella se volvió y le sonrió, y él se dio cuenta de que el color era casi del mismo tono que sus hermosos ojos verdes. ¿Lo había elegido subliminalmente?


  Zoë comenzó a caminar de nuevo por el pasillo.


  —Bien entonces, será mejor que empiece a desempacar.


  Se detuvo ante otra puerta. Una que no había mencionado.


  —¿Y qué hay por aquí?


  —Nada, eso es privado.


  —¿Privado, oh?


  Su mano se aferró al pomo de la puerta y le dedicó una sonrisa.


  —Zoë, te lo advierto.


  Antes de que él pudiera detenerla, ella empujó la puerta y pulsó el interruptor de la luz.


  Supuso que le había decepcionado que su dormitorio fuera tan ordinario y supuso que, como Dominante, tendría algo más excitante escondido. La vio detenerse por completo y repentinamente.


  —Hunter, parece un calabozo.


  —Prefiero llamarlo mi cuarto de juegos.


  Ella miró en su dirección.


  —¿Es aquí donde practicas tu estilo de vida D/s?


  —A veces.


  Había olvidado que Zoë siempre tenía una manera de descubrir sus secretos más íntimos. Cuando era adolescente, y para su gran vergüenza, ella siempre había sido capaz de sacarle un premio. Pero él ya no era un niño. Se sentía orgulloso de quién era y de lo que había conseguido. En lugar de huir, como habrían hecho la mayoría de las mujeres que habían disfrutado de una vida fácil, se adentró más en la habitación.


  La sala de juegos se diseñó según sus exigentes estándares. Pintada en rojo oscuro y negro, las paredes presentaban antorchas de hierro ornamentadas. Parpadeaban inquietantemente, proyectando sus sombras de aspecto auténtico sobre las paredes. Su brillo amenazador creaba exactamente la atmósfera que buscaba para entretener a un submarino.


  —Tantas cosas pervertidas, Hunter.


  Los dedos de Zoë empezaron a rozar los muebles de bondage que llenaban la sala de juegos. Ella le sonrió, y él supo que estaba bromeando.


  —¿Y cómo funciona éste?


  Sus dedos miraron a través del caballete, mientras sus ojos se conectaban con los de él con picardía.


  Hunter cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la pared.


  —Creo que eres lo suficientemente inteligente como para tener algunas ideas propias. Después de todo, no naciste ayer, Zoë.


  —¿Y esto?


  Tocó la mesa de bondage, con gruesas correas de cuero atadas a cada pierna. Una gran sonrisa traviesa se dibujó en su rostro mientras pasaba una mano por el despliegue de látigos y fustas que colgaban de las paredes.


  —Veo que te gusta elegir tu arma de sumisión. Tienes una colección impresionante, Hunter.


  Le hizo un gesto con el dedo.


  —Eres una chica muy traviesa, Duraznos. Sigue insistiendo y te vas a encontrar con mucha más agua caliente de la que esperabas.


  —Mmm, promete.


  Se colocó junto a la cruz de San Andrés y se extendió sobre la estructura de madera, reflejando exactamente la gran X con sus brazos y piernas.


  —¿Es así como funciona? —preguntó ella, sabiendo ya la respuesta.


  Su hermoso rostro de elfa parecía una imagen de inocencia, pero en el fondo era todo lo contrario. Tal vez era el momento de darle a la pequeña bromista un poco de su propia medicina.


  Hunter se apartó de la pared y se dirigió hacia ella con decisión. Un grito de sorpresa salió de sus labios cuando él le sujetó las muñecas por encima de la cabeza. Era tan pequeña y frágil. Su linda carita lo miraba con complicidad a los ojos.


  —Eso está mucho mejor. Me gusta que mis mujeres estén bien y realmente en su lugar.


  Sintió que su cuerpo se retorcía bajo el suyo, pero era un intento de huida poco entusiasta.


  Aunque se mantuvo amistoso, tuvo que ejercer su autoridad. Este era su dominio, y había que seguir algunas reglas.


  —Esta es mi sala de juegos, Duraznos, y como tal está estrictamente prohibida para ti. Si te vuelvo a encontrar aquí, entenderé que quieres jugar de verdad. Es una regla que haré cumplir estrictamente, sin excepción.


  Hunter se inclinó y rozó sus labios con los de ella. Notó que el pulso en la base de su garganta latía frenéticamente, y le gustó el poder que le daba. No le cabía duda de que Zoë estaba excitada por su actitud autoritaria. Tal vez una pequeña demostración de su poder haría llegar su mensaje. Decidió profundizar el beso. Lo había deseado desde que la había vuelto a ver. Sujetando sus brazos indefensos por encima de su cabeza, capturó su boca, forzando su lengua entre sus labios separados, poseyéndola, poseyéndola.


  Su polla se endureció inmediatamente, cuando escuchó los sumisos ruiditos animales que resonaban en lo más profundo de su garganta. Zoë flexionó las caderas y su cuerpo se arqueó bajo el de él. Deseando que los dos estuvieran desnudos, apretó la polla contra su coño, inmovilizándola firmemente, hasta que ella dejó de retorcerse. Él sabía, por la mirada de sus hermosos ojos verdes, que ella sentía su erección, palpitando contra su vientre.


  Todo su cuerpo tembló cuando finalmente la soltó.


  Mirando su postura sumisa, dijo:


  —Confío en haber sido claro.


  En un estado de excitación sexual apenas disimulada, lo miró fijamente y susurró sin aliento: —Absolutamente, Hunter.


  CAPÍTULO CINCO


  Dos días después


  —¿Seguro que no quieres venir al Club Sumisión conmigo? —preguntó Hunter mientras ayudaba a secar los platos de la cena.


  Zoë sonrió y negó con la cabeza.


  —No, gracias.


  En los últimos dos días, Hunter le había contado todo sobre el club de los lifestylers, y tenía que admitir que una noche con él era muy tentadora.


  —Necesito acostarme temprano. Tengo una entrevista de trabajo por la mañana.


  —Relájate, Zoë. Tienes derecho a divertirte.


  —Tan pronto como consiga un trabajo, entonces me relajaré. No me siento bien dependiendo de ti de esta manera. Estoy acostumbrado a pagarme mis propios gastos.


  —Ya te he hablado de Matthew y Ethan, los hermanos dueños del Club Sumisión. Si lo pido, te encontrarán un trabajo.


  Zoë se rió.


  —Eso sí que sería una locura, Hunter, y lo sabes. ¿Qué te parece si te observo en acción? Déjame ver, mientras sirvo detrás de la barra, podría tomar notas, calificando tu desempeño sexual.


  Hunter consideró su respuesta por un momento.


  —Tal vez tengas razón, Zoë. No lo había pensado. Entonces, ¿en qué me calificarías?


  Sus penetrantes ojos azules se fijaron en los de ella, y una sonrisa malvada se dibujó en sus labios, mientras esperaba su respuesta.


  Zoë soltó una risita.


  —No es que haya estado en un club de BDSM ni nada parecido, así que estoy adivinando, pero la resistencia, la destreza sexual y el dominio de tu sumiso, se calificarían en una escala de uno a diez. Aunque debo advertirte que nunca he dado una puntuación de diez.


  Mike, su ex-novio, apenas había conseguido un cinco. Se imaginó que Hunter tendría una puntuación mucho más alta.


  Hunter se rió y le tocó juguetonamente el brazo.


  —Me encanta tu sentido del humor, Duraznos. Me alegro mucho de que hayas vuelto conmigo. Había olvidado lo bien que nos divertíamos burlándonos el uno del otro cuando éramos niños en San Marcos.


  Se dio la vuelta y puso los últimos platos secos en el armario.


  —Cuéntame más sobre la entrevista de trabajo de mañana. ¿Dónde es?


  —Es en Boston. Hay un club que acepta bailarinas exóticas.


  Frunció el ceño.


  —¿Pensé que habías terminado con todo eso, Zoë?


  —Es todo lo que sé.


  Hunter le puso las manos sobre los hombros y la miró fijamente a los ojos.


  —Lo digo de la mejor manera posible, pero ¿no te estás haciendo un poco mayor para enseñar las tetas y el culo?


  Zoë sintió que los hombros se le ponían rígidos y se indignó. Todo el mundo pensaba que se estaba haciendo demasiado mayor, incluso ella misma.


  —Puede que no esté tan buena como las chicas jóvenes, pero tengo experiencia a mi favor. Se necesitan años para conseguir ese tipo de profesionalidad. Las chicas jóvenes pueden tener unos cuerpos de infarto, pero no conectan con los chicos tanto como nosotras, las mayores. Una bailarina tiene que hacer que el hombre se sienta especial.


  —Entonces tal vez deberías enseñarles, Duraznos. ¿Has pensado alguna vez en dar clases?


  —No, pero parece una muy buena idea. Tal vez lo investigue si no tengo suerte mañana.


  —Bien.


  Hunter se inclinó hacia delante y le besó la mejilla.


  —Voy a ir a prepararme. En caso de que no te vea antes de la mañana, buena suerte con la entrevista.


  —Sí, gracias.


  No había sido la decisión más difícil que había tomado volver a Boston con Hunter. Lo único que inquietaba a Zoë era su dependencia económica de él. Pero, como había señalado Hunter, ¿qué le quedaba a ella en Pittsburgh? Se sintió de maravilla cuando cerró la puerta de su horrible apartamento por última vez. No lo echaría de menos ni un poquito. Su estancia en Pittsburgh había sido dura. Ahora era el momento de una nueva vida y un nuevo comienzo.


  En cierto modo, se sentía como si nunca hubieran estado separados. Los catorce años transcurridos se habían esfumado. Detrás de su relación había una profunda atracción física. Se preguntaba si su amistad terminaría si empezaban a tener relaciones sexuales. Sólo las sutiles miradas que se dirigían a lo largo del día ponían de manifiesto el profundo anhelo que sentían el uno por el otro.


  Observó su alto y bien formado cuerpo salir a zancadas de la cocina. Hunter era todo un hombre y, desde que la había besado en la sala de juegos, no podía quitarse de la cabeza la idea de que la dominara sexualmente. Su beso había sido una promesa de cosas excitantes por venir. Había transformado la forma en que su cuerpo respondía al de él. Cada vez que estaba en su compañía, ansiaba su polla dentro de ella. Simplemente anhelaba su contacto íntimo.


  Zoë miró su reloj. Se acercaban las nueve. Tal vez fuera a su habitación y leyera un par de capítulos de su novela erótica, antes de acostarse. Hunter tenía razón, se estaba haciendo demasiado mayor para mover el trasero. Tal vez podría buscar algunas clases como él había sugerido. Había muchas mujeres en todo Estados Unidos a las que les encantaría saber cómo bailar la barra en privado para su hombre, y podría ser una forma de mantenerse económicamente.


  Mientras subía las escaleras, se dio cuenta de que esta vez tenía la oportunidad de hacer las cosas bien. Hunter le había dado un salvavidas. Le había abierto su casa. Era una casa tan hermosa, también. El tipo de lugar con el que sólo podía soñar cuando vivía en Pittsburgh. Tenía que hacer que cada día contara a partir de ahora.


  Sumida en sus pensamientos, subió corriendo las escaleras. Sin mirar por dónde iba, corrió de cabeza hacia él. El olor sexy del cuero y de la piel recién lavada llenó sus fosas nasales. Hunter llevaba un par de vaqueros de cuero ajustados, complementados con un chaleco de cuero abierto.


  Pudo ver la definición muscular que esculpía su pecho desnudo, dándole la apariencia de un dios griego. Su coño se humedeció con una intensa excitación sexual cuando se dio cuenta de que sus pezones estaban perforados. Los tatuajes tribales bajaban por sus brazos y se estrechaban en las muñecas. Lo hacían parecer aún más peligroso. ¿Qué sentiría al someterse a su voluntad?


  —Cuidado, Duraznos.


  Su voz profunda y sexy retumbó mientras la dejaba cuidadosamente a un lado y seguía su camino. Dios, su apretado trasero tenía un aspecto delicioso con el cuero negro estirado eróticamente sobre él. Cada movimiento fluido que hacía al subir las escaleras de dos en dos hacía que las hormonas de ella gritaran.


  —Diviértete —dijo tras él, tratando de sonar alegre.


  —Siempre lo hago.


  Le dedicó una sonrisa sexy cuando llegó al final de la escalera y se dirigió a la puerta.


  «Uf, está tan jodidamente bueno».


  Incluso después de una larga y fresca ducha, no podía quitarse de la cabeza la imagen de Hunter. Le recordaba al héroe de la novela erótica que estaba leyendo. Sólo que Hunter era mucho más macho alfa que el del libro. Era un hombre de carne y hueso, y no le cabía duda de que esta noche estaría complaciendo a las mujeres del Club Sumisión. Un sentimiento de hundimiento se centró en su estómago. No quería pensar en Hunter con otras mujeres. Reconoció a regañadientes que sus emociones eran celos y envidia.


  Sintiéndose sexualmente frustrada, Zoë se puso su negligé negro transparente. Estaba hecho de la mejor seda italiana y siempre se sentía muy sexy cuando lo llevaba puesto. Como necesitaba algo que la distrajera de lo que estaba haciendo Hunter, cogió su Kindle de la mesilla de noche y lo encendió. ¿Quizás el héroe y la heroína de su libro podrían por fin estar juntos?


  Después de veinte minutos de leer y releer la misma escena de sexo, Zoë tiró el lector electrónico a un lado. Sus esfuerzos por distraerse estaban fracasando estrepitosamente. Lo único en lo que podía pensar era en Hunter, y en cómo estaba dominando a un submarino en su club. Sabiendo que su sala de juegos estaba al final del pasillo, se preguntó si traería a una chica a casa para jugar. La sola idea de escuchar a otra mujer en pleno éxtasis la inquietaba. «Debería ser yo».


  Cuanto más pensaba en su cuarto de juegos, más curiosidad sentía. Era la primera vez que se quedaba sola en su casa. Quizás era la oportunidad ideal para comprobarlo.


  Zoë soltó una risita para sí misma mientras saltaba de repente de la cama. El cuarto de juegos la excitaba, pero también la asustaba. Tal vez si echaba un vistazo más de cerca, le permitiría comprender mejor su excitante estilo de vida.


  Descalza, caminó por el pasillo hasta la sala de juegos. Hunter le había ordenado expresamente que no entrara sin su permiso. Sonrió para sus adentros: «mientras el gato no estuviera, el ratón jugaría». Giró el picaporte y abrió lentamente la puerta. El interruptor de la luz estaba justo dentro y lo encendió. Al igual que la primera vez que la vio, la habitación parecía atmosférica y prohibida.


  Después de cerrar la puerta tras ella, Zoë se adentró en la sala de juegos, pasando tímidamente las yemas de los dedos por los muebles de bondage. El tacto del cuero, la madera y el acero frío le hizo darse cuenta de para qué había sido creada la habitación: «para el placer sexual y la dominación».


  Pasó las manos por su impresionante colección de bastones, flagelación y látigos. Todos tenían el mismo mango de cuero negro, con sus iniciales HB grabadas en la corona. Supuso que los habían hecho especialmente para él, con un coste considerable.


  Una herramienta de corrección en particular le llamó la atención. Unas espirales de cuero rodeaban una clavija. Cuando la levantó de su soporte, se desenredó, como las espirales de una enorme serpiente furiosa. «Seguramente debía de tener más de dos metros de longitud». Se sintió pesada en su mano cuando la levantó varias veces tratando de romper el látigo. Le recordaba al que tanto le gustaba a Indiana Jones.


  «Acojonante».


  La respiración se le hizo un nudo en la garganta cuando creyó oír que la puerta principal se abría y luego se cerraba de nuevo. Permaneció inmóvil durante lo que le pareció una eternidad, tratando de decidir si el ruido era real o sólo un producto de su hiperactiva imaginación. Hunter sólo había estado fuera una hora. Seguramente no volvería a casa tan pronto. No podía ser él. ¿No es así?


  Cuando oyó el crujido de la escalera, Zoë retrocedió instintivamente hasta la esquina de la sala de juegos. «Mierda. Es Hunter». ¿Sabía él que ella estaba aquí? Conteniendo la respiración, oyó sus pasos en el pasillo. El sonido disminuyó a medida que él se alejaba, y ella soltó lentamente el aire de sus pulmones. «Carajo, eso estuvo cerca».


  Su alivio duró poco cuando escuchó sus pasos de vuelta. «Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. ¿Qué me hará?» Su sombra pasó por debajo de la puerta, bloqueando la luz del pasillo, y ella supo que estaba inmóvil al otro lado, escuchando el más mínimo sonido de ella. Cuando vio que el picaporte empezaba a girar lentamente, su corazón hizo brotar adrenalina por todo su cuerpo, iniciando una respuesta de lucha o huida.


  Hunter le había advertido que, si la pillaba aquí, jugaría de verdad. Zoë se hundió en sus ancas con la esperanza de desaparecer de la vista. En un estado de intenso miedo, mezclado con una inconfundible excitación sexual, esperaba su destino.


  CAPÍTULO SEIS


  Los ojos salvajes y asustados de Zoë le miraban desde la esquina de la sala de juegos cuando él abrió la puerta de par en par. Como una velocista olímpica, estaba agachada, lista para salir corriendo. Su polla dobló su tamaño al saborear su postura sumisa.


  —Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Me parece que se trata de una niña traviesa que espera ser atrapada y castigada severamente. ¿Recuerdas lo que te dije sobre entrar aquí sin mi permiso? Seguro que tu memoria no es tan pobre que ya lo has olvidado.


  Pudo ver cómo metía algo detrás del caballete.


  —¿Qué escondes?


  —Nada, Hunter. No es nada.


  —Levántate.


  Cuando Zoë se levantó de mala gana de su posición encorvada, él no pudo apartar los ojos de su sexy negligé negro. Su polla se endureció aún más, contenida incómodamente por sus ajustados vaqueros de cuero. La mirada de Hunter se fijó en la deliciosa turgencia de sus pechos de mujer, apenas cubiertos por la suave seda. No tardó en darse cuenta de que sus pezones, totalmente excitados, se asomaban tentadoramente a través del fino material.


  Manteniendo el contacto visual, Hunter empujó lenta y deliberadamente la puerta con un sonoro golpe y luego hizo girar la pesada y ornamentada llave en la cerradura. Después de sostenerla para que ella la viera, la metió en el bolsillo del pecho de su chaleco de cuero. Sonrió al ver la expresión de sorpresa de la mujer.


  —Así es, ya no hay escapatoria, Duraznos.


  —Pero, Hunter, sólo tenía curiosidad.


  —Curioso, ¿eh?


  Se acercó a la mesa de bondage y apoyó el culo en el suave tapizado de cuero. Cruzó los brazos sobre el pecho, esperando pacientemente una explicación.


  No se ha producido ninguna.


  —No vas a ninguna parte. Ahora estás en mis dominios. Lo que yo diga es válido. Mi palabra es la ley. Ahora muéstrame lo que escondes detrás del caballete.


  Cuando ella no respondió, él dio dos palmadas seguidas. El fuerte ruido resonó en la sala de juegos, haciéndola saltar.


  —Exijo ver lo que has escondido.


  Zoë pareció sorprendida por su brusca orden. Temblando ligeramente, recuperó el objeto escondido detrás del caballete. Reconoció inmediatamente el látigo. Era su herramienta de corrección más preciada, y una que había pasado la mayor parte de un año dominando. Ahora tenía la habilidad y la experiencia para golpear la cola del látigo a menos de un centímetro de su objetivo previsto.


  Sus manos temblaron visiblemente cuando se lo tendió.


  —Lo siento, Hunter. Sé que me dijiste que no entrara aquí, pero estaba tan intrigada cuando vi por primera vez la sala de juegos, que quise echarle un segundo vistazo.


  —Ah, Duraznos, pero estabas haciendo algo más que mirar, ¿no? También estabas tocando. ¿Te he dado permiso para tocar?


  El silencio en la sala de juegos era ensordecedor. Zoë se revolvió incómodamente en el lugar, pareciendo en todo momento una colegiala traviesa que está siendo amonestada por el director. Sus manos se juntaron y soltaron nerviosamente frente a su estómago.


  —Lo siento, Hunter, pero no pensé que volverías tan pronto.


  —Ya veo. Ahora no me dejas otra alternativa que ejecutar una pequeña corrección.


  Hunter dejó que su mirada recorriera una vez más el hermoso y sedoso cuerpo de Zoë. Sus pechos se agitaban, subiendo y bajando con nerviosa anticipación, y los perfectos dedos de sus pies se flexionaban repetidamente. Cogió el látigo de su temblorosa mano y lo enganchó alrededor de su cintura. Sujetando ambos extremos, la atrajo con fuerza contra él.


  Zoë se retorcía de un lado a otro como un pez en tierra, clavando los talones, tratando desesperadamente de impedir que la acercara.


  —Por favor, Hunter, dije que lo sentía.


  —Así que lo hiciste, pero lamentarlo no es suficiente. Es inútil luchar. Aquí en la sala de juegos, yo estoy a cargo.


  Todavía sentado en la mesa de bondage, la rodeó con sus piernas, acorralándola en su sitio.


  —Pero, Hunter.


  Aún así, ella se retorcía, se retorcía y giraba, luchando contra su autoridad, tratando de quitarle las piernas de encima.


  —Sigue retorciéndote todo lo que quieras. No escaparás, soy demasiado fuerte para ti.


  Miró fijamente sus asustados y hermosos ojos verdes.


  —Ya que pareces estar tan interesado en mi fusta, como parte de tu castigo por desobedecerme, te haré una demostración de su poder.


  Sabiendo muy bien que la tenía bien sujeta entre sus muslos, Hunter dejó el látigo a un lado.


  Sus esfuerzos por escapar fueron inútiles, y él pensó que sus airadas protestas eran, en el mejor de los casos, poco entusiastas. Sabía, por la mirada de ella, que estaba excitada. Sus pechos se agitaban y un atractivo rubor teñía sus mejillas. Sin dejar de sujetarla con sus muslos, buscó en el bolsillo de sus vaqueros de cuero y sacó un par de esposas de velcro. Se las colocó en las muñecas. Venían con una anilla metálica en forma de D entretejida en la tela. Las había utilizado muchas veces para sujetar a un submarino rebelde.


  Sujetando firmemente sus delgadas muñecas con una mano, se levantó de la mesa de bondage y la condujo a la fuerza hasta la cruz de San Andrés. Le arrancó las manos por encima de la cabeza y enganchó las anillas D de las esposas de velcro a la parte superior del marco en forma de X.


  —Hunter, ¿qué estás haciendo?


  Le encantaban sus gemidos sumisos y sabía que ella se estaba metiendo en el juego de roles tanto como él.


  —Dame tu pie —exigió.


  Cuando ella no cumplió inmediatamente sus instrucciones, agarró el tobillo más cercano y lo sujetó a la base del marco en forma de X. Realizó el mismo procedimiento con el otro tobillo, abriendo de par en par sus sedosas y suaves piernas en el proceso. Pronto la tuvo abierta y sujeta al marco en forma de X.


  —No puedo moverme.


  —Esa es la idea.


  Hunter se apartó y admiró a su nueva subordinada. Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya.


  Mirando fijamente esos preciosos ojos verdes, preguntó:


  —¿Y por qué estás aquí, Zoë?


  El labio inferior le temblaba mientras lo miraba.


  —Yo . . . yo sólo quería una segunda mirada.


  —¿Será que quieres lo que te ofrezco?


  Ella respiró con fuerza, y él se imaginó que estaba excitada cuando respondió:


  —¿Exactamente qué ofreces?


  Pasó los dedos por el sexy picardías negro, dejándolos pasar sin esfuerzo desde su palpitante garganta hasta su coño. Se deleitó con el poder que le proporcionaba.


  Hunter se inclinó hacia delante y le susurró al oído:


  —¿Quieres saber lo que te ofrezco? Entonces te lo diré, Duraznos. Sexo y mucho sexo. Un polvo caliente como nunca antes habías experimentado. Eso es lo que quieres. No lo niegues. Lo sé, y tú también lo sabes.


  Él acercó sus labios a los de ella, y ella respondió febrilmente, succionando su lengua en la boca. Sus ojos se alzaron hacia los de él. Eran de un hermoso tono verde. Un hombre podía perderse en unos ojos como aquellos. Quería poseerla, poseerla y oírla gritar su nombre. «Hunter».


  —Sólo di la palabra, Zoë. Hazme saber cómo te sientes. Dime lo que quieres de mí.


  Respiró profundamente, sin miedo a sostenerle la mirada.


  —Quiero lo que me ofreces, Hunter. Siempre iba a terminar así.


  Sus seductoras palabras calmaron el dolor que había amenazado con desgarrarlo estos últimos días. Incluso cuando había ido al Club Sumisión, sus pensamientos seguían estando con Zoë. No podía quitársela de la cabeza y, al final, tuvo que volver a casa para estar con ella. Cuando pasó por la sala de juegos, algo le llamó la atención. ¿Un sonido o un crujido? Ahora no recordaba cuál, pero abrió la puerta para investigar, sin saber que el objeto de su deseo se escondía dentro.


  Ahora estaba aquí, con un atuendo endeble y sexy, haciendo que su pulso se disparara. Los últimos días habían conducido a este punto. Ahora sabía que Zoë quería que él tomara el control. Por eso estaba aquí. Ella quería que él la atrapara en la habitación prohibida.


  Hunter se dio cuenta de que estaba excitada y asustada a partes iguales. El sexy pulso en la base de su garganta latía rápidamente bajo su contacto, mientras él enganchaba sus dedos dentro del escote de su negligé. Manteniendo el contacto visual, rasgó ruidosamente la prenda hasta su cintura. Se detuvo un momento, disfrutando de lo que era suyo, antes de arrancar finalmente el resto del endeble material de su tembloroso cuerpo.


  Un gemido salió de sus labios.


  —Hunter.


  Acarició con las palmas la parte inferior de sus grandes y perfectos pechos, saboreando su delicioso peso en las manos. Sus pezones se fruncían tentadoramente hasta convertirse en apretadas protuberancias, y él hizo rodar sus pulgares sobre la carne hinchada, disfrutando de la visión de su excitación.


  —Oh, joder —gimió ella, retorciéndose sin poder evitarlo en la cruz de San Andrés.


  La cabeza de ella se inclinó hacia atrás cuando él se sumergió y pasó la lengua por los pezones de ella.


  —Creo que he pillado a una chica muy traviesa. Una chica muy traviesa y excitada, que quiere que su Amo la complazca.


  —Sí, Hunter, por favor.


  Dejó que su mano recorriera su vientre tembloroso. Cerrando los ojos y suspirando profundamente, llevó un dedo a su coño. Estaba recién afeitado y era tan suave como la bata de seda que había arrancado de su cuerpo.


  —Hermoso, tan hermoso.


  La respiración se entrecorta en su garganta cuando él desliza un dedo en su humedad, antes de levantarlo ligeramente para que entre en contacto con su clítoris.


  —Sí, Hunter, por favor. ¿Qué me estás haciendo?


  Ella arqueó su cuerpo contenido, tratando de hacer que él la follara con los dedos con más fuerza.


  Sonrió.


  —Me gusta la forma en que respondes. Pero primero, debes ser disciplinado por desobedecerme.


  —¿Disciplinado? Pero . . . ¿cómo . . . qué?


  Le gustó que ella pareciera insegura de sí misma.


  —Si te sientes incómodo con algo, sólo di la palabra rojo, y pararé inmediatamente. El rojo es tu palabra segura.


  —Si digo rojo, ¿me liberarás? Prométeme que es verdad, Hunter.


  Acarició tiernamente su mejilla.


  —Tú y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Te doy mi palabra, Duraznos.


  Su inequívoca seguridad pareció satisfacerla porque se relajó visiblemente.


  —Hum, entonces, ¿qué castigo merece mi sumisa esta noche?


  Miró alrededor de la sala de juegos.


  —Ah, sí. Veo lo que puedo usar.


  Cogió el impresionante látigo del suelo donde lo había dejado y lo levantó para que ella lo viera.


  —Parece que estás muy interesado en este bebé. Tu Maestro está dispuesto a darte una demostración de su poder.


  La colocó sobre la mesa de bondage mientras se quitaba el chaleco de cuero. Hunter flexionó los hombros mientras se apartaba de la cruz de San Andrés. Sin la ropa restrictiva, podía conseguir un mejor balanceo.


  —La cola de este látigo supera la velocidad del sonido cuando se usa eficazmente. Será un elemento disuasorio ideal en caso de que haya alguna desobediencia futura por tu parte.


  —Pero seguro que no vas a.


  Sus ojos se abrieron de par en par cuando él levantó la mano por encima de su cabeza. Hunter se había convertido en un experto con el látigo. Apuntó a un punto del suelo. Cuando hizo sonar el látigo entre sus piernas abiertas, todo el cuerpo de ella se tensó, arqueándose exactamente como si él hubiera azotado su clítoris con la lengua. Su cabeza se echó hacia atrás y sus labios se separaron con un grito ahogado cuando la pequeña explosión sónica llenó la habitación. Sin duda, era la mujer más hermosa y receptiva que había visto jamás. Volvió a flexionar el hombro, dando un golpe casi perfecto con el látigo una vez más. Inmovilizada, Zoë se retorció de excitación. Su cuerpo se flexionaba y ondulaba como si él hubiera acariciado su carne desnuda con la mano. Pudo ver cómo le temblaban las piernas y cómo sus pechos subían y bajaban con increíble rapidez. Cuando lo hizo de nuevo, ella parecía estar casi al borde del éxtasis. El rubor floreció en sus mejillas y el sudor cubrió su piel cremosa.


  Sus ojos se conectaron a través de la habitación. Sin duda, Hunter quería a esta mujer. Ella era suya. Zoë siempre había sido suya. Se colocó junto a ella, con el potente látigo colgando flácido en su mano.


  —Te dije que no entraras aquí, pero no quisiste escuchar. Espero haberte dado una lección que no olvidarás rápidamente.


  Sonrió acariciando un pelo suelto de sus ojos.


  —El castigo por tu desobediencia ha terminado.


  Dejó caer el látigo al suelo.


  Su cabeza cayó hacia adelante en completa sumisión.


  —Gracias.


  Cogiendo su barbilla, la obligó a establecer contacto visual con él.


  —Mírame —ordenó.


  Le pasó la otra mano por el muslo, deslizando los dedos por la suave carne hasta llegar a su coño. Observó cómo se dilataban sus pupilas mientras le acariciaba el clítoris.


  —Veo que mi pequeña demostración te ha excitado. Tu coño está empapado, tal y como sabía que estaría.


  Su cabeza cayó hacia atrás y un grito profundo y lastimero salió de sus labios cuando él introdujo dos dedos lentamente, muy lentamente, en el interior de su húmedo coño.


  —Oh, Dios, Hunter.


  Con la otra mano, le acarició los pechos. Cuando su pezón erecto respondió, aprisionó la carne excitada entre el dedo y el pulgar y apretó con fuerza hasta que ella gimió.


  —Una sumisa siempre debe escuchar a su Amo, porque él es el único que puede administrar tanto el placer como el dolor según sea necesario.


  Alternó entre apretarle el pezón con fuerza y meterle el dedo en el coño hasta que ella jadeó sin aliento ante él. Su cabeza se agitaba de un lado a otro, pero no utilizó ni una sola vez su palabra de seguridad, ni siquiera la palabra «no».


  Bajó la cabeza y volvió a rodear sus pechos con la lengua, succionando sus prominentes picos en su boca, burlándose de la carne sensible con los dientes.


  —Dios mío, Hunter, sí, sí, sí.


  Su cuerpo inmovilizado tiró desesperadamente contra la cruz de San Andrés, arqueándose en un arco apretado.


  Bajó aún más, acercando lentamente su lengua a su vientre de mujer, antes de sumergirla en su exquisito ombligo.


  Mantuvo su voz baja y autoritaria.


  —Esta es la sala de juegos. Aquí siempre mando yo. Confío en haber sido claro.


  —Sí, Hunter —respondió ella sin aliento.


  —Aquí no tienes voz. Yo decido lo que pasa con tu cuerpo y tu mente.


  Bajó la cara hacia su coño. Esto era algo que iba a saborear. Tan pronto como le clavó la lengua en la raja, un penetrante gemido sexual salió de sus labios. Con el pulgar, retiró el capuchón del clítoris y pasó la lengua por su perla sexual. Los gemidos de placer comenzaron a brotar incontroladamente de ella. Sintió que su clítoris palpitaba contra sus labios, haciendo que su polla se endureciera como el acero.


  Cuando levantó los ojos hacia los de ella, la belleza femenina de Zoë le dejó atónito. Sus labios carnosos estaban separados mientras jadeaba sin aliento, y sus pechos y su vientre se estremecían físicamente. Hunter le lamió el clítoris, sintiendo cómo se hinchaba y engullía mientras lo chupaba sin descanso.


  —Por favor . . . Hunter . . . yo.


  Observó con asombro cómo su clímax se desbordaba finalmente. Los apretados espasmos comenzaron a rodear sus dedos mientras los manipulaba dentro de su precioso coño. Un ligero rubor rosado se extendió por todo su cuerpo cuando finalmente se rindió a su voluntad y se dejó llevar por completo. Él continuó dominando su cuerpo hasta que nada más que jadeos silenciosos salieron de su sensual boca.



  CAPÍTULO SIETE


  En un trance onírico, Zoë sólo fue vagamente consciente cuando las fuertes manos de Hunter la liberaron de la cruz de San Andrés. Se acurrucó en su calor mientras él la sacaba de la sala de juegos. En marcado contraste con su poderosa estructura, se sintió débil y vulnerable en sus brazos masculinos.


  La forma en que había manejado el látigo había sido increíble. El sonido aterrador y erótico del látigo entre sus piernas la había excitado mucho. En ese momento, ella habría hecho casi cualquier cosa que él le pidiera. Hunter era un hombre a tener en cuenta. Tampoco era un hombre al que se le pudiera llevar la contraria. Había adquirido un carácter duro en los Marines, algo que ella no recordaba que tuviera cuando eran niños juntos en San Marcos. La próxima vez que él le dijera que hiciera algo, ella lo haría, siguiendo sus reglas sin cuestionarlas. En la sala de juegos había muchos aparatos correctivos, y ella sabía que no eran sólo para aparentar. Un escalofrío la recorrió ante la idea de estar completamente a su merced.


  —Shh —susurró, sosteniéndola en sus brazos como si fuera de cristal.


  Su carne desnuda, donde se tocaba, hacía que las llamas del deseo sexual la recorrieran. «Dios, lo quiero a él, a todo él».


  Zoë acarició con ternura una mano en su mejilla, disfrutando del rastrojo que encontró allí.


  —Te necesito, Hunter —murmuró soñadoramente.


  Bajó la mirada, y su mirada azul vibrante buscó la de ella. Una mirada de intensa emoción y humanidad surgió brevemente en sus ojos, antes de desaparecer tan rápidamente como llegó. Tuvo la clara sensación de que sus palabras significaban mucho para él.


  Su respuesta la sorprendió.


  —Quizá yo también te necesite, Duraznos.


  Abrió la puerta de su habitación con el hombro y la llevó al interior. Ella sabía que le costaría mucho abrirse a ella. ¿Qué coño le había pasado a este tipo de los marines? Zoë no lo presionaría por ahora. Estaba segura de que se lo diría cuando llegara el momento.


  Sintiéndose realmente deseada, rodeó el cuello de Hunter con sus brazos y le llenó la cara de besos. Se sintió como si fueran dos almas perdidas, que por fin se encontraban después de catorce años separados.


  Después de demostrar todo su poder en la sala de juegos, fue sorprendentemente suave cuando la depositó cuidadosamente en la cama. Sus ojos eran suaves y melosos cuando la miraba.


  —La sala de juegos es el lugar donde se realizan las correcciones. El dormitorio es donde disfrutamos el uno del otro.


  Manteniendo el contacto visual, deslizó lentamente los ajustados vaqueros de cuero por sus fuertes y musculosos muslos. La respiración de la mujer se le atascó en la garganta al ver su pene erecto por primera vez. Era enorme y se movía expectante, con su orgullosa corona púrpura llorando su excitación. Se erguía dolorosamente contra su tonificado estómago.


  Su coño se humedeció al pensar en él dentro de ella, y no pudo evitar soltar las palabras:


  —Jesucristo, Hunter.


  Una deliciosa sonrisa de diablo se dibujó en su rostro, mientras bombeaba lentamente su magnífico eje.


  —Así es, es todo para ti. Disfrutaré llenándote con esto.


  Abrió un cajón de la mesilla de noche y rebuscó en su interior.


  —¿Y la protección?


  Zoë extendió los brazos, haciéndole señas.


  —No, estoy bien, Hunter. Por favor, date prisa.


  Su atlética figura, complementada por la tenue iluminación, le pareció perfecta. Sus músculos se agrupaban y flexionaban mientras estaba tumbado en la cama. Los fuertes hombros daban paso a un amplio pecho, que se reducía a un sexy vientre de tabla de lavar y a unas delgadas caderas. Era evidente que Hunter cuidaba su cuerpo.


  Sus pezones perforados brillaron de forma tentadora cuando se inclinó hacia ella y le besó los labios. Luego se tumbó de espaldas, con su enorme polla saludando al aire.


  —Móntame, Duraznos.


  Se masturbó ociosamente el tronco mientras la esperaba.


  Se le hizo la boca agua. Esto iba a ser muy satisfactorio. Se sentó a horcajadas sobre él, dejando que sus muslos se abrieran de par en par mientras él guiaba su polla palpitante hacia su coño. Después de apoyar las manos en los poderosos hombros de él, lo introdujo despacio, muy despacio. «Dios, maldito infierno». Su cabeza se inclinó hacia atrás y sus labios se separaron con asombro. Su polla era grande, muy grande. Se sentía enorme, estirando sus músculos vaginales casi hasta el punto de dolor. Zoë se mordió el labio inferior mientras trataba de acomodar su enorme tamaño.


  La cara de Hunter también tenía una imagen de concentración. Un gemido salió de sus labios cuando se deslizó por la última pulgada de su gruesa polla. Ella se arqueó automáticamente en respuesta, echando la cabeza hacia atrás con satisfacción.


  —Dios, Hunter. Sí que te has llenado con los años.


  —Sí, algunas cosas mejoran con la edad.


  Hunter tomó posesivamente el control de sus caderas, tirando de ella hacia abajo, afirmando su autoridad sobre ella. Ella respondía a sus empujones hacia arriba con su propia presión hacia abajo, deslizando su apretado y húmedo coño sobre su grueso y engordado eje, una y otra vez.


  Sus pechos se abren hacia delante, con los pezones duros como piedras y dolorosamente tensos. Le encantaba la forma en que sus tetas se ponían en evidencia cuando se sentía sexualmente cargada. La hacía sentir como una verdadera mujer sexual con pensamientos y sentimientos propios. Algo que Les Belles había ido eliminando poco a poco a lo largo de los años.


  Hunter levantó la cabeza de la almohada y paseó su lengua por su endurecida areola, mordisqueando y luego mordiendo sus picos hinchados. Ver a su hombre en ese estado de excitación la hizo agitarse y retorcerse aún más, mientras montaba a su semental, por todo lo que valía.


  —Sí, sí, fóllame, Hunter.


  —Eso es, Duraznos. Déjalo salir todo, chica.


  Su respiración era agitada y el sudor brillaba entre sus pechos. De vez en cuando, un riachuelo se deslizaba lentamente hasta su estómago. Observó con asombro cómo su pene, ahora cubierto con sus jugos femeninos, se deslizaba sin esfuerzo dentro y fuera de ella.


  Zoë supo que Hunter estaba a punto de llegar al orgasmo cuando retiró las manos de sus caderas y apretó con fuerza los globos de su culo. Le pareció una experiencia placentera cuando él tocó suavemente con un dedo su agujero fruncido.


  —Me gusta eso, Hunter.


  Las palabras de ella parecían estimularle, haciéndole empujar más fuerte y más rápido, e invadir su culo aún más.


  —¿Mejor, Duraznos?


  —Oh, sí. Ya lo creo —siseó.


  Subiendo la apuesta, le metió dos dedos en el culo mientras seguía follándola.


  —¿Mejor aún?


  Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos apenas abiertos.


  —Sabes que lo es, bastardo.


  El mundo entero de Zoë empezó a romperse a su alrededor. Una luz blanca se encendió detrás de sus ojos, y su coño se cerró alrededor de su polla. Su culo le sujetó los dedos con un agarre visceral.


  —Hunter, Hunter, Hunter —gritó su nombre en éxtasis, y marcó con sus uñas el pecho de él, mientras finalmente se soltaba por completo.


  Antes de que su primer clímax disminuyera, otro, y luego otro, se abrieron paso, una y otra vez, hasta que el último aliento abandonó sus pulmones.


  Sus empujones se aceleraron, introduciéndose en su coño, llevando su cuerpo a la cima de la excitación una vez más. Miró fijamente sus maravillosos ojos azules, preguntándose qué estaría pensando él. ¿Era sólo una mujer más en una larga lista, o compartía una conexión íntima de por vida con este hombre? Hunter no se había quedado mucho tiempo en el Club Sumisión. No podía estar allí más de diez minutos antes de volver a casa. ¿Tanto la había extrañado?


  Le acercó los dedos a la cara, apartando el espeso pelo rubio que le había caído sobre los ojos. A medida que se acercaba otro orgasmo, ella le pasó el dedo por los labios, luego se inclinó hacia adelante y lo besó lentamente, saboreando la sensación de su lengua entrelazada con la suya. En respuesta, él la acercó más, envolviéndola con sus brazos hasta que se sintió protegida en la gran y cálida manta de sus brazos.


  Le besó la mejilla.


  —Shh, ahora estás a salvo, Zoë.


  Eran las mismas palabras que ella recordaba que él había dicho cuando eran niños en el hogar infantil, y ella se había asustado por algo. Sólo que ahora no eran niños. Hunter Black era un hombre, y Zoë Leighton era una mujer. Una mujer de la que él estaba muy dentro.


  La sensación de satisfacción y felicidad absoluta la invadió mientras él la follaba con creciente pasión y propósito, haciéndola llegar al clímax una vez más. Sus pechos se acariciaban contra la cálida y masculina piel de su pecho. Sus pezones rozaban maravillosamente contra los piercings de él mientras su cuerpo se deslizaba sobre el de él.


  Una maravillosa sensación de calor se extendió desde su vientre.


  —Oh, Hunter, está ahí otra vez.


  La miró fijamente a los ojos, observando los sutiles cambios que se producían cuando otro orgasmo la inundaba. Su cuerpo se agitó involuntariamente y de sus labios brotaron gemidos de placer sexual.


  —Tan hermosa. Eres tan . . . hermosa —susurró, mientras le clavaba la lanza en el coño con mayor convicción y energía.


  La fuerza de sus musculosas caderas y muslos levantó todo su cuerpo de la cama cuando el último empujón abandonó su cuerpo, junto con su semilla. Un gemido profundo y gutural salió de sus labios cuando el segundo chorro de eyaculación se sacudió dentro de ella.



  CAPÍTULO OCHO


  Zoë se revolvió perezosamente en la cama, con todo el cuerpo dolorido por su forma de hacer el amor. Un dolor fabuloso y satisfecho que la hacía sentir deseada. Gimiendo agradecida, estiró una mano en la oscuridad, necesitando tocar a Hunter. Se decepcionó al descubrir una hendidura en el colchón y una almohada fría y vacía. Ya despierta, abrió los ojos, preguntándose dónde estaría él.


  Acostumbrándose poco a poco a la oscuridad, pudo distinguir su imponente silueta, que ocupaba el sillón junto a la ventana. La luz de la luna entraba a raudales, coloreando su pelo y su cuerpo con un inquietante brillo plateado. En la penumbra, vio los tatuajes que cruzaban sus musculosos brazos, mientras él miraba en silencio a la oscuridad.


  Un búho solitario ululó en la distancia, haciéndola temblar involuntariamente. Pittsburgh nunca había sonado tan silencioso como ahora.


  —¿Hunter? —arrulló en voz baja, preguntándose si se había quedado dormido.


  —Descansa un poco, Zoë —susurró.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien. A menudo tengo problemas para dormir. Suelo leer, pero no quería molestarte encendiendo la luz.


  —Oh, no te preocupes por mí, Hunter. Puedo dormir casi cualquier cosa.


  —Entonces eres una chica con suerte. —Sonaba envidioso.


  Zoë supuso que su insomnio tenía mucho que ver con su paso por los marines. Supuso que las cosas que había visto en el servicio activo no eran propicias para una buena noche de sueño. Se preguntó brevemente si debía abordar el tema, pero decidió no hacerlo. Si Hunter quería hablar de su estancia en el extranjero, lo haría.


  —En serio, puedes poner la luz si quieres leer.


  —No, es bastante agradable estar sentado aquí en la oscuridad, escuchando tu respiración.


  Un sentimiento cálido se extendió por ella. La sola idea de que Hunter la vigilara la hacía sentir protegida. Estaba muy lejos de la vida que había dejado atrás en Pittsburgh, donde siempre había tenido que valerse por sí misma. A través de las dificultades y la necesidad, se había convertido en una chica dura. Había tenido que hacerlo para sobrevivir, pero la idea de que Hunter la cuidara la hacía querer hacer lo mismo por él.


  Zoë se deslizó de la cama y se rodeó de una bata. Era de Hunter y la inundó. Se acercó a él. Cuando se colocó detrás de su silla, pasó los dedos por sus poderosos hombros. Él le apretó la mano, haciendo que ella se preguntara si podría ayudarle después de todo.


  —Soy un buen oyente. No me escandalizo fácilmente —le susurró cariñosamente al oído.


  Hunter tomó un largo y lento aliento, lo retuvo durante uno o dos segundos y luego lo soltó lentamente. Le dio una palmadita en la mano.


  —No es fácil discutir algunas cosas, Duraznos.


  —Bueno, en ese caso, ¿te he dicho alguna vez que soy bueno en Champissage?


  Estaba decidida a aligerar su estado de ánimo.


  —¿Qué demonios es el Champissage, y puedo comerlo?


  Zoë soltó una risita.


  —Tendrías un trabajo duro. Es una forma antigua de masaje indio en la cabeza. Es muy, muy bueno para la relajación. Tengo un diploma en ello.


  —¿Estás bromeando? La pequeña Zoë Leighton tiene un diploma. —Hunter sonaba divertido.


  —¿Y qué tiene eso de chocante?


  Con fingida indignación, le dio una palmada juguetona en la muñeca.


  —Zoë, según recuerdo, al igual que yo, nunca te tomaste en serio tu educación.


  —Sí, el sistema de hogares de cuidado apenas nos equipó para el éxito. Salí de San Marcos sin nada. Sin educación, sin calificaciones, sin nada. Todo lo que tenía a mi nombre era una bolsa llena de ropa vieja, y unas pocas posesiones personales.


  Sacudió la cabeza con nostalgia, dándose cuenta de lo inadecuada que se había sentido cuando atravesó las puertas de San Marcos por última vez.


  —Quiero decir, era un chico de dieciocho años sin nada. ¿Cómo demonios se suponía que iba a afrontar la vida en el mundo exterior?


  Le cogió la mano con ternura.


  —No lo hicimos tan mal, Zoë.


  ¿—Crees que sí? Vamos, Hunter, espabila. Te uniste a los marines y ahora no puedes dormir por la noche. Y en cuanto a mí, terminé trabajando en un club de baile de mala muerte.


  —Nos fue mejor que a la mayoría. Muchos niños acogidos acaban siendo drogadictos. El número de chicas que salen del sistema de acogida, sólo para acabar en la prostitución, no merece la pena pensarlo. Al igual que nosotros, no tenían familia. Si pierden su mísero trabajo de salario mínimo, se quedan en la calle. El gobierno nos dice que hay una red de seguridad, pero como tú y yo sabemos, eso es una puta mierda, muchos niños del sistema de atención caen directamente en ella.


  Ella suspiró.


  —Supongo que tienes razón. No hablemos más de ello. Se supone que debo ayudarte a relajarte, no aumentar la tensión.


  —Déjeme asegurarle que su presencia femenina es una distracción bienvenida.


  —Entonces te distraeré un poco más.


  Manipuló sus manos.


  —¿Puedo?


  —Adelante.


  Comenzó a masajearle los hombros, flexionando los dedos en los tensos músculos.


  —Sólo relájate. Estás muy anudado.


  —Dímelo a mí. —Había ironía en su voz.


  —El Champissage limpiará las vías, permitiendo que tu energía interna fluya libremente una vez más. Te sentirás mucho mejor cuando haya terminado.


  Él gimió, y ella pudo ver que empezaba a relajarse.


  —Ya lo sé. —Respiró profundamente—. Nunca le he dicho esto a nadie antes, pero he perdido cinco buenos amigos.


  Él vació lentamente sus pulmones con un profundo suspiro, y ella supo que le costaba hablar.


  —Dos de ellos murieron ante mis propios ojos.


  —Lo siento, Hunter. Lo siento mucho.


  Le hizo pequeños círculos con los pulgares en la nuca, hasta llegar a la línea del cabello. Él giró la cabeza hacia adelante y hacia atrás mientras ella aplicaba más presión.


  —Oh, eso es bueno, realmente bueno. Le hace algo a un hombre, ver a su mejor amigo morir delante de él. A veces, cuando estoy soñando, creo que todavía estoy luchando contra los talibanes. A veces me despierto sobresaltado, y las sábanas están empapadas de sudor.


  Zoë colocó sus antebrazos a los lados de su cuello, haciéndolos rodar hacia afuera.


  —Sigue, Hunter. Déjalo salir, cariño.


  —Siempre me lleva un tiempo volver a tranquilizarme. A veces no puedo volver a dormir en absoluto. Es realmente difícil borrar esas imágenes de mi mente.


  —¿Te han ayudado? ¿Los marines, quiero decir?


  Se rió amargamente.


  —Sí, nos dieron algunas técnicas de afrontamiento, y tuvimos nuestras reuniones periódicas. Pero eso no vale una mierda cuando es la mitad de la noche, y los pensamientos no deseados te están jodiendo la cabeza.


  Zoë le masajeó las sienes cansadas con suaves movimientos circulares.


  —A veces pienso que el mundo sería un lugar mucho mejor si estuviera dirigido por mujeres.


  —Por encima de mi cadáver, Duraznos. ¿Por qué?


  Zoë extendió sus dedos sobre su cuero cabelludo, disfrutando de la sensación de que sus gruesos mechones acariciaban el dorso de sus manos. Aplicó un poco más de presión.


  —Las mujeres no son agresivas por naturaleza, ¿verdad? Entonces no habría tantas guerras. Eso significa que no habría tantos traumas emocionales con los que lidiar para tipos como tú.


  Gruñó indignado. —No estoy tan seguro. En la base había mujeres realmente rompepelotas, te lo aseguro. —Se rió, aligerando el ambiente—. Te darían un susto de muerte si las vieras de cerca.


  —Así de mal, ¿eh?


  —Los chicos solíamos preguntarnos si llevaban algo extra en los pantalones.


  Zoë soltó una risita.


  —¿Quieres decir algo extra como un pene?


  Hunter se rió a carcajadas y luego la subió a su regazo.


  —Gracias, ese masaje ha ayudado a aligerar mi estado de ánimo. Fue agradable tener algunos recuerdos divertidos para variar.


  Zoë le besó la mejilla.


  —Cuando quieras, Hunter. Me alegro de haber podido ayudar.


  Le pasó la mano por el brazo, acariciando ligeramente el material de la bata.


  —¿Esto es mío? —preguntó, agarrando el escote, y despegándolo para revelar sus pechos llenos.


  —Espero que no te importe.


  —No, pero siempre hay que preguntar en el futuro.


  Le puso un dedo bajo la barbilla y le acercó la cara a la suya. En la oscuridad, ella pudo distinguir los ojos de él brillando con picardía a la luz plateada de la luna.


  —¿Disfrutaste de tu primera experiencia en la sala de juegos?


  —Sí —contestó con sinceridad, bajando la mirada por si daba demasiado de sí.


  —Ahora mírame y dime qué es lo que más te ha gustado.


  Zoë volvió a levantar los ojos hacia los de él.


  —La sensación de no poder hacer nada.


  Hunter le palmeó los pechos y le apretó los pezones con fuerza entre los dedos.


  —¿Y qué más?


  Le acarició el vientre y la espalda, bajando la mano, disfrutando de la curva de su trasero mientras ella se retorcía en su regazo.


  —Me gusta verte, Hunter. Me gusta la forma en que te mueves. Te mueves como un hombre.


  Su respuesta hizo que él detuviera los movimientos de su mano.


  La miró fijamente a los ojos y le preguntó:


  —¿Y qué ves exactamente cuando me observas?


  —Un hombre fuerte y poderoso en su elemento. Cobraste vida, Hunter. Fue impresionante ser controlado por ti.


  Hunter tomó su mano entre las suyas y se la llevó a la boca. Rozó su piel con ternura.


  —Tengo mucho que enseñarte, Duraznos.


  —Lo sé, y me asusta. —Hizo una breve pausa, buscando las palabras adecuadas—. Pero también me atrae. La sala de juegos es como un poderoso imán al que no puedo resistirme. Sé que debería correr en dirección contraria. Es decir, cualquier mujer en su sano juicio lo haría, pero no puedo quitármelo de la cabeza. Quiero más de lo que pasa ahí dentro. Quiero volver a experimentarlo.


  —Escucha, Zoë, la sala de juegos es mi fantasía. Es donde puedo dejarme llevar por completo y ser fiel a mí mismo. Ser dominante es algo natural para mí.


  Se inclinó hacia delante y le besó los labios.


  —Siento que podría ser tu sumisa natural, Hunter, pero sólo en la sala de juegos. Fuera, soy mi propia mujer, y no lo olvides nunca.


  CAPÍTULO NUEVE


  Diez días después


  Zoë mostró una falda negra corta y un top rojo escotado para la aprobación de Hunter.


  —¿Está bien esto para llevarlo al Club Sumisión?


  Acababa de ducharse y estaba delante de él, con bragas y un sujetador de encaje negro.


  —Sí, hará juego con el color de tu pelo, aunque sea.


  Hunter descansaba en la cama, con la cabeza apoyada en las almohadas, mientras esperaba a que Zoë se preparara. Miró su reloj, preguntándose cuánto tiempo le llevaría. «Las mujeres».


  Zoë se pasó una mano por sus cortos mechones negros, cohibida.


  —¿No te gusta mi pelo, Hunter?


  — Duraznos, me encanta tu pelo. Te queda bien.


  Sonrió para demostrar que hablaba en serio.


  —Entonces, ¿por qué el sarcasmo?


  —Para una mujer que se pavoneó en Les Belles durante doce años, has elegido una ropa muy conservadora para ir a un club BDSM.


  Nunca pudo entender lo que hacía que una mujer funcionara. Eran una ley en sí mismas.


  Zoë se encogió de hombros.


  —Es sólo esta vez. Quiero ver qué llevan las demás mujeres y conocer a la gente primero.


  Hunter sonrió y acarició la cama.


  —Ven aquí. Te pongas lo que te pongas, estarás sensacional. Estoy un poco sorprendido, eso es todo. No te veía como un tipo tímido y retraído.


  —Ahora estás siendo sarcástico.


  Sus labios hicieron un mohín petulante mientras cruzaba y se tumbaba en la cama junto a él. La rodeó con sus brazos para protegerla. La piel cálida y femenina de Zoë, y su seductor perfume, aumentaron sus sentidos. «Dios, es hermosa. ¿Qué he hecho para merecer una mujer así?» Hunter llevaba una semana y media de servicio como comisario aéreo, volando constantemente entre Nueva York y Los Ángeles. Había sido reclutado con poca antelación, en respuesta a una supuesta amenaza terrorista. Hacía menos de seis horas que había regresado y, aunque estaba agotado, se estaba preparando para llevarla al Club Sumisión por primera vez.


  —Te he echado de menos, Duraznos.


  Se abrazó a él y, con su mejor voz de niña, le dijo:


  —Yo también te he echado de menos.


  Le pasó una mano por la mejilla.


  —¿Qué has hecho mientras yo no estaba?


  Zoë recorrió ociosamente su pecho con las yemas de los dedos, disfrutando de la masa de pelo oscuro masculino. Prestó especial atención a sus pezones perforados, tirando de ellos ligeramente antes de lamerlos y chuparlos. Sabía que sus pezones eran muy sensibles y aumentaban su excitación sexual.


  —He estado tan caliente sin ti, Hunter. He tenido que tocarme cada hora, a cada hora. Mi coño ha estado constantemente mojado.


  A ella le encantaba burlarse de él, haciendo que su polla se pusiera dura.


  Su pequeña mano rozó su estómago. Desabrochó el botón de sus pantalones de cuero y bajó la mano. Sintió cómo se le tensaban las pelotas cuando los dedos de ella le apretaron la polla.


  Detuvo su avance, cubriendo su mano con la suya.


  —Cuidado, o puede que no te lleve al Club Sumisión después de todo.


  —Me parece una buena idea —ronroneó—. ¿Tenemos que irnos?


  Hunter se rió.


  —Eres una chica muy cachonda esta noche.


  —Sabes que lo soy. He estado sola durante nueve noches, Hunter. Esperaba que me llevaras directamente a la cama.


  Le cogió la barbilla y miró su hermoso rostro de elfo. El corto cabello negro de Zoë, complementado por las dos mechas rojas, entusiasmaba su espíritu con vivacidad. Unos ojos verdes brillantes enmarcados por las pestañas más largas y oscuras que jamás había visto le devolvieron la mirada, tentándole a follar su culo y su coño allí mismo. Los pechos suaves y cremosos, sujetos con fuerza en el sujetador negro de encaje, se agitaban con excitación. Más tarde, disfrutaría desatando esas magníficas tetas y dejándolas rebotar libremente, pero por ahora, tenía un plan.


  —Me encantaría follarte aquí y ahora, Duraznos, pero viendo que estoy al mando, te haré esperar.


  —¡Hunter! Eres tan malo.


  Le golpeó juguetonamente en el hombro.


  —Está en mi naturaleza. Por eso soy el Amo y tú el esclavo. Pero para demostrarte que también tengo un lado benévolo, te he traído un regalo de mis viajes.


  Zoë chilló de alegría, aplaudiendo con entusiasmo.


  —¿Lo has hecho?


  —Ya lo creo.


  Rebuscó en su equipaje que aún no había desempacado.


  —Ah, esto es.


  Cuando encontró lo que buscaba, se giró y se lo entregó.


  —Quiero que lleves esto en el Club Sumisión esta noche.


  —¿Por qué qué es?


  Apretó con entusiasmo el pequeño paquete, preguntándose qué habría dentro. El entusiasmo terminó por vencerla y rompió el bonito papel del envoltorio. Zoë parecía desconcertada mientras estudiaba el extraño aparato, sosteniéndolo a la luz y haciéndolo girar en su mano.


  —¿Qué demonios es, Hunter?


  Se rió de su ingenuidad.


  —Es un estimulador de clítoris con forma de mariposa. Lo llevas dentro de las bragas, si es que las tienes puestas —bromeó.


  —Tiene que estar bromeando, señor.


  —No, hablo muy en serio.


  La miró fijamente, su conducta inflexible le hizo saber que no se echaría atrás.


  —Lo digo en serio, Zoë. Es parte de tu desarrollo como mi sumisa.


  —Pero sólo iba a ser tu sustituto en la sala de juegos.


  —Todo esto es parte de tu entrenamiento. Disfruto de muchos juegos preliminares antes de llevar a un sustituto a la sala de juegos.


  —¿Así que vamos a ir allí más tarde?


  Su respiración se entrecorta y sus ojos se abren de par en par ante la mera idea de su dominación.


  —Cuenta con ello.


  Levantó el aparato.


  —¿Cuánto tiempo tengo que?


  —Siempre que yo lo diga.


  —Pero me voy a volver loco.


  —Esa es la idea general.


  Intentó una táctica diferente.


  —Todo el mundo sabrá que lo llevo. Será obvio.


  —No, no lo harán. No si mantienes el control de tus respuestas.


  —Seguro que tienes una vena malvada, Hunter Black.


  Le sonrió.


  —No es la verdad, Duraznos.


  Hizo un gesto hacia el baño.


  —Ahora ve a ponértelo. Necesito asegurarme de que funciona antes de salir.


  Cuando ella no respondió inmediatamente, dio una palmada.


  —Como ahora.


  La observó correr hacia el baño, sus largas y delgadas piernas y su cremoso trasero eran una delicia para la vista. Volver a encontrar a Zoë después de catorce años de separación era lo mejor que le había pasado. Mientras conducía los últimos kilómetros desde el Aeropuerto Internacional Logan, tenía una gran sonrisa en la cara. El mero hecho de saber que esa hermosa e inteligente mujer le esperaba cuando volviera a casa le levantaba el ánimo enormemente. Durante los últimos años, su vida había estado vacía y sin sentido. Pero desde que él y Zoë habían empezado a vivir juntos, todo eso había quedado en el pasado. Se sentía feliz por primera vez en mucho tiempo. Zoë le daba un propósito, una razón para vivir.


  Cuando ella volvió del baño, se dio cuenta de que también llevaba el top escotado y la falda escasa. Con un dedo índice, le hizo un gesto autoritario para que se acercara a él.


  —Ahora levántate la falda. Necesito comprobar que la tienes bien puesta.


  Zoë hizo lo que él le pedía. Apretó el estimulador sexual tirando de las correas elásticas, más alto sobre sus muslos y caderas. Sus acciones hicieron que la mariposa rosa presionara de forma sexy su clítoris. Hunter notó con cierta satisfacción que las piernas de ella temblaban mientras él aseguraba el dispositivo correctamente.


  —Travieso, travieso, veo que intentabas llevarlo demasiado suelto. Nunca me subestimes, Zoë.


  Le tocó ligeramente la sien con un dedo para dejar claro su punto de vista.


  —Sé todo lo que pasa en esa linda cabecita tuya.


  —Empiezo a pensar que sí.


  —Recuerda que vamos a estar mucho tiempo en la sala de juegos cuando volvamos del Club Sumisión, y cualquier desobediencia por tu parte no será tolerada. ¿He sido claro?


  —Sí, Hunter.


  Notó que ella se excitaba más sexualmente a medida que él aumentaba gradualmente su control sobre su cuerpo y su mente.


  —Excelente. Ahora vamos a probarlo. Comienza a caminar por el dormitorio y veré si funciona correctamente. Este bebé viene con un control remoto.


  —¡Remoto!


  Parecía sorprendida.


  —¿Quieres decir que vas a estar encendiendo y apagando esta maldita cosa mientras estamos en el club?


  —Sí, es mi vena malvada la que aparece.


  —Puedo ver que te encanta esto.


  —Por supuesto, y tú también lo harás. Sólo tienes que subir y bajar mientras lo pruebo.


  Hunter lo encendió y Zoë se sobresaltó inmediatamente por la sorpresa. Su elegante andar normal se convirtió en un bamboleo teatral y alargó la mano para estabilizarse. Él se rió al ver su cara.


  —Lo siento, esa es la configuración más alta.


  —Hunter, a este ritmo nunca llegaré al club.


  Su indignación le divirtió mucho, y le costó trabajo contener la risa.


  —Prueba esto.


  Puso el mando a distancia en su posición más baja y volvió a observar su respuesta.


  —Eso es mejor. Eso es mucho mejor.


  Hubo un ligero cambio en su andar habitualmente elegante, pero sólo él lo sabría.


  —Excelente. Mientras estemos en el club, subiré el volumen de vez en cuando, para que mi subordinado sepa quién tiene el control.


  Su boca perfecta hizo un mohín, haciendo que su polla se endureciera una vez más.


  Hunter se levantó de la cama y se acercó a ella. La estrechó entre sus brazos y la besó apasionadamente en los labios, deslizando su lengua posesivamente dentro de su boca en un acto de propiedad. Ella, instintivamente, le rodeó el cuello con los brazos cuando el beso se hizo más profundo.


  Finalmente, se apartó y le susurró cerca del oído:


  —Cuando volvamos aquí, más tarde, estarás tan jodidamente caliente y cachonda que te subirás por las paredes para aliviarte.


  —Oh, Hunter, no te burles, dime qué vas a hacer.


  Su suplica sumisa y sin aliento apeló a su naturaleza dominante.


  —Paciencia, Melocotón, lo descubrirás cuando llegue el momento.


  CAPÍTULO DIEZ


  Dos intimidantes cuervos de bronce vigilaban la entrada del Club Sumisión. Zoë pensó que eran casi tan altos como ella y se estremeció cuando atravesaron las grandes puertas de roble y entraron en la recepción.


  Hunter se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Compórtate bien a partir de ahora, Duraznos, recuerda que soy un Maestro aquí.


  Como si quisiera dejar claro su punto de vista, puso el estimulador de clítoris a plena potencia durante unos segundos. Palpitó eróticamente, tamborileando en sus terminaciones nerviosas sobrecargadas, haciéndola moverse torpemente hacia el mostrador de recepción. Cualquiera que la observara pensaría que estaba borracha. Dejó escapar un gemido agudo, cubriéndolo con una tos fingida para disimular lo que estaba sucediendo. Zoë sólo captó un atisbo de satisfacción en la cara de Hunter mientras ella luchaba por recomponerse. A él le encantaba cada momento de su vergüenza. Por suerte, redujo la potencia hasta que sólo fue un pulso sordo en el fondo, pero ni siquiera eso hizo que disminuyera el dolor en su coño. ¿Cómo iba a pasar la noche si sólo podía pensar en follar, y en abundancia?


  La recepcionista detrás del mostrador sonrió como si supiera lo que estaba pasando. Tenía una cara bonita y unos encantadores ojos color avellana, lo que hizo que Zoë se preguntara si Hunter había tenido alguna vez una relación con ella. Después de todo, parecían tener la misma edad. Intentó reprimir los pensamientos de celos, pero era difícil. Zoë se sentía muy posesiva con Hunter ahora. La idea de que tuviera relaciones sexuales con otras mujeres le revolvía el estómago, pero se recordó a sí misma que Hunter le pertenecía ahora. De hecho, tenía toda su atención en ese mismo momento, porque él había vuelto a poner el maldito estimulador a toda potencia, lo que la hacía estar desesperada por llegar a casa y quitarse la ropa. Sólo esperaba no tener que hablar porque sería prácticamente imposible. En lugar de eso, Zoë se puso una sonrisa en la cara y esperó a que Hunter se apiadara de ella.


  El pelo rubio de la recepcionista rebotó mientras hablaba.


  —Maestro Hunter, me alegro de verle de nuevo.


  —Tú también, Andrea. ¿Cómo van las cosas en el Club Sumisión? He estado fuera por negocios.


  —Las cosas van muy bien. Desde la fiesta de Año Nuevo, todo ha ido mejorando.


  —Bien, me alegro.


  Hunter rodeó los hombros de Zoë con sus brazos de forma protectora.


  —Esta es mi nueva sumisa, Zoë. Se ha mudado conmigo.


  Zoë dejó escapar un suspiro de agradecimiento cuando Hunter finalmente bajó la potencia.


  —Me alegro de conocerte, cariño. Espero que te conviertas en una habitual del Club Sumisión. —Les sonrió a ambos—. Ahora, entrad y pasad una buena velada.


  Mientras Hunter la guiaba por el club, Zoë preguntó:


  —¿Ella también forma parte de la escena?


  —Más o menos. Solía venir aquí con su marido, Joe. Era un Dominante muy respetado, pero por desgracia, murió hace unos años, en un trágico accidente de coche. Desde entonces, ha permanecido cerca del club trabajando en la recepción, pero ha rechazado todas las ofertas de los Maestros de aquí.


  Zoë sintió alivio y tristeza a partes iguales. Andrea no estaba en el catálogo de sustitutos de Hunter, pero estaba desperdiciando su vida. Era una mujer hermosa. Había amado mucho a su marido.


  —Tal vez tenga miedo de dejar atrás el pasado.


  —Tal vez. Pero entonces no lo somos todos.


  El local estaba en plena efervescencia cuando Hunter la condujo a la parte más animada del club. La música ambiental se extendía seductoramente por el impresionante entorno. Aunque todavía era temprano, varias parejas ya estaban bailando provocativamente en un escenario giratorio. Otros miembros del club se sentaban y hablaban en varias mesas, disfrutando del ambiente. Toda la escena destilaba sexo y sexualidad, y Zoë sintió que su coño se humedecía aún más, aunque Hunter no había subido el jugo de su clítoris. En un rincón se encontraba la barra, un barrido escarpado de negro y cromo que se acurrucaba seductoramente bajo una iluminación tenue.


  El código de vestimenta era un poco más fuera de la pared de lo que ella estaba acostumbrada, con equipo fetichista, como el cuero, las cadenas y el PVC, tomando el protagonismo. Para Zoë, todos parecían actuar con bastante normalidad, pero Hunter ya le había dicho que la mayor parte de la acción se desarrollaba en otra parte del club.


  Ambos tomaron un taburete junto a la barra y el camarero se acercó.


  —Hola, Hunter, ¿cómo estás?


  —Genial, Todd. Esta es Zoë. Se ha mudado conmigo.


  Todd era un tipo alto y musculoso. Calculó que pesaba más de cien kilos y que tenía unos veinte años. Tenía el pelo grueso y oscuro y unos ojos grises como el acero. Era fascinante mirarlos, y contrastaban con su tez oscura y aceitunada. Extendió una gran mano con los dedos extendidos.


  —Es un placer conocerte, Zoë. Ahora, ¿qué puedo ofrecerte para beber?


  Le estrechó la mano extendida, notando que tenía un agarre firme.


  —Sólo una soda con mucho hielo, por favor.


  —¿Lo de siempre? —le preguntó a Hunter.


  —Sí, ¿por qué no?


  Hunter miró a Zoë.


  —El Club Sumisión sólo sirve alcohol en eventos especiales o fiestas privadas, así que mi cerveza de raíz favorita tendrá que ser suficiente. Además, tenerte conmigo es suficientemente embriagador.


  Mientras Todd se alejaba, Zoë comentó:


  —¿También es un Maestro aquí?


  Hunter se frotó las manos sobre su sombra de las cinco.


  —Hum, no en el verdadero sentido, Duraznos. Los hermanos Strong lo han tomado bajo su ala. Le están dando algunos consejos sobre lo que hace un buen Dominante.


  —¿Quiénes son los hermanos Strong?


  —Esos son Matthew y Ethan. Son los dueños del club.


  Hunter se revolvió en su taburete y señaló a través de la abarrotada sala una zona acordonada que contenía una selección de sofás y sillones.


  —Matthew está junto a la Zona Chill-out, hablando con esa mujer morena tan guapa. No sé dónde está Ethan, supongo que es su día libre.


  —¿Quién es la mujer que está con él?


  —Ah, esa es Francine, es una Switch.


  —¿Qué demonios es un Switch?


  —Alguien a quien le gusta ser un top, y un bottom. A veces será una dominante, y a veces será una sumisa. Supongo que todo depende de su estado de ánimo.


  —¿Con la misma persona?


  —Oh, no, ella tiene su propio Amo y su propio sumisa.


  —Eso sí que es codicioso.


  Hunter se rió.


  —Tal vez, pero es lo que hace feliz a todos al final del día.


  Todd les acercó las bebidas y las colocó sobre una servilleta bien doblada. Le dedicó una sonrisa a Zoë.


  —Te lo pasas muy bien.


  —Gracias, tengo la intención de hacerlo.


  Hunter tomó un trago de cerveza de raíz con una sonrisa traviesa en los labios.


  Cuando Zoë levantó su vaso, él descargó en su clítoris otra alta dosis de poderoso placer. Su mano tembló al dejar el vaso sobre la barra, derramando el contenido sobre la brillante superficie negra. Se limpió el derrame con la servilleta.


  —Maldito seas, Hunter.


  —Aquí permítame, señora.


  Todd acudió al rescate, con una sonrisa cómplice en su rostro.


  Cuando se fue, ella susurró:


  —Él sabe lo que me estás haciendo. Todo el mundo aquí sabe lo que me estás haciendo.


  Hunter sonrió.


  —Todo forma parte de la diversión. ¿Cuántas veces ha querido tu yo interior actuar de forma irresponsable y gratuita? El Club Sumisión te permite la libertad de satisfacer todos tus deseos sexuales.


  En ese momento, una voz profunda y grave habló desde detrás de ellos. A Zoë le pareció una voz rota en las calles de Nueva York.


  —Hunter, me alegro de verte de nuevo, amigo.


  —Tú también, Cole.


  Su compañera, una atractiva joven de unos veinte años, con el pelo castaño oscuro, se deslizó en el taburete de al lado y se inclinó hacia ella.


  —Hola, soy Jessica, encantada de conocerte.


  Cuando le tendió la mano, sonrió amablemente, y Zoë supo instintivamente que se harían buenas amigas.


  —Soy Zoë.


  —Encantado de conocerte, cariño. El maestro Cole estará hablando con el maestro Hunter durante horas.


  Como para subrayar sus palabras, ambos hombres se alejaron de la barra.


  —Ves, lo que te dije.


  Zoë se sintió aliviada. Ahora Hunter tenía otra cosa en la que concentrarse, no estaría observándola tan de cerca. Cogió su bebida y se la llevó a los labios. Justo cuando tomó un sorbo, un profundo latido le recorrió el clítoris. Le tembló la mano y volvió a dejar la bebida rápidamente. Esta vez no se detuvo. Se inclinó hacia delante y ocultó su incomodidad tapándose la boca con una mano.


  —Hola, cariño, ¿estás bien?


  Jessica parecía realmente preocupada.


  Zoë frunció los labios y asintió.


  —Sí, estoy bien, gracias. Pensé que iba a estornudar.


  Mirando por encima del hombro a Hunter, le dirigió la mirada más malvada que pudo reunir. Él debió apiadarse de ella, porque aunque estaba totalmente absorto en lo que decía el señorito Cole, acabó bajando el mando. El pulso había sido tan fuerte que ella temió que se hubiera atascado al máximo. Menos mal que finalmente había cedido porque su coño estaba empapado. Su excitación estaría fuera de la escala para cuando volvieran a casa.


  Esta vez estaba decidida a actuar con normalidad.


  Respirando profundamente, dijo:


  —Entonces, ¿desde cuándo os conocéis tú y el señorito Cole, Jessica?


  —Oh, yo diría que unos tres años, cariño.


  —¿Así que estás acostumbrado al club y al estilo de vida?


  —Oh sí, a los dos nos encanta venir aquí.


  —Es bueno escuchar eso.


  Zoë volvió a coger su bebida. Justo cuando estaba a punto de cogerla, una sensación intensamente fuerte recorrió su clítoris. Jadeó y se inclinó hacia delante una vez más. Sólo podía pensar en sexo, en Hunter y en más sexo.


  Jessica le tocó el brazo.


  —Llevo demasiado tiempo viniendo aquí, cariño, no puedes engañarme. Sé exactamente lo que te aflige. El maestro Hunter te ha puesto un micrófono.


  Sintiéndose más que avergonzada, Zoë susurró:


  —Sí, lo ha hecho, pero no lo diga.


  A pesar del ardiente calor blanco de la estimulación del clítoris, apenas pudo hablar. Si no tuviera cuidado, tendría un orgasmo aquí mismo, delante de otra mujer. Una mujer que acababa de conocer hace unos minutos. Dios, ¿qué tan vergonzoso sería eso? Se clavó las uñas en las palmas de las manos, esperando y rezando para que el dolor le impidiera llegar al clímax. «Bastardo, Hunter Black».


  Jessica se rió.


  —Los Maestros aquí en el Club Sumisión tienen todos una verdadera racha de maldad.


  —Jessica, por favor. ¿Cómo diablos voy a pasar la noche con esta maldita cosa en mis bragas?


  Su nueva amiga se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Cariño, sé exactamente lo que tienes que hacer. Discúlpate y ve al tocador. Cuando llegues allí, quita ese artilugio de tu coño, pero no te lo quites del todo, colócalo en otro lugar donde puedas seguir sintiendo las vibraciones. Te sugiero tu vientre. Eso es lo que siempre hago. Así, cuando el amo Hunter lo ponga al máximo, podrás reaccionar como él espera que lo hagas.


  —Suena como una gran idea, Jessica.


  Jessica volvió a susurrarle al oído:


  —Pero asegúrate de ponerlo bien antes de llegar a casa, o te descubrirán.


  Zoë extendió la mano y la apretó.


  —Gracias, creo que voy a hacer eso.


  —Me alegro de haberte ayudado, cariño. Pero recuerda, no dejes que se entere, o estarás en serios problemas, y tampoco dejes que sepa que te lo he contado. Si el señorito Cole se entera de que te he estado ayudando, seguro que me enrojece el culo.


  Otro pulso se disparó a través de su clítoris.


  —Tendré que correr ese riesgo, Jessica.


  CAPÍTULO ONCE


  Hunter sintió una abrumadora sensación de bienestar al observar a Zoë y Jessica sentadas en la barra. Habían estado charlando sin parar, riendo y bromeando como un par de colegialas traviesas. Se le hinchó el corazón de orgullo al saber que Zoë ahora le pertenecía.


  De vez en cuando, él subía el dial del estimulador de clítoris, disfrutando de su evidente dilema mientras ella luchaba por mantener el control. Ahora se las arreglaba muy bien, mucho mejor que cuando llegó al club. Sonrió para sí mismo. Todavía tenía un as en la manga. Ella pensaba que ya lo había puesto al máximo, pero era mentira. Hasta ahora, apenas había girado el dial más de la mitad. Más tarde, por la noche, sería divertido usar la máxima potencia.


  Cole le dio una palmada en la espalda.


  —Escucha, Hunter. Voy a llevar a Jessica a la Zona Caliente. Matthew me ha pedido que haga una demostración. Tengo una idea, pero necesito consultarla con ella primero.


  —Genial, nos vemos luego.


  La curiosidad se apoderó de ella y Zoë preguntó:


  —¿A dónde van?


  —La Zona Caliente —respondió él, sentándose a su lado.


  —Oh, ya veo.


  Parecía un poco nerviosa.


  Hunter sonrió. Ya le había contado a Zoë muchas cosas sobre el Club Sumisión. Hasta ahora, no se había sentido abrumada por nada de lo que había visto. Se lo había tomado todo con calma.


  —Termina tu bebida y te llevaré a través. Cole y Jessica van a hacer una demostración. Espero que sea buena.


  —Jessica fue muy amable, Hunter. Me gusta.


  —Sí, me he dado cuenta de que os lleváis bien.


  —Lo hicimos. Estamos en la misma onda. Jessica me hablaba del centro de arte donde trabaja. Allí dan clases todo el tiempo. Cree que podría montar una pequeña clase de baile en barra. —Zoë sonaba entusiasmada.


  —Me alegro por ti, Duraznos. Espero que todo salga bien.


  Hunter le pasó una mano posesivamente por la espalda, disfrutando de la forma en que se arqueaba hacia su cintura y luego se curvaba de nuevo hacia su femenino trasero. Le encantaba esa sexy forma de S que poseía una mujer adulta. Le complacía que ella respondiera seductoramente a su tacto, haciendo que se le pusiera dura. Su cuerpo sedoso se flexionaba y ondulaba, haciéndole saber que se estaba excitando mucho.


  —Estoy orgulloso del modo en que estáis afrontando la tarea que os he encomendado —elogió.


  —¿Oh?


  Sus cejas se juntaron.


  —Sí, tu clítoris sensibilizado. ¿Ya has olvidado el dispositivo en tus bragas?


  ¿Quizás era el momento de subir el volumen al máximo?


  Zoë le sonrió a los ojos.


  —Oh, he estado practicando mis técnicas de respiración como sugeriste. Me ha ayudado mucho.


  Su tono no convencía. La voz de Zoë tenía un ligero tono de nerviosismo, mientras miraba alrededor del club.


  —Hay mucha gente aquí ahora —observó como si cambiara de tema.


  Tal vez ya adivinaba que la había estado tomando el pelo hasta ahora, y tenía miedo de cómo reaccionaría cuando él aumentara el poder. Sólo había una manera de averiguarlo.


  —Vamos. Te llevaré a través. Recuerda mantener la mente abierta. Todo lo que ves en la Zona Caliente es totalmente consensuado.


  Zoë le mostró una hermosa y sexy sonrisa mientras se levantaba de su taburete.


  —Ahora me estás asustando.


  Hunter negó con la cabeza.


  —De alguna manera no lo creo.


  Zoë había sido educada en la escuela de los golpes duros. Había visto todo tipo de cosas en Les Belles en sus doce años como bailarina. No era ninguna violeta encogida, eso estaba claro.


  Mantuvo la puerta batiente abierta, permitiéndole pasar.


  —Después de ti, Duraznos.


  Cuando pasó junto a él, percibió el seductor aroma de su caro perfume. «Mmm, voy a hacer de esta una noche para recordar». La polla le dolía por estar dentro de esta hermosa mujer, su mujer, pero contenerse era parte del disfrute. Alargar los juegos preliminares hasta que ninguno de los dos pudiera esperar más significaba que el sexo sería alucinante.


  Esta parte del Club Sumisión tenía un aire mucho más oscuro. El ambiente era más intenso y con mayor carga sexual. La Zona Caliente era un lugar estrictamente para adultos. Hunter tardó un rato en acostumbrar sus ojos a la poca luz. Colocó una mano protectora en la parte baja de la espalda de Zoë y guió a su protegida hacia la primera escena. Estaba preparado para que pareciera una mazmorra.


  Francine, el interruptor, tenía a su sumiso encadenado a la pared. Completamente desnudo, aparte de una mordaza de bola en la boca, llevaba una jaula de castidad sobre su polla flácida. Ella le puso una cola de gato de aspecto formidable en su pecho asustado y agitado.


  —No te atrevas a tener una erección, excusa llorona para un hombre. Si lo haces, tu Ama se verá obligada a disciplinarte.


  Francine llevaba un catsuit de PVC con recortes que dejaba completamente al descubierto sus pechos llenos y pesados. De vez en cuando, ella tiraba de sus pinzas para los pezones hasta que él gemía sumisamente. A Hunter le parecían gemidos de placer, pero ¿qué coño sabía él de los sumisas masculinos? Como Dominante, siempre era él quien tenía el control.


  Zoë se volvió hacia él, con los ojos muy abiertos e interrogantes.


  —Vaya, vaya. Cuando dijiste que todo valía, no estabas bromeando.


  —Todavía no has visto nada, Duraznos.


  Le pasó un brazo por el hombro y la dirigió a la siguiente escena. Un Dominante tenía a su sumisa encadenada, con los brazos levantados hacia el techo. Había colocado un vibrador entre sus piernas.


  —¡Dios mío! —exclamó Zoë, dando un paso atrás por la sorpresa.


  Ella retrocedió directamente al abrazo de Hunter.


  —¿Qué demonios está pasando aquí?


  —Orgasmo forzado. Se vuelve muy doloroso después de un tiempo.


  —Seguro que sí.


  Las manos de Zoë se agitaron mientras los gritos de la mujer iban y venían literalmente.


  Hunter decidió que ahora era el momento de jugar su as. Puso la potencia de la mariposa del clítoris al máximo y esperó. Zoë sonreía con serenidad, más bien como la Mona Lisa «siempre había pensado que Mona tenía un pequeño secreto que le ocultaba a Leonardo da Vinci», con el jugo puesto al máximo, debería estar subiéndose por las paredes de placer sexual. Entonces, ¿por qué no respondía?


  Hunter se inclinó y le susurró al oído:


  —Ven conmigo, pequeño submarino. Las cosas no son como deberían ser.


  La acercó a un lado de la habitación y le pasó las manos por las caderas. No pudo sentir el elástico que sujetaba el dispositivo en su lugar.


  —¿Tienes algo que decirme?


  Le estaba dando una oportunidad.


  Zoë negó con la cabeza, con un aspecto claramente inquieto.


  —No. ¿Podemos ir a casa ahora?


  Hunter le puso dos dedos bajo la barbilla y le acercó la cara a la suya. Unos ojos verdes llenos de alma le devolvieron la mirada.


  —Te lo preguntaré una vez más. ¿Tienes algo que decirme?


  —Necesito ir al baño.


  —No vas a ninguna parte sin mi permiso.


  Hunter le levantó la falda y deslizó su mano dentro de las bragas. Tocó el suave y recién afeitado montículo de su coño. La mariposa del clítoris había desaparecido.


  —Travieso, mi sumisa, muy travieso.


  Levantó la mano y le subió los dedos por el vientre hasta encontrar lo que buscaba.


  —Esto no debería estar aquí. Esto debería estar contra tu pequeño y sexy clítoris.


  El labio inferior de Zoë tembló.


  —Por favor, déjame explicarte, Hunter. Iba a devolverlo antes de que te enteraras.


  —Me has desobedecido. Eso no es aceptable.


  —Pero, Hunter . . . Me daba miedo tener un clímax en público.


  —Ya veo.


  Podía entender su motivo, pero las cosas no funcionaban así en una relación D/s.


  —Deberías haber acudido a mí y expresar tus preocupaciones.


  —Pero estabas ocupado hablando con el Maestro Cole.


  —Hum, y tú estabas ocupado hablando con Jessica.


  Se habían acurrucado como ladrones y luego Zoë le había pedido permiso para ir al baño. Él había creído confiadamente que sus razones eran inocentes. Después de eso, todo lo que había escuchado de ellas había sido risas de niña y una charla incesante. Hunter levantó una ceja con conocimiento de causa.


  —Apuesto a que Jessica te puso en esto. Después de todo, ella es una sumisa mucho más experimentada que tú.


  Zoë inclinó sumisamente la cabeza y se arrastró de un pie a otro. Parecía cada vez más preocupada.


  —Por favor, créeme, Hunter, Jessica no tuvo nada que ver con esto.


  —Ya veremos.


  Hunter agarró sin contemplaciones la mano de Zoë y tiró de ella hacia donde Cole y Jessica se preparaban para una escena.


  —¿Podemos hablar, Cole?


  Zoë parecía mortificada. Sus ojos eran enormes, haciéndole sentir que estaba en el camino correcto.


  —Sí, claro, Hunter. ¿Qué es?


  —Creo que Jessica puede haber estado guiando a mi nuevo submarino por el mal camino. Tal vez sea necesaria alguna corrección, para que no vuelva a suceder.


  Zoë irrumpió:


  —No, no. Ya te he dicho que no fue ella. Soy yo la que debería ser castigada.


  Miró a Jessica.


  —Todo fue culpa mía. Ella no tuvo nada que ver.


  Hunter se sintió divertido, matizado con un poco de ira. Era el momento de mostrar a su subordinado cómo actuaba un Dominante.


  —¿Cómo te atreves a hablar sin mi permiso?


  Zoë dejó de hablar inmediatamente y bajó su mirada de la de él.


  Jessica dio un paso adelante, limpiando las palmas de las manos transpiradas en la parte posterior de sus ajustados pantalones de cuero.


  —¿Me da permiso para hablar, señor?


  Cole agitó la mano.


  —Puedes, mi mascota.


  —Fue mi idea. Zoë es nueva en este tipo de cosas y quería ayudarla. Si alguien debe ser castigado, soy yo. Yo tengo la culpa.


  Cole cruzó los brazos sobre su pecho desnudo y estudió a las asustadas mujeres que tenía delante. Tenía un aire de poder que provenía de ser un Dominante experimentado.


  —Hunter, tienes razón. Creo que es necesario un poco de corrección aquí. Tal vez podríamos matar dos pájaros de un tiro, azotando a estos dos desobedientes sumisas juntos. Se necesita un disuasivo.


  —Excelente idea, Cole. Estoy de acuerdo.


  Zoë abrió y cerró la boca varias veces, antes de conseguir finalmente sacar sus palabras.


  —¿Quieres decir que nos vas a castigar a los dos delante de todos?


  Hunter miró fijamente a Zoë durante varios segundos. Ahora era el momento de mantener la iniciativa. Ella tenía que aprender lo que significaba ser su sumisa.


  —De momento has acumulado cinco azotes. Si vuelves a cuestionar mi absoluta autoridad, serán diez.


  CAPÍTULO DOCE


  Los músculos del estómago de Zoë se apretaron con una combinación de miedo y deseo. Estar a merced de Hunter la excitaba más de lo que hubiera podido imaginar. La oscura insinuación de dominación en sus ojos azules y la forma en que se mantenía, conspiraron para hacer que lo deseara aún más.


  Durante los últimos doce años, había sido su propia mujer. Ha tomado sus propias decisiones, aunque en ocasiones hayan sido totalmente irresponsables. Al menos no podía culpar a nadie más que a sí misma. Tal vez por eso quería que Hunter tomara el control. No, tacha eso. Deseaba que Hunter tomara el control. Había un deseo primario en lo más profundo de su psique, que necesitaba ser satisfecho.


  Cuando se quitó el chaleco de cuero, Zoë sintió que un nudo de tensión se tensaba en su vientre. Hunter tenía un aspecto magnífico. Los tatuajes que cruzaban sus brazos y que se extendían por su pecho bien desarrollado hicieron que su libido se disparara. No pudo evitar lamerse los labios ante la potencia de sus miembros. Con las manos en las caderas, se acercó al maestro Cole. Supuso que estaban discutiendo cómo administrar el castigo.


  Un poco aturdida de que eso ocurriera, se volvió hacia Jessica que estaba en silencio a su lado.


  —Lo siento —susurró, asegurándose de mantener la voz baja para que los Maestros no pudieran escuchar.


  —No te preocupes, cariño. Me gustan los buenos azotes. Ayuda a acelerar el motor para más adelante.


  Jessica sonrió ante su evidente ignorancia en todo lo relacionado con el estilo de vida D/s.


  —Supongo que a ti también te gustará.


  La cabeza de Zoë se agitó cuando Hunter arrastró dos sillas de madera de respaldo duro hasta su posición. Le recordaban a las sillas en las que se sentaba de niña en el colegio. Estaban colocadas en un ángulo de cuarenta y cinco grados entre sí y orientadas hacia la parte delantera del plató. Se sentó en una de ellas y luego le hizo una seña para que se acercara.


  —Ven aquí.


  La miró fijamente a los ojos, mientras ella estaba temblando frente a él.


  —Ahora levántate la falda y mantenla por encima de la cintura.


  —Sí, Maestro Hunter.


  Pensó que era prudente alimentar su ego siendo complaciente. Zoë sabía que no debía cuestionar su autoridad. Además, todo su ser deseaba su disciplina. Como un camino de locos que se había aventurado, no había vuelta atrás. Los miembros del club comenzaron a reunirse alrededor, esperando que la escena comenzara.


  Cuando se levantó la falda por encima de la cintura y la mantuvo allí, Hunter le bajó las bragas sin contemplaciones, dejándoselas en las rodillas.


  Su amo parecía estar en su elemento y tenía el control absoluto de la situación.


  —Pon los brazos detrás de la espalda, así.


  Le demostró lo que debía hacer. Cuando ella hizo lo que le ordenó, Hunter le aseguró las muñecas con un par de esposas de acero. Oyó cómo se cerraban a su espalda y supo que su destino estaba sellado. Inmediatamente sus piernas empezaron a temblar incontroladamente bajo ella.


  La agarró por los hombros y la tiró bruscamente sobre sus rodillas.


  —Acuéstate ahí y no te muevas, pequeño submarino. Si eres desobediente, serás castigado aún más severamente.


  Zoë contuvo la respiración y se quedó inmóvil sobre las rodillas de él, con la cabeza casi tocando el suelo y el trasero desnudo levantándose en el aire. Se sorprendió cuando Hunter le acarició el pelo con ternura.


  —Recuerda que tienes una palabra de seguridad.


  Sus amables palabras le hicieron ver que se preocupaba mucho por ella.


  Cuando Zoë giró la cabeza, vio un reflejo de su situación. Jessica yacía postrada sobre las rodillas del amo Cole, esperando su castigo. También tenía las muñecas esposadas a la espalda, sólo que estaba completamente desnuda. Zoë respiró aliviada porque al menos conservaba la ropa, aunque cambiada. Supuso que, al ser una sumisa novata, Hunter estaba siendo indulgente con ella.


  La multitud que se reunía era cada vez mayor, esperando ansiosamente que se desarrollara el espectáculo. Se estremeció al saber que su culo desnudo estaba expuesto para que todos lo vieran.


  El maestro Cole comenzó a hablar.


  —Como pueden ver, tenemos dos submarinos díscolos que requieren corrección. Es importante que antes de empezar, te asegures de que tu sumisa está cómodo. Cuando estés satisfecho, puedes empezar.


  Cuando miró al otro lado, el señorito Cole había levantado la mano por encima del trasero de Jessica, y ella sabía que Hunter debía estar haciendo lo mismo. Zoë cerró los ojos temiendo seguir mirando por miedo a lo que pudiera ver.


  La primera bofetada le dolió mucho en la nalga izquierda. El dolor la atravesó, seguido de una gran dosis de calor. Cuando miró al otro lado del escenario, Jessica le sonrió y le guiñó un ojo, haciéndole sentir que no lo estaba haciendo sola. Se obligó a devolver la sonrisa, sólo para que se le borrara de la cara cuando otra punzante bofetada impactó dolorosamente en su nalga derecha.


  Inmediatamente se le llenaron los ojos de lágrimas cuando Hunter le propinó una tercera bofetada que le hizo agua los ojos, esta vez en la parte baja del culo, alcanzando dolorosamente la parte superior de sus muslos. El calor en sus enrojecidas nalgas se extendió hacia su coño, haciéndola sentir sexualmente excitada. Seguramente esto no debía ocurrir. El dolor no debería excitarla.


  Cuando volvió a disciplinarla, la fuerza de su bofetada hizo que su cuerpo se deslizara sobre sus rodillas, haciendo que su clítoris se restregara deliciosamente contra sus vaqueros de cuero. Un intenso gemido sexual escapó de sus labios. «Dios mío, ¿qué me está pasando?»


  El maestro Cole continuó su demostración.


  —Como puedes ver, ambos sustitutos se han excitado mucho con los azotes. Si te sientes particularmente benévolo, puedes deslizar una mano bajo su vientre y tocar su clítoris.


  Un jadeo salió de los labios de Zoë cuando Hunter hizo exactamente eso. El hecho de que aquel hombre poderoso la controlara por completo la hizo retorcerse y agitarse sobre sus rodillas. Cuando el dedo de él acarició su clítoris, ella contuvo la respiración, esperando la quinta y última bofetada. La intensidad física y emocional del momento hizo que todo se magnificara. El placer mezclado con el dolor se sentía increíblemente prohibido y erótico. Su poder era abrumador y embriagador. El mero hecho de saber que la gran multitud estaba disfrutando tanto como ella no hacía sino aumentar su placer. Un bienestar sexual inconcebible la recorrió cuando el último disuasivo de Hunter hizo contacto ruidosamente con su tierno y punzante trasero, enviándola de cabeza al clímax.


  Mordiendo firmemente el labio inferior y cerrando los ojos con fuerza, consiguió evitar gemir en voz alta. Oh, señor, Hunter debió darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, porque ella se retorció y giró sobre su regazo, con su clítoris hinchado palpitando contra la punta de su dedo.


  El maestro Cole continuó hablando con su gravioso acento neoyorquino.


  —Maestro Hunter, ¿hay alguna otra palabra de sabiduría que quiera añadir?


  Hunter se aclaró la garganta.


  —Sí. Para todos los aspirantes a Dominante por ahí, el cuidado posterior es particularmente importante. Aunque el culo es una parte robusta de la anatomía femenina, hay que atender el enrojecimiento calmando la carne castigada con un ligero masaje. Incluso aplica un poco de aceite si es necesario. Un sumiso feliz y contento te dará años de placer, y siempre debes atender sus necesidades.


  Hunter calmó con ternura el ardiente trasero de Zoë presionando suavemente la palma de su mano contra su carne caliente. Siguieron ligeras caricias de sus dedos mientras restablecía cuidadosamente su circulación. Su otra mano permanecía bajo su vientre, con el dedo índice todavía acariciando su clítoris. Si seguía estimulándola así, tendría otro orgasmo delante de toda esa gente. En este momento, le importaba un carajo el público, porque se sentía como si ella y Hunter hubieran entrado en un espacio privado, con sólo ellos dos invitados.


  Sabía que él también estaba excitado, porque sentía su erección apretada contra su vientre. ¿Qué le esperaba cuando finalmente llegaran a casa?


  —Eso es todo, chicos —terminó el maestro Cole, y una ola de aplausos se extendió entre la multitud reunida.


  Cuando los miembros del club empezaron a alejarse lentamente, Hunter atrajo cariñosamente a Zoë hacia sus grandes y fuertes brazos. Aturdida, se acurrucó obedientemente en su regazo como un felino. Ni siquiera había pensado en usar su palabra de seguridad. ¿Qué le decía eso? Lentamente, él le pasó la mano por el pelo y luego le acarició la mejilla antes de acercar su cara a la de él. Su corazón se desbocó ante la mirada de deseo sexual puro y sin adulterar que vio oscurecer sus ojos azules. Hunter la deseaba.


  —Vamos a quitarnos estas malditas esposas. La sala de juegos nos espera.


  CAPÍTULO TRECE


  Zoë esperó ansiosamente fuera de la sala de juegos, como se le había ordenado. Las piernas le temblaban por el deseo sexual y la anticipación de lo que vendría. Esta noche, Hunter le mostraría lo que realmente significaba ser su sumisa, y aunque estaba asustada, deseaba experimentar su dominio más que nada en el mundo. Era consciente de que él había sido indulgente con ella la última vez que estuvo aquí. Había jugado con ella, dándole una muestra de lo que podía ser una relación D/s. ¿Qué le haría ahora, y cómo reaccionaría ella a su total dominación?


  En cuanto llegaron del Club Sumisión, él le dio media hora para que se arreglara. Ahora estaba de pie, completamente desnuda, salvo por una bata de seda, con la mano sobre el pomo de la puerta. Deseaba con todo su corazón a Hunter. Supuso que lo amaba. De niña, y luego de joven en San Marcos, había confiado en él para que la mantuviera a salvo, y luego él se había ido, y su vida se había descontrolado. Ahora, catorce años después, él había regresado, aportando una apariencia de propósito y esperanza a su estilo de vida, que de otro modo sería caótico. Él era el corazón de su alma. La sangre en sus venas.


  La manilla cromada se sintió fría al tacto, mientras la giraba y empujaba la puerta de la sala de juegos. Tentativamente, y con su ritmo cardíaco acelerado, se adentró en el espacio prohibido. Se quedó sin aliento y se sorprendió al ver que la puerta se cerraba de golpe con un ruido sordo y repugnante. Se puso una mano en el pecho, tratando de calmar su respiración. «Dios mío». Asombrada, y en total silencio, vio a Hunter girar la llave en la cerradura. Su glorioso pecho estaba desnudo y era poderoso. Los tatuajes tribales decoraban su magra carne, complementando perfectamente al hombre y a Dominante. Al darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración durante el último minuto o así, finalmente liberó el aire almacenado en sus pulmones, antes de tomar otra respiración ansiosa.


  Caminó lentamente hacia ella, con sus ojos cautivados hasta que se elevó sobre ella. Ella sintió el calor abrasador de su mirada, consumiéndola, avivando las llamas de su deseo.


  —Me perteneces.


  Sus palabras fueron dichas con tanta seguridad que no eran una opinión, sino una declaración de hecho.


  —¿Recuerdas tu palabra de seguridad?


  —Es rojo —susurró.


  Hunter tenía el control total, y a ella le gustaba.


  —Excelente.


  Le cogió la barbilla con la mano y le acercó la cara a la suya.


  —En la sala de juegos, me llamarás Maestro.


  Sintió el aliento de Hunter en su cara. Sus ojos penetrantes estaban tan cerca que incluso podía distinguir motas de amarillo y marrón que salpicaban sus penetrantes iris azules.


  —Sí, Maestro.


  Sacó una venda del bolsillo de sus vaqueros de cuero y procedió a cubrirle los ojos. Mientras el mundo desaparecía lentamente de la vista, ella intentaba desesperadamente visualizar la disposición de la sala de juegos. Hunter pasó los dedos por debajo del borde del material de terciopelo negro, comprobando que no se filtrara la luz. «Respira, Zoë, respira».


  Un escalofrío le recorrió la columna vertebral cuando él le quitó la bata de los hombros y la dejó caer al suelo. Sintió que el material de seda se acumulaba alrededor de sus tobillos. Los pezones se le erizaron y endurecieron en respuesta a la combinación del aire frío y los ojos omniscientes de él, que la observaban.


  —Eres dolorosamente hermosa, mi mascota. Tu cuerpo nunca podría decepcionarme. Eres simplemente exquisita.


  Sus palabras en voz baja hicieron que sus rodillas se debilitaran y su coño se humedeciera aún más.


  —Ven.


  Le cogió la mano.


  —Deseo explorar ese glorioso cuerpo tuyo. —Como si pudiera leer sus pensamientos, dijo: Tengo algo especial que mostrarte. Lo he hecho a medida, especialmente para ti, Zoë. A ver si puedes adivinar lo que es. Sólo tienes que extender las manos delante de ti y empezar a caminar. Eso es.


  Le tocó una mano en la parte baja de la espalda, mientras ella se movía tímidamente por la sala de juegos.


  —Sólo un paso más. Excelente, mi sumisa, sólo un poco más y ya está.


  Se detuvo bruscamente al sentir un objeto blando contra su vientre. Apretó una mano con firmeza entre sus omóplatos.


  —Inclínate hacia adelante.


  Ella hizo lo que él pedía, inclinando lentamente la parte superior de su cuerpo hasta que quedó en un ángulo de noventa grados con respecto a sus piernas.


  Con la venda que aún le cubría los ojos, intentó desesperadamente comprender lo que la rodeaba. Una suave almohadilla acolchada parecía sostener su cuello y Hunter alineó sus manos a ambos lados de su cabeza, antes de colocar sus muñecas en dos profundas hendiduras. Cuando sintió que un yugo acolchado le apretaba el cuello y las muñecas, se dio cuenta de que le habían puesto un cepo. El pánico creció cuando el cepo se encajó en su posición, con un chasquido nauseabundo. Estaba atrapada. ¿Debía usar su palabra de seguridad?


  —Hunter, por favor.


  —Te dirigirás a mí como Maestro. No hacerlo no es una opción.


  —Lo siento, Maestro. Estaba un poco . . .


  —Silencio. No hable a menos que desee usar su palabra de seguridad. ¿Desea usar su palabra de seguridad?


  Zoë tragó con fuerza y negó con la cabeza. Hasta ahora no había pasado nada malo.


  —No, Maestro. Lo siento, Maestro.


  —Bien, entonces seguiré preparando la escena.


  Le oyó caminar detrás de ella. Su mano recorrió la hendidura de su trasero desnudo, haciéndola temblar por dentro.


  —Relaja tus piernas, mi sumisa. Las tienes demasiado rígidas.


  Aunque era difícil de cumplir, ella hizo lo que él le pedía. Inmediatamente, le abrochó lo que parecía una gruesa correa de cuero alrededor de la cintura, asegurando la parte inferior de su cuerpo con fuerza contra la suave tapicería, haciendo casi imposible cualquier movimiento. Para aumentar su dominio sobre ella, le colocó unas correas en cada tobillo, separando bruscamente sus piernas, mostrando su coño y su ano para su gratificación. Ahora no podía mover ni un solo músculo, aunque quisiera. Estaba completamente a su merced. Zoë estaba asustada, pero su coño estaba empapado.


  Hunter deslizó una mano entre sus piernas y pegó algo familiar contra su clítoris. Los labios de su coño se abrieron y se plegaron alrededor del objeto.


  —Como me desobedeciste quitando la mariposa en el Club Sumisión, he decidido usarla ahora.


  El pulso constante comenzó a latir contra su clítoris, creciendo, creciendo en intensidad. Aunque Zoë reconocía la encantadora sensación, también quería retorcerse y alejarse de la perversa indulgencia. Lo único que pudo hacer fue mover la cabeza un poco de lado a lado y flexionar los dedos. Un gemido salió de ella y se mordió el labio inferior. «Oh, Dios». El placer abrumador que le proporcionaba la mariposa era a la vez insoportable y exquisito. Volvió a gemir en voz alta, mientras se tambaleaba al borde del olvido sexual.


  Hunter le quitó la venda de los ojos. Le cogió la barbilla y la obligó a mirarle. Su mirada era abrasadora.


  —Esclavo, no vengas sin mi permiso.


  —Pero, Maestro.


  La boca de Zoë temblaba mientras su indefenso coño palpitaba y palpitaba alrededor de la mariposa. Lo que Hunter le exigía era imposible, absolutamente imposible. Un poderoso orgasmo quebró su determinación, y se estremeció al liberarse contra las constrictivas ataduras, gimiendo en éxtasis al desobedecer a su Amo.


  Hunter se acercó y le susurró al oído:


  —Me decepcionas, mi sumisa. Te prohibí expresamente ese disfrute.


  Su respiración era pesada y difícil, pero finalmente consiguió soltar:


  —Lo siento mucho, amo. No pude evitarlo.


  —Entonces debes afrontar las consecuencias.


  —Pero no fue mi culpa. Fue tu . . .


  —Silencio. ¿Cómo te atreves? No hables a menos que quieras usar tu palabra de seguridad.


  Hunter se alejó de su línea de visión durante unos segundos, antes de volver. Estaba extendiendo lubricante sobre un objeto metálico de aspecto formidable. Medía unos diez centímetros de largo y parecía un conjunto de rodamientos graduados, uno encima de otro. Su tamaño oscilaba entre el de un guisante y el de una pelota de golf.


  Parecía demoníaco y en total control mientras susurraba amenazadoramente:


  —Tu culo me pertenece esta noche. Ya he castigado tu desobediencia en el Club Sumisión, pero una vez más has ido en contra de mis deseos. —Levantó el objeto metálico—. Esta sonda restaurará un poco de orden. Como puedes ver, cada cuenta es más grande que la siguiente. Asegúrate de seguir mis instrucciones al pie de la letra o lo sentirás en su totalidad, esclavo.


  El corazón de Zoë latía más rápido cuando él se movía detrás de ella. «Dios, ¿en qué me he metido? ¿Debo usar mi palabra de seguridad?» Por más que el cepo lo permitiera, ella se sobresaltó cuando él tocó el frío objeto metálico contra su recto.


  —Vaya, vaya, estás nervioso hoy, mi sumisa.


  Lentamente, sintió que él introducía la primera cuenta en su culo. Supuso que entonces soltó el objeto, porque el peso de la sonda tiró de su esfínter, estimulando su sensible ano. Cuando Hunter le apretó las palmas de las manos en las nalgas, empujándola con fuerza contra la mariposa oscilante, las pulsaciones contra su clítoris se hicieron aún más intensas. No pudo evitar soltar otro sumiso gemido de placer sexual.


  —Maestro, no puedo detenerme.


  —No orgasmos. No tienes mi permiso.


  —Pero, Maestro.


  Las vibraciones contra su clítoris y su ano se intensificaron. Maldijo esa maldita unidad de control. Zoë flexionó los dedos, clavándose las largas uñas en las palmas de las manos, cualquier cosa para evitar correrse de nuevo. Era inútil, la combinación de la mariposa del clítoris al máximo y la sonda anal de cuentas dentro de su culo significaba que otro orgasmo era inevitable. Había llegado al clímax antes, pero nunca así. Le desgarró el cuerpo y la mente, palpitando y ondulando incontroladamente en su clítoris y su culo. El hecho de que su cuerpo desnudo estuviera completamente sujeto por el cepo, y fuera incapaz de cualquier movimiento, sólo contribuyó a su liberación sexual.


  La profunda voz de Hunter resonó detrás de ella.


  —Es la tercera vez esta noche que me desobedeces.


  Las contracciones de su reciente clímax seguían palpitando mientras Hunter retorcía la sonda anal y empujaba la segunda cuenta dentro de su culo. Consciente de que otro orgasmo era inevitable, Zoë cerró los ojos mientras luchaba por acomodar la cuenta más grande. Se esforzó al máximo, pero su coño se rindió una vez más, y su orgasmo llegó, como el romper de las olas en una costa tropical: implacable e imparable. Respiró entrecortadamente mientras se disculpaba una vez más.


  —Maestro . . . no puedo parar . . . de orgasmos.


  Se lamió los labios y respiró profundamente entre cada palabra. El sudor se formó en su frente.


  —Esclavo, no me dejas otra opción.


  La respiración se le entrecortó en la garganta, cuando él introdujo la tercera cuenta en su recto. Su cuerpo palpitó ante la deliciosa invasión, mientras la sonda metálica estiraba aún más su culo.


  Hunter comenzó a masajearle el trasero, forzándola a bajar sobre el estimulador de mariposa que aún latía bajo su clítoris. Le juntó las nalgas para que experimentara más intensamente la sonda anal.


  Un gemido sexual salió de sus labios.


  —Por favor, amo, no más, tenga piedad de mí.


  Altamente drogada, sus palabras fueron arrastradas por el placer.


  —Silencio.


  Siguió masajeando su trasero hasta que otro doloroso orgasmo sacudió su cuerpo con exquisito placer.


  Volvió a gritar:


  —Piedad, amo, por favor.


  ¿Cuánto placer podía soportar una mujer? La estaba llevando al borde de un precipicio, en su implacable búsqueda de su rendición.


  Todo su cuerpo se estremeció cuando Hunter introdujo la cuarta cuenta en su ano. Las cuentas eran cada vez más grandes y la estiraban hasta el punto de ruptura. Se sentía casi delirante por las endorfinas que le estaban jodiendo el cerebro.


  —Por favor, amo . . . le ruego, le ruego, le ruego.  


  Sus palabras de sumisión total se desvanecieron mientras se tambaleaba al borde del olvido.


  CAPÍTULO CATORCE


  Hunter no podía esperar más de un sustituto. Zoë le había dado todo lo que deseaba: su completa sumisión. Había sido hermoso verlo y lo llenó de una sensación de bienestar que superó todo lo que había experimentado antes. Se tomó un momento para saborear su rendición, mientras ella yacía indefensa en el cepo, con su femenino trasero curvado de forma tentadora, estirado y listo para él. Una ligera capa de sudor brillaba seductoramente en su piel, y ella parecía haber entrado en un trance inducido por el placer. Tenía los ojos cerrados y sus deliciosos y carnosos labios mostraban una serena sonrisa.


  Se agachó y acarició con los dedos su hermoso rostro, alisando un pulgar sobre sus labios mohínos. Sus ojos se abrieron soñadoramente, y ese delicioso verde tranquilo que tanto le gustaba le devolvió la mirada. Cuando sus párpados se cerraron, él supo que otro orgasmo era inminente. Sonrió para sí mismo. La mariposa palpitante podría seguir dándole placer durante horas, mucho más de lo que él podría. Le besó los labios y deslizó la lengua en el interior de su boca, saboreando su evidente delirio.


  —¿Cómo te sientes, mi sumisa? —preguntó finalmente.


  —Sobrecargado de placer, Maestro. Eres . . . un hombre muy, muy . . . perverso.


  Sus palabras llegaron con dificultad y un suspiro de satisfacción salió de sus labios cuando terminó de hablar.


  —Eso es porque sé exactamente lo que necesitas.


  Hunter se puso de pie, se bajó la cremallera de sus pantalones de cuero y sacó su polla dolorosamente erecta. La sostuvo en la mano y se la ofreció a los labios de ella. Respiró cuando la lengua rosada de la mujer sacó la punta y la limpió de su excitación. Apretando los dientes, se concentró mucho. No quería derramar su semilla en esa preciosa boquita.


  —Es bueno que complazcas a tu Maestro.


  Observó atentamente cómo ella le devolvía la jugada lentamente. La apretada y cálida envoltura de su boca actuó como un bálsamo calmante para su eje palpitante. Necesitaba un momento para absorber su belleza.


  —Eso es, mi sumisa, dame placer.


  Sus dedos se tensaron y se enroscaron en el cepo cuando su instinto de tocarlo se impuso. Un gemido de frustración brotó de ella cuando se dio cuenta de que seguía cautiva.


  Hunter le pasó una mano por su corto pelo negro mientras su polla tocaba el fondo de su garganta.


  —Paciencia. Todavía no he terminado contigo.


  Él balanceó sus caderas hacia adelante y hacia atrás, disfrutando de la visión de sus dulces labios, que se apegaban con avidez a su eje.


  Con una anticipación cada vez mayor, sacó la polla de su boca de mala gana.


  —Suficiente, por ahora, mi sumisa.


  Deslizó las manos por el cuerpo de ella, suavizándolas en la curva femenina de su espalda y luego sobre sus hombros. Sabía que debían de dolerle, porque de sus labios salieron gemidos de placer mientras él masajeaba los tiernos músculos.


  Después de calmar su carne capturada con sus dedos, se movió detrás de ella. Lentamente, para que ella sintiera todo el beneficio, sacó la sonda anal de su culo, disfrutando de los pequeños gritos animales que ella emitía cuando las cuentas salían sucesivamente de su culo. Desesperado por estar dentro de su cremoso trasero, desechó impacientemente la sonda metálica al suelo. Sin tiempo que perder, Hunter se enfundó un condón. El control era de suma importancia para un Dominante, y respiró lenta y profundamente para estabilizarse.


  Todavía sujeta firmemente por el cepo, Zoë le esperaba pacientemente. La sonda anal había hecho su trabajo y había estirado su esfínter, como era necesario. Exprimió un poco de lubricante en sus dedos y acarició cariñosamente la loción fría en la roseta rosada de su culo.


  Un siseo de sorpresa salió de sus labios.


  —Maestro, oh, está frío.


  —Tu trasero ahora me pertenece. Dilo.


  —Es suyo, Maestro.


  La respuesta de ella, sin aliento, hizo que la erección de él se moviera con excitación.


  Un gemido de incredulidad salió de sus labios, mientras él comenzaba a llenarle el culo con su polla.


  —Jesús, Maestro. Se siente maravilloso.


  Se le puso aún más dura, sabiendo que ella estaba excitada. Disfrutó observando su gran miembro, mientras desaparecía lentamente dentro de su fruncido agujero. Unos apretados gemidos salieron de sus labios cuando sus músculos rectales finalmente se sometieron y aceptaron su considerable grosor. De pie, detrás de ella, presionó todo su peso contra su culo, apretando más su clítoris contra la mariposa.


  Respiraciones rápidas e inmediatas comenzaron a jadear desde sus pulmones.


  —Maestro . . . por favor.


  —Espera.


  —Oh . . . está tan . . . cerca.


  Hunter la agarró por las caderas mientras le metía repetidamente su longitud en el culo, hasta que sintió que todo su cuerpo se agitaba, en un esfuerzo por complacerlo. Esta noche, había empujado los límites de Zoë, y ella había salido airosa. Estaba muy orgulloso de ella. Ahora era el momento de recompensar su buen comportamiento. Agarró sus caderas con más fuerza y empujó más fuerte.


  —Ven por mí ahora, sumisa. Ven por mí.


  —Oh . . . gracias . . . Maestro.


  Sus palabras eran jadeantes y sumisas. Él sintió los estremecimientos de alivio que recorrían su cuerpo. Tomaban la forma de vibraciones que llegaban hasta su núcleo. Los sintió agarrar su polla, que invadía y controlaba su culo.


  —Hunter, te quiero —gritó con toda su voz.


  Aunque sentía lo mismo por Zoë, sus palabras lo tomaron completamente por sorpresa. Por miedo a destruir lo que tenían, se contuvo y mantuvo la boca cerrada. Toda su vida había tenido miedo de perder lo que amaba, y ahora no era una excepción. Le habían dado la razón una y otra vez. De una forma u otra, si se preocupaba por alguien, las cosas siempre se jodían.


  —Maldito seas, Hunter Black. ¿No has oído lo que he dicho? He dicho que te quiero.


  Su tono era insistente y exigía una respuesta. . . Su respuesta.


  Cómo quería devolverle sus palabras de amor. Cómo quería gritar: «Yo también te quiero, Zoë. Significas todo para mí», pero, en cambio, empujó más fuerte y más profundo, llevando el placer de ella y el suyo a alturas cada vez mayores. Sus gritos de satisfacción sexual alcanzaron un crescendo, llenando la sala de juegos, haciendo que él empujara aún más fuerte. Quería poseerla, marcarla y someterla a su voluntad. Se apoyó en su espalda y deslizó las manos bajo sus pechos, apretándolos, acariciando los pezones con los dedos.


  —Ahora me perteneces —afirmó con brusquedad, mientras se empalaba una vez más en su trasero.


  —Sí, Maestro.


  —Siempre.


  Se metió la polla hasta el fondo, llenando su apretado culo mientras se precipitaba hacia su liberación. Cuando se corrió, se sacudió dentro de ella, derramando su semilla en gigantescos empujones de gratificación sexual. Su espalda se arqueó con el intenso placer que palpitaba en sus entrañas. Mientras luchaba por respirar, su estómago y su pecho se ondulaban incontroladamente, haciendo que el sudor se deslizara por su torso y se enredara en su vello púbico.


  Sin aliento, dijo:


  —Me has complacido más de lo que sabes, Zoë.


  Pasó los dedos por sus mejillas sonrojadas, antes de metérselos en la boca.


  Hunter se tomó un momento más para disfrutar de su completa aquiescencia. Zoë yacía en posición supina, con la respiración entrecortada y aguda. Se inclinó y besó su elegante espalda, antes de liberar sus muñecas y su cabeza del cepo. Le dio un tierno masaje en el cuello y los hombros, y luego desató la gruesa correa de cuero que le sujetaba la cintura. Tras desatar las hebillas de los tobillos, la cogió en brazos y la sacó de la sala de juegos.


  —Te prepararé un baño caliente, Duraznos. Te lo mereces.


  Si tan sólo pudiera decirle lo mucho que la ama, también.


  * * *


  «El fuerte putt, putt, putt del fuego enemigo mantuvo a Hunter firmemente en la cubierta. Miró a sus compañeros. Como siempre, Josh, Marty y Jimmy estaban a su lado. Los insurgentes eran numerosos y se refugiaban en la pequeña aldea que había más adelante. Dio la señal a sus compañeros y se abrieron paso en silencio, arrastrándose por la larga hierba. Era un día tan hermoso, los pájaros cantaban y el sol calentaba su espalda, quemando la carne expuesta de su cuello».


  «De repente, una brillante luz blanca le cegó los ojos, y una poderosa ráfaga de aire lo aplastó contra el suelo. El silencio. Un maldito silencio total. Entonces todo lo que oyó fueron gritos . . .»


  * * *


  Hunter se despertó con un sobresalto y se sentó de golpe, intentando desesperadamente recuperar el aliento. Su cuerpo desnudo estaba cubierto de sudor. Todas las noches tenía el mismo maldito sueño. Joder, odiaba la forma en que no se detenía. En su pesadilla, estaba de vuelta en Afganistán, presenciando la muerte de su banda de hermanos. En los cuatro años transcurridos desde la tragedia, el sueño apenas había cambiado, pero recientemente había sido incapaz de visualizar los rostros de sus compañeros muertos. ¿A qué se debía eso? Josh y Marty habían muerto delante de él, con sus cuerpos destrozados por el artefacto explosivo improvisado. Jimmy, su mejor amigo, se había aferrado a la vida durante dos meses más, antes de sucumbir finalmente a sus horribles heridas. Al ser el único superviviente, supuso que se sentía culpable. ¿Qué tenía él de especial? ¿Por qué sobrevivió él cuando los demás no lo hicieron?


  Sintiéndose irritado e inquieto, Hunter se pasó una mano por el pelo. Necesitaba estirar las piernas. Miró a Zoë. En la suave luz de la luna que entraba por la ventana, podía distinguirla, durmiendo profundamente. Cómo envidiaba su paz y tranquilidad. Su respiración era tranquila y rítmica, y calculó que su sueño era maravillosamente tranquilo.


  Con cuidado, para no despertarla, se deslizó de la cama y la envolvió con ternura en las sábanas. Zoë significaba el mundo para él. Ella le había dado exactamente lo que deseaba. De hecho, le había dado mucho más que una simple satisfacción sexual. Le había dado un ancla a la que aferrarse. Como un alma perdida, había estado buscando una parte que le faltaba, y ahora finalmente la había encontrado. Ahora sabía que Zoë era esa parte perdida. Ella era la única persona que conectaba su pasado, su presente y su futuro. Volvió a pasarse una mano por el pelo. ¿Por qué carajo no le dijo que la amaba cuando ella le había abierto su corazón? «Hunter, te quiero». ¿Era el miedo a perderla? No podía soportarlo.


  Todas las personas a las que había querido habían muerto o le habían abandonado. Su madre había muerto cuando él sólo tenía nueve años, y cuando su padre no pudo hacer frente a la pérdida, las autoridades enviaron a Hunter a San Marcos. Se suponía que era una medida temporal hasta que su padre se recuperara. Pero no fue así, y papá nunca volvió a por él. Dos años más tarde, se enteró de que se había casado de nuevo, pero después de eso, el rastro se enfrió. Supuso que un niño de once años no entraba en los planes de su padre.


  Hunter se acercó a la ventana y se sentó en el sillón, mirando hacia la oscuridad. La luna llena proyectaba una luz plateada y podía distinguir el patio y sus tierras más allá.


  Dentro de dos días volvería a ser mariscal del aire, volando los cielos, buscando a los terroristas que estaban decididos a hundir este gran país. Volvió a mirar a Zoë. Debía aprovechar al máximo lo que tenía porque nunca sabía cuándo podría terminar.


  La opresión en su ingle se intensificó, y se deslizó de nuevo en la cama. Supuso que a Zoë no le importaría que la despertara así. Se puso encima de ella y acarició su polla erecta sobre su coño.


  —Despierta, despierta —le gruñó al oído mientras sostenía su peso de su cuerpo desnudo.


  Una sonrisa apareció en sus labios y abrió los ojos.


  Cualquier preocupación que tuviera simplemente desapareció cuando miró su hermoso rostro. Gimió mientras hundía su polla en su acogedora calidez.


  CAPÍTULO QUINCE


  Tres meses después


  Zoë dio un paso atrás y miró su reflejo en el espejo de cuerpo entero. Maldita sea, necesitaba tonificarse. Desde que se mudó con Hunter, no había hecho ningún ejercicio. Sonrió para sí misma. Bueno, tal vez sólo un poco, si incluía tener sexo de proporciones olímpicas. Se pasó una mano por el vientre e hizo esa mierda de antes y después que había visto en la televisión.


  Dejó que su estómago colgara con naturalidad.


  —Antes.


  Respiró con fuerza.


  —Después.


  Lo dejó salir.


  —Antes.


  Se rió, descartando esa tontería con un gesto de la mano.


  —Tengo que reconocerlo, chica. Puede que hayas engordado un kilo o dos, pero aún así te las arreglaste para dejarlos boquiabiertos en la entrevista.


  Después de vivir en la preciosa casa de Hunter durante los últimos cuatro meses, por fin había encontrado un trabajo. Por desgracia, la pista que Jessica le había dado en el Club Sumisión había quedado en nada. El centro de artes donde trabajaba Jessica ya estaba muy saturado. Si quería dar clases de danza erótica allí, tendría que apuntarse a una larga lista de espera. Eso no era una opción. Como mujer que siempre había forjado su propio destino, se había subido por las paredes por falta de objetivos. Al final, decidió volver a probar el baile exótico. Algo había hecho bien porque un gran club muy respetado de las afueras de Boston la había contratado.


  Hunter había estado ausente durante largos períodos en los últimos meses. En su trabajo como mariscal del aire, ayudaba a mantener a Estados Unidos a salvo de los terroristas. A menudo le llamaban de improviso, sobre todo cuando se planeaban grandes acontecimientos, como una visita presidencial. Después del 11-S, el gobierno no dejaba nada al azar. Miró su reloj. En ese mismo momento, estaba volando por encima de Cleveland, Ohio. Debía volver a casa esa misma tarde.


  Zoë no le había hablado de su nuevo trabajo. Supuso que se lo comunicaría suavemente cuando llegara el momento. Maldita sea, a Hunter podía no gustarle la idea de que ella volviera a ese tipo de trabajo, pero no se había comprometido con ella. No era su dueño. Ella le había dicho lo mucho que lo amaba en muchas ocasiones, pero él nunca le había correspondido. Supuso que él sólo quería una relación sin ataduras, sin compromisos ni falsas promesas. Bueno, si todo lo que Hunter quería era un compañero de sexo, tenía que empezar a hacer planes, y eso significaba ganarse su propio dinero. A los treinta años, todavía le quedaban unos buenos años de baile exótico. Necesitaba ahorrar dinero para su futuro. Tal vez entonces podría crear esa escuela de baile que se había prometido a sí misma.


  Mientras Hunter había estado fuera, ella había hecho instalar una barra de baile en su dormitorio. Siempre dormían juntos en la habitación de él, así que confiaba en que él nunca se enteraría.


  Zoë comenzó a calentar con algunos ejercicios ligeros. En un par de horas, estaría haciendo esto de verdad. Le faltaba práctica y necesitaba hacer su rutina sexy a la perfección. Aunque el baile en barra requería mucho músculo y flexibilidad, el secreto de una buena bailarina era hacer que todo pareciera fácil.


  Después de practicar durante casi una hora, se tomó un descanso. Después de una bebida fría y un masaje, decidió probar otra rutina. Esta vez, fingió que la silla con respaldo de escalera, con una almohada de peluche, era un cliente importante de Dubái.


  A los cinco minutos de su rutina, giró sobre sí misma y se detuvo en seco. Se llevó una mano al pecho, sorprendida.


  —Hunter, has vuelto pronto.


  Se apoyó despreocupadamente en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos eran brillantes y estaban sobrecargados mientras miraban con aprecio su cuerpo escasamente vestido.


  Se apresuró a acercarse y le besó en los labios.


  —Te he echado de menos, cariño. Cinco días parecen una eternidad.


  —Yo también te he echado de menos, Duraznos.


  La acercó y le rodeó la cintura con un brazo. Hunter señaló el poste de baile y la silla que estaba en el centro del escenario.


  —¿Qué es todo esto?


  —Oh, sólo practicando algunos movimientos. Me ayuda a mantenerme en forma—.


  Ella evadió sus ojos y se dio la vuelta.


  —Te conozco demasiado bien, Zoë, hay más que contar.


  Sacudió la cabeza. Hunter podía leerla como un libro. Incluso cuando eran niños, siempre sabía exactamente lo que ella pensaba.


  —Muy bien. Si quieres saberlo, he encontrado un trabajo. He dependido demasiado de ti últimamente. Necesito mi independencia.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya.


  —¿Qué tipo de trabajo?


  —La paga es muy buena y me sacará de casa.


  —Responde a la pregunta, Zoë. ¿Qué tipo de trabajo?


  Su tono era comedido, pero contenía esa férrea amenaza subyacente que la hacía temblar por dentro. Se dio cuenta de que estaba enfadado.


  Zoë levantó la barbilla, sosteniendo desafiantemente su mirada. Esta vez no se echaría atrás. Esta vez no se sometería a su control.


  —El nuevo club es muy bonito.


  —Por última vez, Zoë, ¿qué tipo de trabajo?


  Ella escuchó la impaciencia en su voz y decidió sincerarse.


  —Un trabajo de baile.


  Sus manos cayeron a los lados, pero sus dedos seguían apretando y soltando. Supuso que estaba haciendo todo lo posible para mantener la calma. Bueno, no era el único.


  Finalmente, habló:


  —¿Una bailarina? No puede ser.


  Poniéndose a la defensiva, Zoë se mantuvo firme.


  —Hunter, escúchame. Estoy perdiendo rápidamente mi cordura aquí. No puedo quedarme en casa todo el día, mientras tú estás fuera trabajando. Necesito un trabajo. Necesito dinero propio. Necesito ser mi propia mujer. No entiendes, necesito ahorrar para mi futuro.


  —¿Ahorrar? ¿Para qué?


  Sus cejas se juntaron y parecía confundido.


  —Para cuando.


  Se encogió de hombros, sin querer presionarle en esto. Para cuando él no la quisiera más, había estado a punto de decir. No podía depender de Hunter para el resto de su vida.


  —Necesito ahorrar para un día lluvioso —dijo finalmente.


  Zoë se dio la vuelta y empezó a guardar la silla y la almohada. No quería discutir, pero podía percibir la desaprobación de Hunter a un kilómetro de distancia.


  —¿Día de lluvia? ¿Qué te hace pensar que va a haber un día de lluvia?


  —Hunter, sabes tan bien como yo que siempre hay un día lluvioso para gente como nosotros.


  —No, eso es una mierda, Zoë. Ambos hemos superado eso. Hemos seguido adelante. No somos las mismas personas que fueron a San Marcos.


  —No te engañes.


  La miró fijamente durante mucho tiempo.


  —Estoy muy en desacuerdo.


  —No podemos seguir adelante, Hunter. Ambos estamos atrapados en el pasado. Tienes pesadillas todas las noches. Estás atormentado por la culpa, sólo por sobrevivir a Afganistán cuando tus compañeros no lo hicieron.


  Zoë supo que había dado en el clavo cuando su comportamiento se ensombreció aún más. Sus ojos estaban furiosos, pero ella tenía que continuar.


  —Vivo en el mundo real, Hunter. Tengo que hacer planes de contingencia. Necesito un trabajo, y eso es todo.


  Se acercó a ella y le sujetó la muñeca con fuerza.


  —Lo prohíbo terminantemente.


  Zoë sintió que sus ojos se abrían de par en par. No permitiría que la dominara en ningún otro lugar que no fuera la sala de juegos. Apartó la mano.


  —Prohibido, prohibido. ¿Quién demonios se cree que es, señor? Puede prohibir todo lo que quiera, pero a mí no me importará nada. Ya he aceptado el trabajo y empiezo esta noche.


  —Sobre mi cadáver.


  —No eres mi dueño. No puedes detenerme. ¿Dame una buena razón por la que debería escucharte?


  Ella quería que él dijera, «porque te quiero, Duraznos». ¿Por qué no podía susurrar esas tres pequeñas palabras? En lugar de eso, se limitó a girar sobre sus talones. Estaba claro que Hunter no la amaba. Ella sólo estaba allí para satisfacer su ego.


  Zoë miró su reloj.


  —Necesito cambiarme. Te he preparado algo para comer. Está en la nevera.


  Mientras se alejaba furioso, gritó por encima del hombro:


  —Recuerda que no apruebo esto en absoluto, jovencita.


  —Su objeción ha sido anotada, Sr. Black —le dijo enfadada.


  Cuando finalmente se fue, Zoë se desplomó en la cama. Se retorció nerviosamente las manos. Estaban sudando. Aquello no había ido bien. Era su primera discusión real. Habían tenido algún que otro desencuentro en los últimos cuatro meses, pero nada como esto. ¿Era este el principio del fin de su relación? Zoë se secó una lágrima que empezó a resbalar por su mejilla. Realmente creía que Hunter sería el hombre con el que se establecería, pero eso no era más que un sueño fantasioso ahora. Lo amaba, pero le dolía saber que él no la amaba.


  Respirando profundamente, Zoë se recompuso y se dirigió al armario. Abrió la puerta y buscó en su interior. Tras sacar varias prendas, se decidió por un vestido negro escotado. El Club Déjà Vu, en las afueras de Boston, era un local muy superior al de Les Belles, donde trabajaba en Pittsburgh. Requería un vestuario más sofisticado. Cuando estuvo completamente satisfecha con su maquillaje, su peinado y su presentación, cogió su bolso y bajó las escaleras. Ya había llamado a un taxi y esperó pacientemente en la puerta principal a que llegara.


  Hunter salió de la cocina y comenzó a caminar por el pasillo.


  —Escucha, Duraznos, no nos separemos en una discusión.


  Estaba comiendo un muslo de pollo frío que ella le había preparado antes. Se quedó boquiabierto al ver cómo estaba vestida.


  Le apuntó con su pata de pollo.


  —No hay manera de que salgas de esta casa, vestida así.


  —No empieces de nuevo, Hunter. Me haces llevar ropa mucho más reveladora en el Club Sumisión.


  Era cierto. Había estado tres o cuatro veces ya, y cada vez él había insistido en que apenas llevara nada.


  Se golpeó el pecho con el puño.


  —No lo entiendes, ¿verdad, Zoë? Siempre estoy contigo en el club. Siempre estoy ahí para protegerte y cuidarte. Esto es diferente. Vas a estar bailando de cerca con hombres extraños a los que nunca has visto antes. Necesitas protegerte de ti misma.


  Si Hunter estaba celoso, ¿por qué no lo dijo?


  —Mira, ya hemos tenido esta conversación. Aceptémoslo, soy una carga. De esta manera puedo pagar mi camino.


  —No puedo creer que quieras volver a la danza exótica.


  Extendió las manos, con la palma hacia arriba, como si no pudiera entender sus motivos.


  —¿Por qué, Zoë? ¿Por qué? Nunca te ha hecho feliz. Entonces, ¿por qué volver a ella?


  Era cierto. Había odiado trabajar como bailarina en Les Belles. La forma en que los chicos la miraban como si fuera un trozo de carne había minado seriamente su autoestima. ¿Cómo podía olvidar esa humillación? Hunter tenía razón, pero su obstinado orgullo se negaba a retroceder ahora.


  Cuando su taxi se detuvo, miró por la ventana.


  —Mira, mi transporte está aquí. Me voy, y eso es definitivo.


  —Oh, no, no lo tienes.


  Hunter lanzó con rabia su pata de pollo por el suelo y detuvo su avance.


  —Hunter, déjame ir. Me estás avergonzando. Mi taxi está esperando.


  Sus ojos brillaron con intensidad.


  —Me importa un carajo tu taxi. Vas a venir conmigo.


  Cuando ella se negó a correrse voluntariamente, se la echó al hombro y la arrastró escaleras arriba. Le dio tres bofetadas en el culo para que se sintiera mejor.


  —Ay, eso duele, bastardo. Bájame.


  —Con mucho gusto.


  Sin delicadeza alguna, la arrojó sobre su cama. Cuando intentó escapar, le puso unas esposas en las muñecas y la sujetó al cabecero.


  Sin decir nada, salió de la habitación.


  —Vuelva aquí ahora mismo, señor, y abra estas malditas esposas.


  Cuando él no regresó, ella gritó con toda su voz:


  —Suéltame, cabrón.


  Estaba perdiendo el aliento. Lo único que escuchó fue el silencio.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Hunter se paseó arriba y abajo fuera de la casa. «Maldita sea». Las cosas habían llegado a un punto crítico con Zoë. No podía permitir que fuera a ese maldito club y que exhibiera su cuerpo. Sabía exactamente lo que pasaba por la mente de los hombres cuando veían a una hermosa mujer girar sexymente frente a ellos. No podía soportar la idea de que otros hombres contemplaran su cuerpo y luego se masturbaran al llegar a casa.


  Ella era suya. Zoë le pertenecía.


  «¿Cómo puede pertenecerte, amigo? No te has comprometido con ella. Ni siquiera le has dicho a la chica que la amas todavía. ¿Qué coño se supone que va a pensar ella? Está sola durante días, y cuando vuelves del trabajo, ni siquiera la dejas salir de casa. Tan pronto como finalmente la dejes ir, se irá para siempre. Hará las maletas y no la volverás a ver. ¿Es eso lo que quieres, tonto?»


  «Dígale lo que siente por ella, tonto bastardo. Ella lo entenderá».


  «Todos los que he amado me han abandonado o han muerto. Todavía no estoy preparado para decirle que la amo».


  «Entonces eres un maldito idiota porque la perderás de todos modos. Ella no entenderá por qué no te comprometes con ella».


  Tal vez si pudiera explicar cómo se siente por dentro.


  Con frustración, Hunter se revolvió el pelo con las manos. «Mierda, he agitado un puto avispero de verdad y todo por estar celoso». Estaba celoso de cualquier hombre que encontrara atractiva a Zoë. La idea de que ella bailara provocativamente delante de un montón de tíos le ponía rojo. Vale, muchos tíos miraban a Zoë en el Club Sumisión, pero él estaba allí y controlaba la situación. Si algún tipo miraba a Zoë sin su permiso, no se lo pensaría dos veces antes de darle un puñetazo.


  Hunter miró su reloj. Llevaba casi cinco minutos esposada. Le debían de doler las muñecas. No podía dejarla mucho más tiempo. Tal vez debería comprobar cómo estaba y, si se había calmado un poco, seguir adelante.


  Subió las escaleras de dos en dos y luego empujó la puerta del dormitorio. Zoë estaba tumbada en la cama, completamente inmóvil. La naturaleza restrictiva de las esposas significaba que sus brazos estaban levantados por encima de su cabeza. Ingenuamente se preguntó si estaría durmiendo. Pronto se dio cuenta de lo equivocado que estaba cuando su voz enfadada atravesó la creciente oscuridad.


  —Hunter, quita estas esposas, ahora.


  —¿Y qué pasará si lo hago?


  —Eso lo tengo que saber yo y lo tienes que averiguar tú.


  —Entonces será mejor que espere un poco hasta que te hayas calmado.


  —Nunca me voy a calmar, Hunter. No puedes controlar mi vida así. No te lo permitiré.


  Zoë se quejó de su evidente frustración. Hizo sonar las esposas contra el cabecero de metal.


  —Déjeme ir, señor. Ya estoy harto de usted.


  Hunter encendió la lámpara de la cabecera.


  —Oh, maravilla de las maravillas, por fin tenemos luz. Pensaba que me ibas a mantener en la oscuridad, como un prisionero para siempre.


  Su voz destilaba un indisimulado sarcasmo.


  Hunter se sintió como un bastardo egoísta.


  —Sé que he actuado con dureza, pero es por tu bien, Duraznos.


  —¿Por mi propio bien, por mi propio bien? —Sonaba exasperada—. Tú, imbécil mojigato. Necesitaba ese dinero para independizarme de ti.


  Hunter se tambaleó ante sus venenosas palabras. Parecía que le odiaba. ¿Era tan infeliz? Seguramente, su relación de los últimos meses había sido sólida. ¿Cómo pudo equivocarse tanto? Él no quería retenerla. Quería que ella hiciera cosas mejores y más grandes con su vida. Ella no necesitaba aceptar un trabajo de baile sórdido nunca más. Él la cuidaría. La amaba.


  «Entonces díselo, amigo, antes de que sea demasiado tarde».


  «Si sólo pudiera».


  Miró a Zoë. Parecía muy enfadada. Si no decía algo pronto, la perdería.


  —Quizá tenga que explicarlo.


  —Ciertamente, señor, pero no voy a escuchar nada de lo que tenga que decir hasta que me libere de estas malditas esposas.


  Zoë lo estaba arrinconando.


  —Si te dejo ir, me dejarás. No quiero que eso ocurra, Duraznos, yo . . .


  —Quizás lo haga, quizás no. Es un riesgo que tendrás que tomar, Hunter. O tal vez no eres el emocionante tomador de riesgos que pensé que eras.


  —¿Y qué demonios se supone que significa eso?


  Con la mandíbula clavada en piedra, ella replicó:


  —No estoy dispuesta a discutir nada hasta que me liberes.


  Como para enfatizar su idea, volvió a hacer sonar las esposas contra el cabecero, esta vez más fuerte y durante más tiempo. El molesto sonido metálico resonó en el dormitorio.


  Al darse cuenta de que Zoë era tan testaruda como él, se agachó y soltó las esposas. Los ojos de Zoë se encendieron con rabia hacia él mientras se frotaba las manos sobre las muñecas doloridas.


  —Muchas gracias, amo —dijo sarcásticamente mientras se movía de la cama y empezaba a salir de la habitación.


  —Espera. ¿No quieres escuchar lo que tengo que decir?


  Se giró y le miró, con las cejas fruncidas, con un comportamiento todavía muy, muy molesto.


  —Te sugiero que hables rápido porque tienes hasta que llegue a la puerta. Entonces me iré para siempre.


  Era tal y como se temía. Todas las personas a las que había amado desaparecieron o murieron. La historia estaba a punto de repetirse cuando la voz interior de su cabeza le dio una patada en el culo. «¿Qué coño crees que estás haciendo, tío? Espabila. Zoë es lo mejor que te ha pasado. Es perfecta en todos los sentidos y te ama profundamente. ¿Vas a ser un tonto bastardo, y dejar que se vaya de tu vida como una especie de marica? ¿O vas a decirle a la chica lo que sientes por ella?»


  —Zoë, no te vayas.


  Se giró.


  —¿Dame una buena razón para no hacerlo?


  No estaba seguro de por dónde empezar y optó por la opción más fácil. Además, desnudar su alma no era algo natural para él.


  —Mira, me pongo celoso, vale. Sólo que no puedo soportar la idea de que otro tipo te quiera.


  —¿Algo más?


  —Joder, lo quieres todo, ¿no?


  Podría haber sabido que Zoë no se conformaría con su banal declaración.


  —Sí. Por supuesto, lo quiero todo.


  Se acercó al sillón y se sentó, de cara a la ventana. Joder, necesitaba relajarse.


  — Duraznos, ven y dame uno de esos masajes indios tuyos. Me ayudará a despejar la mente.


  Zoë se quedó en el umbral de la puerta, antes de decir:


  —Tienes valor.


  Hunter respiró profundamente.


  —Lo sé.


  Por un terrible momento, pensó que la había perdido, pero entonces sus frías manos se deslizaron bajo su cuello y comenzaron a aliviar sus doloridos músculos.


  —Jesús, Hunter. Tienes un serio problema de nudos aquí.


  —Dímelo a mí. Supongo que tengo que dar muchas explicaciones.


  —Ya lo creo.


  —Me resulta difícil expresar mis sentimientos, Zoë. En el pasado, cuando me he acercado a la gente que me importa, se han ido a la mierda o han muerto.


  Apretó los pulgares en la base de su cuello y manipuló la tierna carne.


  —Sé lo de tus compañeros en Afganistán, Hunter. Pero no fue tu culpa. Así que, ¿por qué sigues castigándote por ello?


  Él gimió agradecido cuando ella hundió con fuerza las yemas de los dedos en los tensos músculos de sus hombros.


  —Porque yo estaba allí, Zoë. Murieron delante de mis propios ojos, y no hice nada. ¿Por qué yo sobreviví y ellos no? ¿Qué coño hace a Hunter Black tan especial?


  —Sé que te sientes culpable, pero no podías hacer nada.


  —Humph, «culpable» ni siquiera empieza a cubrirlo. Maldita sea, por alguna extraña razón, ya no puedo recordar sus caras. Me parece una falta de respeto a su memoria.


  Le besó tiernamente la mejilla.


  —Tal vez, estás empezando a seguir adelante, nena, avanzando hacia otra fase de tu vida. Aunque lo que presenciaste se quedará contigo para siempre, ahora es parte de tu pasado, al igual que San Marcos. El futuro continúa, con o sin nosotros. Forma parte de él, Hunter.


  Él pensó que ella hablaba con sentido, y no pudo evitar asentir con la cabeza mientras ella pasaba sus dedos por su cabello, masajeando su cuero cabelludo.


  —Creo que tienes razón.


  Sus pesadillas persistían, pero ya no eran tan reales e inquietantes como antes. Tal vez el viejo adagio tenía razón. El tiempo cura.


  —Cuando papá me dejó en el hogar de niños, prometió volver por mí, pero nunca lo hizo. Yo lo apreciaba mucho, Zoë, pero se fue de mi vida como si yo nunca hubiera existido.


  —Eso apesta, Hunter. Pero míralo de esta manera. Mi madre no quiso abandonarme. Era alcohólica y eso la hacía desagradable y vengativa. Cada vez que los trabajadores sociales se acercaban, nos mudábamos a otro pueblo sin salida. No era una vida para una niña pequeña. No iba a la escuela de un mes para otro. Me arrastraba de un bloque de apartamentos infestado de drogas a otro, pero qué podía hacer. Sólo era una niña.


  —Entonces, ¿qué estás diciendo?


  —Tal vez fue tu día de suerte cuando tu padre te dejó en San Marcos. Tal vez tu vida resultó mucho mejor sin él. Tal vez se dio cuenta de que no podía ser el padre que te merecías.


  —No lo había pensado así.


  —Cuando las autoridades acabaron atrapando a mi madre alcohólica, me enviaron a San Marcos.


  Volvió a besar su mejilla.


  —Ahí es donde nos conocimos por primera vez, Hunter, y hemos sido almas gemelas desde entonces.


  Hunter le dio una palmadita en la mano.


  —Quizás siempre estuvo destinado a ser así, Duraznos. Tú y yo juntos.


  —Y mira lo bien que te ha ido. Estás sano. Tienes una casa maravillosa y un trabajo maravilloso. ¿Qué más puede pedir un hombre?


  —El amor de una buena mujer.


  —Lo tienes, señor, pero eso ya lo sabes. Te lo he dicho a menudo.


  La atrajo hacia su regazo y le sostuvo la cabeza entre las manos. Su bello rostro de elfa iluminaba la habitación mientras sus ojos verdes, tan llenos de amor, le devolvían la mirada.


  —Los celos son una emoción nueva para mí. Nunca me he preocupado por una mujer como me preocupo por ti. Siento haber exagerado, pero no siento que hayas perdido tu trabajo. No puedo soportar la idea de que otros hombres te miren como yo te miro—.


  —Yo tampoco lo soporto, Hunter —admitió con un suspiro—. Odiaba trabajar en Les Belles. No puedo creer que haya olvidado toda la angustia.


  Le pasó el pulgar por el labio inferior.


  —No quiero perderte, Zoë.


  —No me perderás, Hunter. Pero necesito entender dónde encajo. Me siento como si estuviera en la costa aquí. No estoy aportando nada. Yo también necesito un propósito.


  Hunter sintió que su corazón se hinchaba al mirarla. Le cogió la mano y se la llevó al pecho.


  —Mira lo rápido que late cuando estás cerca. Encajas bien aquí, Zoë. Siempre lo has hecho y siempre lo harás.


  Las palabras que creía que nunca saldrían de sus labios salieron a la superficie.


  —Te quiero, Zoë Leighton. No lo olvides nunca.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Zoë sentía una abrumadora sensación de conexión con Hunter ahora. El hombre al que había amado desde que tenía uso de razón la había hecho la mujer más feliz del mundo.


  —Yo también te quiero, Hunter.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras él la abrazaba. No había querido empujarle a confesar su amor por ella, pero los acontecimientos se habían apoderado de ella. Se había enfadado y había dicho cosas que no quería. Puede que perdiera su nuevo trabajo antes de que empezara, pero no le importaba, tenía a Hunter. Eso era suficiente para cualquier mujer.


  La envolvió en sus brazos y sus labios buscaron la tierna carne de su cuello.


  —Supongo que siempre te he querido, Zoë, incluso cuando éramos niños en San Marcos. Por eso volví a Pittsburgh para reclamarte. Ojalá lo hubiera hecho antes, pero la vida tiene la costumbre de interponerse.


  Zoë se llevó un dedo a los labios.


  —Shh, nena, no te arrepientas. Somos las personas que somos hoy, por lo que hemos pasado en el pasado. No lo querría de otra manera. Saber que me quieres lo significa todo.


  Hunter se metió los dedos en la boca. Sus ojos se fijaron en los de ella, mientras saboreaba cada uno de ellos. Ella le oyó gemir de placer mientras le mordía las yemas de los dedos con los dientes. Finalmente, sus labios cubrieron los de ella. Calientes y exigentes, se dirigieron a su oreja.


  Susurró:


  —Es una pena desperdiciar tanto talento, baila para mí, Duraznos.


  Su aliento era cálido contra su cuello, y un pulso de deseo sexual se disparó directamente a su coño.


  Ella sonrió.


  —Sólo para sus ojos, señor.


  Llevando sus manos a la cara de él, le plantó un suave beso en los labios y luego se levantó de su regazo.


  Mirando directamente a sus hermosos ojos azules, comenzó su bien practicada rutina. Su cuerpo se balanceaba suave y seductoramente ante él, y le hacía señas con un dedo para que viniera. El culo y las caderas de Zoë se ondulaban y giraban mientras giraba frente a él. Sabía que estaba teniendo el efecto deseado en la libido de Hunter. Por el bulto en sus pantalones, no tenía ninguna duda al respecto. Sus ojos estaban encapuchados y enfocados únicamente en ella. Una sonrisa sexy se dibujó en sus labios mientras seguía de cerca su provocativa rutina.


  —Las manos en la cubierta, señor —advirtió, mientras se acercaba.


  —Sí, señora.


  Colocó las manos en los brazos del mullido sillón, con las palmas hacia abajo.


  Zoë se sentó en su regazo y se sentó a horcajadas sobre él, arqueando la espalda provocativamente mientras se pasaba los dedos por el pelo. Se balanceaba de un lado a otro frente a él, con los pechos y los pezones tan cerca, pero sin llegar a tocar su boca. Le encantaba provocar a Hunter, y a él también le gustaba.


  Nunca antes había bailado con una alegría tan desinhibida. Esta vez, sus movimientos eran reales, no fingidos. Su estado de ánimo era eufórico y lleno de optimismo. Zoë sabía que su coño estaba empapado. Algo que nunca había experimentado cuando bailaba para clientes en Les Belles, en Pittsburgh.


  Zoë se apartó de su regazo y continuó bailando de forma sexy para su hombre. Giró, haciendo un trescientos sesenta completo, antes de dar una patada en el aire y colocar su tobillo en el hombro de él. La respiración se agarrotó en sus pulmones cuando su control se rompió, y él la agarró de la pierna.


  —Eso no está permitido, señor. Estás rompiendo las reglas —susurró ella mientras él le besaba lentamente el tobillo, pasando la lengua por la sensible estructura ósea.


  Le sonrió.


  —Soy el dueño del club, Srta. Leighton. Hago y rompo las reglas como me parece.


  Manteniendo el contacto visual, le pasó lentamente los dedos por la pantorrilla, antes de acariciar la piel supersensible de detrás de la rodilla. Hunter continuó deslizando sus dedos a lo largo de su pierna hasta llegar a sus bragas. Los labios de ella se separaron y soltó un pequeño grito animal cuando él tocó su coño a través de la fina tela. Con la otra mano rodeando su nalga, la acercó más.


  —Así está mejor. Ahora quítate el vestido.


  El traje negro y ceñido ya le había subido por los muslos, y se lo enrolló aún más antes de ponérselo por encima de la cabeza. Se deshizo de él con un llamativo movimiento de muñeca.


  —Ya se ha ido.


  Sus pechos llenos y libres rebotaban libremente. Le encantaba la forma en que sus pezones sobresalían y se agitaban con la excitación sexual. Sus bragas no tardaron en desaparecer cuando Hunter enganchó sus pulgares en el interior y las arrancó de su cuerpo tembloroso.


  «Maldita sea». Le encantaba el ruido erótico que hacía el encaje rasgado.


  Completamente desnuda, se quedó sin aliento y expectante frente a su hombre. Sus ojos conectaron con los de él. Ella no parpadearía primero. Estaba muy segura de ello.


  —Bueno, ¿qué vas a hacer ahora, grandullón? —se burló.


  —Muy seguro de ti mismo, ¿no?


  Acarició un dedo sobre su clítoris, haciéndola estremecer.


  —Tan mojado, también. Estás listo para jugar, ¿no?


  —Oh, Hunter, sabes que lo soy.


  —Entonces ayúdame a desvestirme.


  La soltó y ambos se pusieron de pie y comenzaron a besarse apasionadamente. Ahora que Hunter le había dicho que la amaba, su dulce boca parecía saber aún mejor.


  —Te quiero, Hunter.


  Zoë empezó a desabrochar frenéticamente los botones de su camisa. En su excitación y prisa, no se molestó en los últimos. En su lugar, le abrió la camisa de par en par, dejando al descubierto su maravilloso pecho masculino. Sus pezones perforados la excitaron y se inclinó hacia delante tirando de las joyas de oro con los dientes. Le dio un fuerte tirón para que quedaran al descubierto.


  —Tómalo con calma, Duraznos. Sólo soy de carne y hueso.


  —Qué bebé —se burló en broma, mientras calmaba la carne excitada con la punta de la lengua, disfrutando de su calidez y masculinidad.


  Sus músculos pectorales se flexionaron cuando se quitó la camisa arruinada de los hombros. Sin ceremonias, la tiró al suelo.


  Zoë le bajó los pantalones con avidez.


  —Lo que hay aquí me pertenece, señor.


  Su polla sobresalía magníficamente. Se retorcía y palpitaba, lista para la acción.


  —Eres hermosa, Hunter.


  Se arrodilló y pasó la lengua por la cabeza hinchada. Después de cinco días de ausencia, supuso que Hunter estaba listo para ella. Sabía a hombre mientras ella se la chupaba.


  Gimió, en voz alta.


  —Maldita sea, mujer. ¿Qué me estás haciendo?


  Le apretó el culo con una mano y los huevos con la otra. Todo su cuerpo se estremeció, y él le agarró la cabeza con fuerza, forzándola sobre su polla.


  A través de los dientes apretados, susurró:


  —Lo que haces con esa linda boquita es otra cosa, pero voy a detenerte ahora mismo.


  A regañadientes, muy a regañadientes, sacó su eje de los labios de ella.


  Hizo un mohín petulante.


  —Aguafiestas.


  —Acuéstate en la cama.


  Cuando se levantó de las rodillas y se puso de pie, le dio tres azotes seguidos en el culo desnudo.


  —Eso significa ahora, señora.


  Amante de su lado dominante, se tumbó inmediatamente en la cama.


  —Sí, amo, ahora mismo, amo.


  Las frescas mantas le hacían un delicioso cosquilleo en la espalda desnuda, y ella extendió los brazos en señal de bienvenida cuando él se acostó sobre ella. Le separó las piernas y la penetró rápidamente, haciéndola gemir de agradecimiento. La polla de él se sintió gruesa y satisfactoria cuando tocó el fondo de su vientre.


  Después de haber estado separados durante tanto tiempo, Hunter no estaba de humor para sutilezas. Inmediatamente comenzó a bombear como un martillo neumático, empujando profundamente dentro de ella como un hombre poseído. Era maravilloso saber que tenía ese efecto en un hombre tan poderoso como Hunter. Como dominante, a él le gustaba tener el control, pero ella también disfrutaba de ese lado espontáneo de su naturaleza.


  Zoë enganchó las piernas alrededor de Hunter y cruzó los tobillos bajo su trasero. Cada vez que él entraba en ella, le apremiaba más y más rápido. Sus embestidas eran largas y dolorosamente placenteras mientras su eje rozaba su clítoris, haciéndola maullar de placer.


  —Fóllame más fuerte, más fuerte —exigió ella, clavando sus uñas en los tonificados músculos de sus hombros en flexión.


  Su cuerpo ardía de calor al penetrar en ella.


  —Sí, sí, más fuerte, más fuerte.


  Maravillosas olas de placer comenzaron a palpitar alrededor de su eje, mientras él llenaba su coño con increíble urgencia y vigor. En la cresta del orgasmo, ella marcó sus uñas en la espalda de él.


  —Sí . . . sí . . . sí . . . sí.


  Cuando le miró a los ojos, una maravillosa sensación de serenidad la invadió. Este hombre, su hombre, la amaba. Todas las desilusiones que Zoë había experimentado se desvanecieron en una nube de humo. Era como si los tiempos difíciles nunca hubieran existido. La infelicidad que había sentido en St. Mark's cuando era sólo una chica tímida se desvaneció, para no volver jamás. Su vida superficial e insatisfecha en Les Belles, donde había bailado provocativamente para los hombres, que normalmente cruzaba al otro lado de la calle para evitar, simplemente se desvaneció.


  Toda su tristeza dejó de existir, sustituida en cambio por una felicidad que nunca había creído posible. Lo único que importaba era el aquí y el ahora.


  Aquí estaba con Hunter, el hombre que amaba. El hombre que siempre había amado. El hombre que amaría hasta el fin de los tiempos. Hunter le daba estabilidad. Él era el pegamento que mantenía unidos el pasado, el presente y el futuro. Lo miró fijamente a los ojos, hipnotizada por su belleza.


  Cuando su clímax finalmente se rompió, ella agarró sus bíceps, tensando y relajando sus dedos mientras una ola tras otra de increíble placer se apoderaba de su cuerpo y su mente.


  —Sí . . . sí . . . oh . . . Dios . . . sí.


  Se estremeció contra él, gimiendo su nombre mientras su orgasmo cobraba aún más fuerza.


  —Hunter, Hunter, te quiero, Hunter.


  —Yo también te quiero, Duraznos.


  Con cada embestida sucesiva, él se elevaba más y más de su cuerpo, conduciendo su polla profundamente dentro de ella con una fuerza hermosa y masculina. Las venas de sus poderosos antebrazos eran prominentes y muy sexy. Se abultaban de forma impresionante mientras él mantenía su peso sobre ella. Unas gotas de sudor resbalaban por su frente, antes de caer entre sus pechos y mezclarse con su sudor.


  Hunter la miró fijamente a los ojos, con su pelo rubio ondeando alrededor de su atractivo rostro. Supo que estaba cerca cuando sus párpados se cerraron y sus labios se separaron. Con su orgasmo aún destrozado a su alrededor, observó con asombro cómo su perfecto cuerpo masculino se arqueaba majestuosamente. Dejó escapar un gemido profundo y gutural mientras echaba la cabeza hacia atrás. Como un magnífico dios griego, se quedó inmóvil por un momento, antes de dar un último empujón penetrante, mientras la llenaba con su hermosa semilla.


  Se aferró a él, con una respiración rápida y furiosa. Le encantaba cómo se pegaban sus cuerpos empapados de sudor.


  —Cristo, te quiero, Hunter Black.


  —Yo también te quiero, Zoë Leighton.


  Su respiración era tan rápida como la de ella.


  Cuando finalmente se retiró, se colocó de espaldas y la atrajo hacia sus brazos. Ella se acurrucó perezosamente en su hombro.


  Una satisfacción como nunca antes había sentido inundó todo su cuerpo.


  —Me haces tan feliz, Hunter.


  —Somos almas gemelas, Zoë. Siempre estuvimos destinados a estar juntos. Es nuestro destino.


  Le besó tiernamente la frente.


  —Cásate conmigo.


  EPÍLOGO


  Una semana después


  Presentación del club, fiesta privada


  11:00 p.m.


  Hunter se apoyó en la barra, totalmente satisfecho con su vida. Sonrió al ver a Zoë y a Jessica cotilleando juntas en el otro extremo de la sala. De vez en cuando veía a Zoë echar la cabeza hacia atrás y rugir de risa. Nunca la había visto tan feliz.


  Matthew y Ethan habían organizado una fiesta privada en el club. Estaba siendo un éxito. Todos los Maestros estaban presentes. Mientras observaba a la palpitante y vibrante multitud, vio a Cole, Zane y Emma charlando alegremente. Francine puso una copa en los labios de su sumiso mientras éste se arrodillaba obedientemente a su lado, con una correa alrededor del cuello. Ethan estaba sentado en un rincón, inmerso en una conversación con dos nuevos submarinos que había invitado a pasar la noche. «Qué suerte».


  Hunter acababa de dar un sorbo a su bourbon cuando Matthew se acercó a él y le dio una palmada en la espalda.


  —Hunter, viejo perro astuto. Me he enterado por los rumores de que te vas a casar con Zoë. Es una sorpresa, por decir lo menos.


  Hunter sonrió satisfecho.


  —Sí, la fiebre del matrimonio parece haberse apoderado del Club Sumisión. Primero Zane y Emma, y ahora Zoë y yo. Serás tú el siguiente.


  Matthew negó con la cabeza, una sonrisa fortaleciendo las líneas alrededor de su boca.


  —Oh, no, no hay una mujer en este maldito mundo que pueda domarme.


  Hunter rugió con una genuina risa feliz.


  —Eso es exactamente lo que dije, amigo.


  —¿Y qué coño ha pasado?


  Hunter extendió los brazos, con las palmas hacia arriba.


  —Me enamoré de la mujer más bella del mundo. Cuando eso ocurre, un hombre no tiene ninguna posibilidad.


  —No lo estoy criticando, hombre. Lo que sea que funcione para ti. Puedo ver que Zoë es una mujer especial, pero prefiero estar soltero y sin ataduras.


  Hunter, más que nadie, sabía lo triste y solitaria que era esa existencia.


  —Supongo que tendremos que acordar no estar de acuerdo en eso, Matt.


  Matthew sonrió y apretó el hombro de Hunter.


  —Supongo que sí, hombre. De todas formas, felicidades. Os deseo a ti y a Zoë toda la felicidad del mundo.


  Atrajo la atención de Todd con un gesto de la mano.


  —Oye, Todd, abre unas cuantas botellas de champán. El bueno que guardamos para ocasiones especiales como ésta. Las bebidas van por cuenta de la casa, asegúrate de que todos tengan una copa.


  —Claro, jefe, ¿qué celebramos?


  —Hunter y su buena señora se van a casar.


  —Vaya.


  Todd parecía realmente sorprendido. Se acercó y estrechó vigorosamente la mano de Hunter.


  —Felicidades, has encontrado una gran chica, sólo que.


  —¿Sólo qué, Todd?


  —Sólo que, recuerdo claramente que dijiste que no eras del tipo de los que se asientan.


  —Qué puedo decir. La señora me ha dejado boquiabierto.


  Una vez descorchado el champán y fluyendo libremente, Matthew gritó:


  —Escuchad y reuníos todos, Hunter se va a casar.


  Zoë se derritió en los brazos de Hunter. Su corazón se llenó de amor mientras sostenía su maravilloso rostro de elfa y sonreía a sus hermosos ojos verdes.


  —Habla, habla —dijo Matthew.


  Todos se unieron al eco de sus palabras, coreando cada vez más fuerte «discurso, discurso, discurso, discurso» hasta que Hunter se vio obligado a levantar las manos en señal de rendición.


  Se rió.


  —Vale, vale, vosotros ganáis.


  Hunter levantó la copa de champán y rodeó con su brazo la esbelta cintura de Zoë. Miró en lo más profundo de su alma mientras hablaba desde su corazón.


  —A todos y cada uno de ustedes. Que encontréis la paz, la felicidad y, sobre todo, el amor, como he hecho yo.


  Besó apasionadamente los labios de Zoë y el Club Sumisión estalló en aplausos. Sabía que ella estaría a su lado para siempre.


  —Te quiero, Zoë, y siempre lo haré.


  EL FIN
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  Desde muy joven, a Jan Bowles le gustaba ser creativa. A menudo se la encuentra pintando vívidos paisajes o dando los últimos toques a un diseño gráfico.


  Hoy en día, Jan canaliza todo ese entusiasmo en escribir romances sinceros con personajes sexys que son realistas y fieles a la realidad. Le encanta escribir sobre héroes y heroínas fuertes que no son perfectos. Aunque sus defectos sean muchos, sus emociones son fuertes y lo consumen todo, y sean cuales sean los problemas que les esperan, los lectores pueden estar seguros de que serán felices para siempre.
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